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CONSAGRADO á Ias obras de JOVEIXANOS el presente tomo de Ia BIBLIOTECA DE AOTOBES 
ESPAÑOLES , que con laudable perseverancia publica el señor Rivadeneyra, justo es y 
necesario dedicar algunas líneas al exámen de la vida y escritos de aquel ilustre v a -
rou , uno de los mas insignes que han florecido en España. Confiésase poco apto el autor 
de este Discurso preliminar fgra e' trabajo que emprende; pero la admiración que pro-
fesa á JOVELLANOS, el respeto que tiene á esa noble figura histórica, no de todos bas-
tantemente conocida, y que se debe á su talento, á su patriotismo, á sus virtudes y á 
su ilustración, le darán aliento y fuerzas para desempeñar tan honrosa tarea, si no con 
tino, por lo menos con amor y buen deseo. 
E n todas las situaciones de su vida, en todas las crisis por que atravesó su patria, 
que fueron graves y terribles, mostró JOVELLANOS altísimas cualidades, las mas rele-
vantes prendas, la virtud mas heróica y el mas distinguido talento. Y sin embargo, le 
v e r é m o s , ya perseguido por la corte y encerrado en una fortaleza, ya calumniado por 
el vnlgo y fugitivo ante las iras populares. Nadie sirvió con mayor celo ni con mas 
acierto á sus reyes y á su patria, y no obstante es sañudamente perseguido, cuándo 
por los aduladores de los reyes, cuándo por los lisonjeros de las turbas; serviríale de 
- gran consuelo y descanso en ambas ocasioites el testimonio de su conciencia, con la 
cual siempre quiso vivir en paz; yen ambas le ha de ofrecer cumplido desagravio e l 
juicio de la posteridad en el tribunal de*la historia. ¡ Dichosos los que después de una 
vida de azares y desgracias se satisfacen con semejantes recompensas! Dichosos los que 
al bajar al sepulcro . después de haber dedicado su vida á la patria, pueden elevar a l 
cielo serena^u vista y entregar á Dios su alma limpia de' impureza! Tal el sábio y 
prudente JOVELLANOS. Después de él se han visto algunas medianías colmadas de fa-
vores de la fortuna, abrumadas con el peso de inmerecidos premios y de honores in -
justificables; pero la historia olvida sus nombres, ylevanta un monumento de estimación, 
si no de gloria, para el recto, probo é incorruptible repúblico. • 
Triste es considecar que los atinados y generosos pensamientos de un hombre emi-
nente nó logren acogida, y en su lugar prevalezcan el error y las pasiones, trayendo 
á los pueblos numeroso cortejo de males y desventuras; mas no por eso es menor la 
fama del entendido y discreto consejero. Antes por el contrario, los errores ajenos 
confirman y justifican el acierto propio, mientras la historia, maestra de los hombres, 
recoge para los por venir las lecciones de la experiencia con mano imparcial y segura. 
L a Providencia ñó ha querido que la tierra sea la mansion de la felicidad; patrimonio 
del género humano es el error, y la desgracia su compañera. Hay Además para los 
pueblos épocas miserables de abatimiento, en que Dios quiere probar su constancia, y 
acaso depurarlas para fortálecêílas. Esa la triste suerte de nuestra España en el período 
que'vamos á bosquejar : la voz del hombre esclarecido se pierde en el tumulto de las 
pasiones ó entre la algazara de la corrupción; pero mas tarde se le hace justicia, y los 
mas apasionados y los mas corrompidos rinden tributo â su memoria. 
I Nació DON GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS el dia 5 de enero de 1744 en la villa de 
Gijon, del principado de Astúrias, hoy provincia de Oviedo. Su padre, don Francisco, 
fué un caballero ilustre de aquella tierra, muy aficionado á los buenos estudios, docto 
en.humanidades y amante dé su patria. Doña Francisca Jove Ramirez, su madre, se-
ñora de extremada hermosura y de mayor virtud, cuidó de inspirar á sus hijos en los 
primeros años de la vida los sentimientos religiosos que tanto ayudaron á DON GASPAR, 
andando el tiempo, á sufrir con resignación las desgracias que, como espantoso nu-
blado, se desplomaron sobre su cabeza. Aun por entonces la impiedad y la falta de toda 
creencia no habían emponzoñado el corazón de los españoles; todavía no era moda en 
nuestra patria dudar de todo, burlarse de todo, querer reemplazar los milagros de la 
fe con los delirios de la razón. La madre de JOVEI.LANOS era el tipo de las damas espa-
ñolas): religiosas y creyentes, educaban á sus hijos en ¡gs verdades de la santa reli-
gion; y cuando salían de sus brazos para entregarse al estudio de las ciencias, ó al 
cultivo de las letras, ó al manejo de las armas, si eran varones, ó para contraer ma-
trimonio , si eran hembras, llevaban grabados en el pechó los principios eternos de vir-
tud , de honor verdadero, de caridad y de temor de Dios, que saben inspirar las muje-
res cristianas y que jamás abandonaron á nuestro DON GASPAR. Mas de una vez en sus 
grandes tribulaciones, el ministro de Cárlos IV y el miembro de la Junta Central que 
gobernó los reinos de España en la cautividad de Fernando V I I , tuvo ocasión de r e -
cordar aquellas máximas santas y preciosas con que su buena madre templó su alma 
elevada antes de entregarle á los peligros del mundo; alguna vez le parecieron á JOVE-
LLANOS de mas subido precio que los bienes de fortuna que heredó de gus padres, que 
por otra parte no serian muchos, porque fueron nueve los hijos de aquel feliz matri-
monio.\Tan dilatada familia no podia menos de preocupar vivamente el ánimo previsor 
de unos padres cariñosos , y contando con las excelentes disposiciones que mostraba 
DON GASPAR, con su precoz inteligencia, docilidad y buena índole, resolvieron dedi-
carle á la Iglesia, para que libre de todo otro lazo, pudiera servir de amparo á sus 
.hermanos, y,muy particularmente á las hembras, pues siendo cuatro, no seria extraño 
que alguna menos dichosa hubiese menester el arrimo y seguro apoyo de^ersona tan 
allegada. Cones le fin, después de haber aprendido primeras letras y latinidad en Gijon 
y filosofía en Oviedo, pasó en edad de trece años á la universidad de Ávila, donde em-
prendió, la carrera de leyes y cánones bajo la inmediata solicitud del prelado de 
aquella diócesis don Romualdo Velarde y Cienfuegos, gran protector de sus paisanos, 
que habia convertido el palacio episcopal en una especie de seminario de los hijos de 
Asturias. Encantaron al Obispo el talento, la viveza y la aplicación del nuevo alumno; 
v deseoso de estimular sus progresos, le confirió la institución canónica de dos bene-
ficios. Mas adelante, contemplándole con su carrera concluida y ya licenciado en am-
ibos derechos, creyó reducido campo á la capacidad y al saber de su protegido los l i -
gnites de aquel palacio y provincia, y proporcionándole una beca en el colegio mayor 
d i San Ildefonso, dispuso su traslación á la ciudad de Alcalá de Henares, cuya uni -
versidad era centro de doctrina, escuela de sábios , plantel de operarios,en tendidos para 
~ lias diversas carreras del Estado. . .• 
\ Dos años residió nuestro DON GASPAR en la ciudad que hizo famosa en todo el mundo 
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el cardenal Jimenez de Cisneros, brillando en las academias, distinguiéndose en los 
ejercicios, haciéndose amar de todos, cuando resuelto á colocarse, y noticioso de que 
se abrían oposiciones á la canongía doctoral de la santa iglesia de Tuy, determinó a s -
pirar á ella y. emprender al efecto el necesario viaje á Galicia. Teníalo Dios dispuesto 
de otra suerte :. en Madrid trataron todos sus^ amigos de persuadirle á que desistiese 
de la carrera eclesiástica, y en ello su tio el duque de Losada, sumiller de corps, 
formó particular empeño , prometiéndole obtener alguna plaza de alcalde^ del crimen 
entre las que á la sazón había vacantes en varias audiencias de la Península. Accedió 
DON GASPAR á sus deseos, aunque ya habjp recibido la primera tonsura, y se dejó pro-
poner dos veces por la cámara de Castilla. 
Ocupaba el trono español el buen rey Cárlos I I I , príncipe escrupuloso por demás en 
la elección de todos los funcionarios públicos, y muy especialmente de los que tenian 
á su cuidado la administración de justicia. Padre amoroso de sus pueblos, diligente 
investigador del mérito y circunstancias de los que habia de elegir para cargos tan im-
portantes, y deseoso de conservar en sus puestos ó adelantar en sus carreras á los 
hombres dignos que una vez nombraba, hacia poco caso del favor y de la recomen-
dación, y se pagaba mucho de los merecimientos, llegando á distinguirse por sus elec-
ciones, acertadas y por el empeño de conservar á los buenos servidores. Si andando 
luego los a ñ o s , aquel esclarecido monarca hubiese podido ver las incesantes variacio-
nes que se han hecho un dia y otro en todos Ips ramos del servicio público, sin ex-
ceptuar la administración de justicia; si hubiera podido presenciar las destituciones en 
masa y los nombramientos en turbión al compás de las sucesivas revueltas y mudan-
zas, y el favor entronizado en el lugar propio del mérito, y el espíritu de bandería re-
emplazando, al santo amor de la patr ia , -¿cómo no habría desesperado de un buen 
régimen en España , de una buena administración de los intereses públicos, la cual 
principalmente descansa en la inteligencia, que la mayor parte de los hombres solo ad-
quieren con la práctica, y en la pureza, que algunos, aunque no todos por dicha, solo 
' hacen compatible con su conservación y perpetuidad? [Lamentables consecuencias de 
las revoluciones posteriores! Son así las cosas del mundo : revuelto el mal. con el bien, 
cuando por un lado se progresa, sé retrocede por otro; y el espíritu humano ¡ last i -
moso error t presume en no pocas ocasiones de haber encontrado remedio eficaz y se-
guro contra las dolencias que afligen á l a sociedad. En unos tiempos.se confieren los 
destinos públicos, de que dependen la suerte del país y l a tranquilidad ó e lhonór delas 
familias, al favor de los palaciegos ó de oscuros intrigantes de antesala; en otros se 
atiende á ganar votos para la elección de un diputado complaciendo á los que se llaman 
•electores influyentes, ó . se encumbra á los mas altos puestos, en vísperas de una vota-
ción parlamentaria, á un hombre político importante, como ahora se dice. ¿Cuál es 
mejor entre los dos sistemas?No lo sabemos'; solo pedimos á Dios, y en eso estamos 
seguros de no errar, para el sólio español, reyes como Cárlos I I I ; para los consejos, 
para, los tribunales, para el gobierno en fin de nuestra patria, magistrados como Jo -
VELLANOS. • ' 
Accedió al cabo el Monarca á la segunda consulta de la Cámara, y fué nombra-
do DON GASPAR alcalde de la cuadra (1) de la real audiencia de Sevilla, para donde 
(1) Llamábanse así los alcaldes de la sala del crímfn mayores de aquella ciudad, que tenian el juzgado en 
en la audiencia de Sevilla. Hablan tomado este nombre la sala capitular, conocida con el nombre de cuadra, 
por suceder en la jurisdicción á los antiguos alcaldes esto es, sala cuadrada. 
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marchó, no sin haber ido antes á Astúrias á ver á sus ancianos padres, y á Ávila 
á abrazar tiernamente á sus compañeros de estudio y á visitar el sepulcro del prelado 
su.favorecedory patrono. Al despedirse en Madrid del conde de Aranda, encargóle este 
que no siguiera la costumbre de cortarse el pelo para encasquetarse el empolvado pe-
lucon que usaban .todos los golillas. Hé a.quí sus propias palabras, según refiere el mis-
mo JOVELLANOS : «No Señor, no se corte usted su hermosa cabellera; yo se lo mando. 
Haga usted que se la ricen a la espalda, y comience á desterrar tales zaleas, que en 
nada contribuyen al decoro y dignidad de la toga.» Fué en efecto JOVELLANOS el pri-
mer magistrado que dejó de usar la peluca ¿ e estilo; y su ejemplo, imitado por otros 
en cuanto se supo que era tal el gusto del presidente del Consejo, desterró esa costum-
bre d é l o s tribunales españoles.) Lo cual, dicho sea de paso, ocasionó algunas punzan-
tes murmuraciones contra el joven alcalde, puesto que imaginaron muchos que era el 
deseo de lucir su figura lo que le obligaba á prescindir del ridículo adorno. Porque era 
JOVELLANOS de proporcionada estatura, airoso de'cuerpo, de semblante agraciado y 
expresivo,.ojos rasgados y vivos, larga y rizada cabellera, y de modales sueltos y 
elegantes; su vestido siempre esmerado, su voz agradable y simpática, su conversa-
ción amena'y entretenida. Era religioso sin afectación, ingenuo, sencillo como un niño, 
siendo fácil empeño engañarle; amante de la verdad, aficionado al órden, suave en el 
trato, firme en las resoluciones, agradecido á sus bienhechores, en la amistad cons-
tante, en el estudio incansable, duro y fuerte para el trabajo.(Oia con ¡placer los con-
sejos de sus amigos y respetaba la opinion de los doctos; pero cuando su convicción ó 
su conciencia le impulsaban á obrar de una manera, todos los esfuerzos del mundo no 
fueron bastantes á desviarle de su propósito. Esa es la base de la justa reputación dé 
JOVELLANOS: los hombres nacidos á gobernar y á influir en las sociedades humanas, se 
han de distinguir mas bien acaso por el carácter que por la inteligencia. Con largos 
estudios y con un ingenio privilegiado, pero con un carácter débily-ge^puede ilustrar 
y causar asombro á la humanidad, pero no.se .la gobierna. Si JOVELLANOS brillara no 
mas que por sus talentos, admiraríamos del mismo modo sus escritos; pero su levan-
tado carácter es lo que hace sobresalir su figura en la corte desventurada de María 
Luisa, y que se le contemple como una clara estrella en aquel nublado cielo.. • 
No es mucho que con tan notables prendas el joven y agraciado alcalde se hiciese 
estimar pronto de los "moradores de Sevilla. Concurría á la tertulia del ilustrado asis-
tente don Pablo Olavide.y era su mas bello a d ó r n e n s e le confiaba la redacción de 
todos los informes y consultas del tribunal; y las actas, que todavía se conservan, dan 
testimonio de su laboriosidad, de su influencia, de su golpe de vista, de sus dotes de 
gobierno. Mas tarde pasó de.la sala de alcaldes del crimen á una plaza de oidor, y 
en ella se ensanchó el horizonte de su actividad y el estímulo para sus estudios. 
Olayide, que Je apreciaba sobremanera, le aconsejó que se dedicase al de cien-
cias que entonces no se habían generalizado, y le hizo aprender idiomas à la sazón 
poco sabidos en España. De esta suerte añadió á los conocimientos que en las letras 
humanas adquirió de estudiante y conservó toda la vida, otros no menos útiles para el 
desarrollo de la inteligencia y para el gobierno de los pueblos. Tuvo «siento en la so-
ciedad de Amigos del País , y fué ocupación de sus mejores horas el desarrollo de todos 
los ramos de la industria. Sevilla no olvidó en mucho tiempo los favores de que le fué 
detfidora. Él estableció escuelas patrióticas de hilaza, buscó por sí mismo los edificios 
en que se debían plantear, maestras expertas que supiesen dirigir, tornos y lino para 
m i 
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las discípulas, proporcionó recursos, hizo el reglamento por que todas se habian de 
gobernar, y propuso premios para las que hiciesen mayores progresos. Introdujo en la 
provincia un modo de perfeccionar la poda de los olivos y.la elaboración del aceite, 
trabajando mucho, y no sin algún resultado,- en mejorar el beneficia der las tierras, los 
instrumentos agrarios y las pesquerías de las costas de aquella parte del Océano; pro-
curó introducir el uso de los prados artificiales, y con sus consejos y socorros auxiliaba 
á un gran número de inteligentes artistas y de menestrales honrados. Así que, nece-
sariamente su casa fué el centro de los sábios, de los literatos y de los artistas; en 
ella se discurría sobre los negocios mas graves de la gobernación y sobre las obras 
maestras del ingenio humano, sobre los adelantamientos de las ciencias y sobre la be-
lleza de las artes. Allí acudían también los pobres sin dejar de recibir constantemente 
protección y recursos; y si los necesitados co encontraban grandes socorros, porque 
no era rico JOVELLANOS, conseguían de él eficaces recomendaciones para que se los 
prestasen los poderosos, ^ j ^ j y r , 
\Encarecer cuánto se afanó por el establecimiento de un hospicio que llénaselas gran-
des condiciones que él se proponía, es imposible.)No parece sino que ya leia en lo por-
venir aquella alma elevada, movida por la caridad, los problemas'sociales que á algu-
nos espíritus atrevidos estaba reservado plantear. Parece que adivinaba ya su inteli-
gencia que andando los días habian de tener las casas de misericordia un importante 
fin de gobierno, mayor aun que en los tiempos antiguos. Si fué siempre necesario y 
justo que la sociedad socorra al desvalido, lo es mas hoy, que se oyen por todas par-
tes extrañas teorías sobre el derecho al trabajo, y suena en nuéstros oídos Ja palabra 
íocíait'smo y otras no menos peregrinas, nacidas de las revoluciones pasadas, y engen-
dradoras de otras futuras. En vano se esforzarán los hombres; en vano buscarán re-
medio á. los males que los afligen y atormentan, en el estudio de quiméricas teorías, 
absurdas y peligrosas, ó lanzándose á las calles, acero en.mano, en busca de mejor 
fortuna. La tierra nô es el paraíso; la igualdad es de todo punto imposible, y ni si-
.quiera por aproximación puede establecerse: habrá siempre familias opulentas, gentes 
de mediana suerte, y muchedumbres de pobres y miserables. El remedio de todos estos 
males está dicho hace diez y ocho siglos y medio, y no hay otro ni puede háberlo: es 
preciso predicar á los pobres -resignación, y caridad á los ricos; así, y solo así, lan-
zándose los gobiernos y los pueblos por las vias católicas con perseverancia infatigable, 
se evitarán algún dia las revoluciones, que no hacen sino agravarla dolencia, y se re-
ducirá lodo lo posible el número de infelices que carecen de lo necesario para la vida. 
No en balde dijimos antes que el bien y el mal andan siempre revueltos en el mundo: 
la sociedad descansaba sobre instituçiones seculares, imperfectas, es verdad, llenas 
de inconvenientes y de defectos; pero en nuestros dias se han destruido precipitada-
mente con ciega imprevisión, no se han reemplazado á tiempo, y ya el edificio parece 
como que se bambolea y amenaza ruina al impulso de violentas pasiones, de encon-
trados intereses, de aspiraciones infinitas. ¡Quiera Dios iluminar á l o s gobiernos, para 
que reprimiendo con mano vigorosa y fuerte las malas pasiones qué por todas partes 
rugen feroces y desencadenadas, merced á los hábitos de licencia y de inmodérada 
discusión sobre todas las cosas divinas y humanas, se levante algún dia puro y sereno 
el sol de la caridad, remedio divino de los males humanos! 
V La residencia de JOVELLANOS en Sevilla tuvo también gran influjo en su afición á las 
bellas antes, y en el buen gusto y exquisita erudición que avaloran sus ulteriores escri-
tos. Así como hizo amistad en aquel pueblo con Olavide, y emprendió de sus resultas 
una série de estudios que le dieron mas tarde justo renombre, así igualmente hubo de 
conocer á don Agustin Cean Bermudez, que inclinó su ánimo á la contemplación de las 
bellezas artístifcás y á meditar sobre un punto que también le habia de valer 'merecida 
famaAAUí además es difícil que un hombre medianamente dotado de sentimiento ar -
tístico no avivé sil afición y dé vuelo á su fantasía. La gótica bellísima catedral, el al-
cázar moriscoj la lonja del severo Herrera, los lienzos de Roelas, del granadino Alonso 
Cano, de Zurbarán y de Murillo, y tantas maravillas como encierra en su seno la her-
mosa ciudad del Rey Santo, hablan á la imaginacioti un lenguaje elocuente, á que no 
resisten innca los corazones sensibles y las inteligencias bien dispuestas. Yluego, aquel 
ardiente clima, y aquel purísimo cielo, y aquella atmósfera embalsamada con la mas 
rica fragancia, todo, todo convida en Sevilla á gustar de las artes y á dejarse llevar 
del irresistible encanto de las obras de ingenios peregrinos.¡Allí adquirió DON GASPAR 
las vastas noticias y el delicado gusto, que admiraron después en Madrid los discretos, 
yà en la oración pronunciada en la academia de San Fernando el dia 14 de julio de-4784, 
con motivo dela distribución de premios á los alumnos, ya en el elogio del arquitecto 
mayor de esta villa, don Ventura Rodriguez, que con ocasión de su muerte, acaecida 
en 26 de agosto de 1785, leyó á la sociedad Económica, y que no satisfecho, adicionó 
mas tarde con notas de arquitectura sobremanera curiosas. En el discurso pronunciado 
cuando la distribución de premios, exclama de esta manera JOVEIXANOS : 
« ¡ Gran Murillo! Yo he creído en tus obras los milagros del arte y del ingenio; yo 
he visto en ellas pintados la atmósfera, los átomos, el' aire, el polvo, el movimiento de 
las aguas, y hasta el trémuio'resplandor de la luz de la mañana.» 
•\ Estas palabras revelan que comprendia maravillosamente la belleza, y sentia como 
sienten los varones inspirados por el genio de las artes. Una y otra oración demues-
tran con evidencia que poseia en estas materias JOVELLANOS una instrucción riquísima, 
de que no podían hacer alarde.sus contemporáneos: él fija el origen, hasta entonces 
por lo común ignorado, de la arquitectura llamada gótica, y examina tantos autores 
y con tan exquisito criterio, y presenta tan delicadas obsérvaciones, tan acertadas con-
jeturas , deducciones tan verosímiles, y decisiones por lo común tan seguras y bien fun-
dadas, que no solamente le granjearon el aplauso de los doctos nacionales y extranr 
jeròs,:sino que le valieron también el dictado de historiador de las artes españolas y 
cronista de la 'arquitectura, la cual es para algunos la primera, lá mas importante y 
necesaria de todas. ¡ Con qué acierto juzga á los grandes profesores de las varias es-
cuelas dé nuestra patria! Con qué buen gusto describe las obras de Lúeas Jordan y de 
Claudio Coello, insignes ambos . precipitado el upo por la avaricia á ser cabeza de los 
depravadores del arte, y llevándose el otro al sepulcro la esperanza de su restaura-
ción! Con cuánta exactitud refiere el paso de la arquitectura que llamamos gótica á la 
del renacimiento, y de esta á'la que ha hecho inmortales á un Toledo y un Herrera! 
Con qué gracia y tino presenta luego el tránsito al género bastardo que introdujo el 
italiano Borromini, al que Churriguera ha tenido en España la desgracia de dar su 
nombre, yen que don Pedro Rivera, su mas desatalentado imitador, dejó tan ridículos 
monumentosl Las fachadasSel Hospicio y del cuartel de Guardias de Corps, y los tem-
pletes y torrezuelas del puente de Toledo, serán siempre una elocuente muestra de los 
extravíos del humano entendimiento; y en cambio las observaciones de JOVELLANOS, 
guia segura para los que no estimen necesario que el ingenio riña con el juidio, y así 
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durarán todo el tiempo que duraren el buen gusto que las dictó y el idioina en que se 
escribieron. 
I A la época de su rèsidençia en Sevilla pertenecen varios escritos de JOVELLANOS, que 
demuestran ya la generalidad de sus estudios, y la prodigiosa flexibilidad y extension de 
su entendimiento; fcuéntanse, entre otros, un informé al consejo de Castilla sobre el esta-
blecimiento de un monte pio en aquella ciudad; una carta dirigida á don Pedro Rodri-
guez de Campomanes, remitiéndole un proyecto de erarios públicos ó bancos de giro; 
un luminoso informe sobre el estado de la sociedad médica de Sevilla y del estudio de 
medicina en su universidad, y otro al Consejo sobre la extracción de aceites á reinos 
extranjeros. Allí también escribió varias de sus composiciones poéticas, éntrelas que 
sobresale la epístola á sus amigos de Salamanca, Melendez Valdes y los padres Gon-
zalez y Fernandez, estimulándolos á que empleasen sus versos en asuntos graves, para 
que, labrando su propia gloria, consiguiesen la corrección de las costumbres y el ejer-
cicio de la virtud. En Sevilla es también donde escribió su tragedia intitulada Pelayo y 
la comedia E l delincuente honrado; esta, con la siguiente ocasión : disputábase en cierta 
tertulia sobre el mérito de la comedia sentimental en prosa, ó sea à la larmoyant, como 
entonces con una frase extranjera se decia, ó llorona, como en son de burla algunos 
la llaman ahora. Convinieron los tertuliantes en calificar de espúreo aquel género; pero 
así y todo, sostuv o la mayor parte de ellos que era interesante y propio para excitar los 
afectos del alma. JOVELLANOS fué de.este sentir, y se propuso componer una inmedia-
tamente. Es su comedia interesante en efecto; y hoy, que se aplauden y se traduceu á 
varios idiomas, y se ensalzan á las nubes inverosímiles dramas y novelas estupendas, 
no teniendo en su abono sino que logran interesar, es de todo puntó imposible ser 
severos con una producción , perteneciente en verdad á un género .bastardo, pero que 
estaba entonces muy en boga, y ha vuelto á estarlo después, escrita en prosa fácil, y 
elegante, cuya distribución está muy bien calculada, cuya tendencia es laudable y cuya 
lectura gusta y enternece. El autor de estas líneas asistió siendo niño á una de sus re-
presentaciones en el teatro de la Cruz, y confiesa que le bizo profunda y muy grata 
impresión, que nunca olvidará, y de que,participó todo el auditorio; y eso que ya la 
moda habia pasado, ó por lo menos no era exclusiva, que el escritor habia muerto 
hacia bastantes años, y que las opiniones dominantes no eran á la sazón favorables á 
las del ilustre JOVELLANOS.;Hay en el poema controversias un tanto dilatadas, diserta-
ciones algo difusas, y el empeño de que la moral que se propone el dramático resulte 
de lo que se dice, y no de lo que sucede, contra lo que, á nuestro juicio, conviene en el 
teatro; bien que todo nace de que el fin de la obra es político, puesto que su propósito 
evidente es censurar la pragmática sobre desafíos. Pero dígase lo que quiera, por aque-
llos tiempos no se escribió comedia mejor en España, y á no bril lar después don Leandro 
Fernandez de Moratin, nadie aventajaría á JOVELLANOS entre los escritores cómicos del 
pasado y primeros años del presente siglo. Cierto que E l delincuente honrado no sufre 
comparación con E l sí delas niñas; pero en el propio caso se encuentran muchas co-
medias, antiguas y modernas, de autores justamente celebrados. Tal como es, ¿quién 
no la estima superior á L a Petrimelra, de Moratin padre, á El.señorito mimado y L a 
señorita malcriada, debidas á la pluma de Iriarte, y aun á E l filósofo enamorado, es-
crita por Forner? La de JOVELLANOS fué representada por vez primera en uno de los s i -
tios reales, y es de notar que se la acogiese con aplauso en tal coliseo, proponiéndose 
en ella censurar severamente una pragmática del Soberano, 
V Menos feliz sin duda en la tragedia, confiesa el mismo autor que su plan es incorrecto 
y está poco examinado. Escribióla atropelladamente, y sacó del molde mil defectos; 
trató después de corregirlos, pero con poco fruto, porquç los vicios originales nunca 
ceden á la corrección, como él propio asegura con noble ingenuidad. Ni el Pelayo de 
JovELLANOSj nilà Hormesindct de don.Nicolás Moratin, que se asenJejan bastante, me-
recen exámèn detenido; uno y otro hubieran hecho mejor en estudiar los grandes 
modelos del arte que en lanzar sátiras contra Huerta, quien con su Raquel les dió , y 
á todos sus impugnadores, harto mas brillante y gallarda respuesta que con sus apa-
sionadas diatribas! Por lo visto, son de lodos los tiempos tales escándalos : enfermedad 
muy frecriente en él genus irritabüe vatum; pero como hija del amor propio, aflige también 
á los demás hombres aun cuando no sean poetas. Hacen desmerecerla tragedia de nues-
tro autor principalmente los versos, que parecen mas bien prosa elegante y esmerada; 
defecto que deslustra cuantas composiciones suyas pertenecen á aquella época. Hasta 
mas tarde no supo imprimir á sus escritos el carácter de verdadera poesía: entre sus 
pasatiempos de Sevilla y la descripción del Paular, ó las dos excelentes sátiras que le 
han valido celebridad tan justa, hay toda la distancia que separa del verdadero poeta 
á un hombre instruido, conocedor de su idioma y de las sílabas de que han de constar 
los versos. Para mayor desventura de su Pelayo, la tragedia que con igual título es-
cribió después;Quintana^sáce imposible que se recuerde otra alguna de las que èe han 
compuesto hasta ahora sobre el mismo asunto; como que aun seguiria sin rival en todo 
lo que vá'de sigloj si Martinez de la Rosa no hubiese escrito el Edipo. y Tamayo la 
Virginia.' > - u-; '. •'• • : • • . • 
•y Lástima grande nos parece que no ejercitase JOVELLANOS su flexible talento en es-
cribir mày.or número de comedias. Su genio observador, su posición en la sociedad y 
su notoria aptitud, nos dan derecho á presumir que habría sabido retratar las costum-
bres d e s ú época'de un modo admirable. Gran servicio es este último :qüe hacen los 
escritores cómicos. La historia de los sucesog que agitan á un pueblo no es todo lo que 
intéresá' á la posteridad ¡ « s una buena parte, pero no lo único que busca la mirada di -
ligeátè'del estudioso. Para mostrarnos retratadas con: viveza y con exactitud' las c ò s -
tumbrés éspañólás éh el siglo xvn no hay historia mas propia que el teatro. Aquellas 
máximas de honor de que eran perpetuamente esclavos los caballeros; aquél respeto á 
la palabra empéSaida,'aquélla galantería que'los distingue en el trato con las mujeres, 
serán buscados en vano en historia alguna'; el teatro refleja todo eso cómo un espejo, 
y en él hay qiíe buscar; por regla general, los acciden tes de la vida íntima y el carácter 
de un p'uebló,'con preferencia á los documentos que guardan los mas ricos archivos. 
¿ Quién ,'por-ejétiiplo,'no echa de ver que en los dramas de nuestro siglo de oro apa-
recen rárá'vez las madres de familia? Quién nó habrá reparado que en aquellos lances 
ámorosós'j 'que constituyen la fábula de todas las comedias; no figuraíi jamás las mujeres 
casadas? Doncellas son siempre las heroínas del teatro de nuestros abuelos , y'cuidan 
de su hóiifã los padres y los hermanos. E n nuestros tiempos las cosas pasan dé otra 
manera: el marido y la mujer suelen ser las principales figuras del cuadro; una pâsion 
adúltera y culpablè, qué á veces se resiste, que á veces produce mayor cáidá, forma 
el nudo de la mayor parte de los dramas que se componen en nuestros dias. La mujèr 
casada aparece constantemente en la escena, y la santidad de la familia está puesta 
siempre á discusión, aunque sea para que resulte enaltecida, que es lo mejor que puede 
suceder, y lo que no siempre acontece. ¿Inventan eso por ventura los poetas drá-
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máticos? No por cierto; lo copian, lo toman de la sociedad que ven, y son el eco fiel 
de los sucesos que presencian; unos para enderezarlos por el camino de la virtud, otros 
para aumentar el daño,, pintando la pendiente, que ellos llaman irresistible, de las pa -
siones. Sucede lo propio con los caractéres : el poeta dramático dibuja constantemente 
los que presenta, copiándolos de los que andan por el mundo. Por eso Moratin nos 
ofrece en su don Cárlos de E l sí de las niñas un joven enamorado y con todas las con-
diciones propias de su edad, pero que respeta á su tio, obedece sus órdenes, y le besa 
la mano al despedirse para volver á su regimiento; mientras Hartzenbuscb, en su comedía 
intitulada Un si y un no, hace de Florencio un licenciado en leyes, que acabó su carrera 
ayer y ya solo piensa en adquirir á toda costa bienes de fortuna, y no aspira al matrimonio 
sino como medio de proporcionarse una renta,y conversa con su padre con el desenfado 
de camarada y con la desvergüenza de un calavera. Por eso el mismo don Cárlos de 
Moratin asegura á su tio, y precisamente cuando cree qué esté le roba su amada,«que 
ella se portará siempre como conviene á su honestidad y á su virtud;» mientras Vega, 
en su Hombre de mundo, hace que diga don Juan, tipo del calavera corrompido de estos 
tiempos: «Volveré dentro de un año,» al ver que no ha podido viciar á una esposa y 
turbar para.siempre la paz de una familia quizá por ser reciente el matrimonio.. Vega 
y los otros dos, como él ilustres ingenios, han procedido cuerdamente : los tres han 
pintado lo que veian al rededor suyo, y no merecen en verdad pequeña alabanza los 
dos que hoy viven, presentando en sus excelentes comedias triunfante la virtud y r i -
diculizado el vicio. También Moratin, si ahora viviese, enriqueciendo con sus produc-
cioues el teatro, habria huido, no hay dudar, de exponer á la risa del público la dis-
culpable ignorancia de una madre sencilla," apurando, por el contrario, los chistes y el 
gracejo en sacar á la vergüenza tantos ridículos tipos como desdoran y envilecen la 
sociedad; yen vez de censurar el forzado, pero noble sí que daban las niñas educadas 
en un convento, arrojaría al público desprecio y á la condenación general de las almas" 
honradas, el noque pronuncian ahora algunos jóvenes educados de otra'manera. •: 
\ Pues bien, fundados en esto, y seguros; de la índole y dotes del ingenio de J O V E -
LLANOS, permítasenos lamentar que no hubiese retratado su época en muchas.y sazo-
nadas composiciones cómicas, cuando en E l Delincuente honrado Y en- las sátiras se 
muestra capaz de producir obras muy apreciables y joyas dignas del teatro-español. 
^ Muy contento con su género de vida, y satisfecho con su posición desahogada y có-
moda se hallaba nuestro DON GASPAR en Sevilla, cu ando el Soberano determinó, en 1778, 
trasladarle á Madrid, confiriéndole el codiciado y honroso destino de alcalde de casa y 
corte. No le. satisfizo, antes bien sintió con todas las veras de su alma este ascenso, y 
(según dice en carta á su hermano don Francisco) hubo de abandonar bañado en l á -
grimas las orillas del Guadalquivir. Esta para él sensible traslación le inspiró una epís-
tola á sus amigos, eh que pinta con vivos colores el dolor qué le causaba separársé'dé 
ellos y de Ja hermosa ribera del Bélis, centro feliz de sus venturas en dias mas claros y 
serenos.. Y cuando mas adelante, en la real academia de San Fernando leia la oración 
ya citada á propósito de la dístribúcióñ dé premios, todavía dedicaba sus recuerdos á 
la ciudad querida : i Pasando á hablar de Sevilla, dice, permítame vuecelencia qué no 
esconda los sentimientos dé aprecio y gratitud con que mi corazón oye el nombre de 
un pueblo cuyos ilustres hijos han señalado la mejor parte de mi vida con singula-
res beneficios. Sí, gran Sevilla; sí , generosos sevillanos, voy á consagrar mi len-
•Sga en vuestro obsequio, i Feliz en este instante, en que la verdad me permite pagar 
á vuestra inclinación el.tributo de gratitud y de alabanza que os debo de justicial» 
t Entre las causas que aumentaban su disgusto, era grande la consideración de volver 
á ocuparse en el conocimiento de los negocios criminales, que miró siempre con averr 
sion y profunda peña. Así es que no pudo menos de apreciar como señalada muestra 
de la piedad del cielo que al año y medio de su nombramiento para alcalde de corte 
le pasaran àl consejo de las Ordenes, en cuyo dia se le descargó el pecho de una incó-
moda pesadumbre y respiró tranquilo. Mas en ese período, en que era su ocupación 
ordinaria repesar los comestibles, asistir á los incendios, averiguar y perseguir atroces 
delitos ó reprimir raterías de la vida holgazana y vagabunda, á fe que no estuvo ocioso 
para las letras. Entoncescabalmente escribió la célebre descripción del Paular, que entre 
sus mas bellas composiciones ocupa lugar aventajado, presentándola Quintana como 
una prueba irrecusable de haber sabido llegar á veces JOVELLANOS á la mas alta y ver-
dadera poesía. Es una epístola á don Mariano Colon, .duque de Veragua, oculto bajo 
ef;, nombre de An friso. La bosquejó.en la misma cartuja del Paular, á la sazón en que 
/Ali permanecia formando la sumaria de un robo escandaloso hecho en el convento, apro-
vechando así los breves ratos que le permitia su comisión, y desahogando su espíritu 
de la pena de tan incómodo empleo. En nuestros dias hay quien tiene (1), y es sin 
duda competente su voto, la tal epístola, no solo por la mejor composición de JOVE-
LLANOS, sino también por la mas perfecta y acabada de cuantas produjo el siglo anterior 
en idioma castellano. Que es una de las mejores créenlo todos; y es que brota espontá-
neamente del corazón, es que nace de la inspiración verdadera, es que educado en las 
máximas de buen gusto y de sana crítica, y seguro en ellas, deja volar su fantasía por 
los ricos horizontes de la belleza moral y maferial. que descubren sus ojos extasiados, 
y acierta su pluma con la dicción poética cuando su alma se ha empapado en las regio-
nes de la mas sublime poesía. 
Llegado apenas á Madrid, le llamó á su seno la Sociedad Económica; poco después, 
á propuesta del conde de Campomanes, ingresó en la Academia de la Historia; coinci-
dió con su nombramiento de consejero de las Ordenes su entrada en la de Nobles Artes 
de San Fernando, y en 24 de julio de 4781 leconcedió la Española el título de aca-
y , démico supernumerarioVFuera prolijo y cansado eñ demasía referir los trabajos cien-
tíficos, artísticos y literários que en el espacio de diez años salieron de su pluma, ya 
por encargo de los cuerpos referidos, ya para.el tribunal de que era parte, ya para 
las academias de, Cánones y Derecho patrio, fundadas por Cárlos I I I , y á que perte-
neció JOVELLANOS. Nuestros lectores pueden consultar sus informes, dictámenes ó dis-
cursos, sobre tantos y tan diversos ramos del saber, y les causará maravilla aquella 
extension de conocimientos, aquella profundidad de estudios, aquella seguridad de 
doctrinaaquella claridad en la expresión, aquella felocuencia vigorosa, aquella sensi-
bilidad, aquel exquisito tacto que resplandecen en todos sus escritos. La vida entera 
de un hombre se necesita para adquirir los rudimentos no mas de las ciencias en que 
sobresalió; parece imposible que el cronista de la arquitectura sea el profundo juris-
consulto y canonista eminente, que el poeta inspirado del Paular sea el sábio econo-
mista ; que escriba con igual acierto y con la misma superioridad sobre literatura, sobre 
artes, sobre la roturación de los campos, sobre el cultivo de las tierras, sobre la con-
servación y aumento de nuestra "ganadería, sobre la extracción y contratación de nues-
(4) Don Manuel Cañete. 
tros productos. Si en la silenciosa y ordenada paz de la vida monástica hubiera perte-
necido á una de aquellas órdenes regulares cuyos hijos pasaban la vida dedicados.al 
estudio y á la meditación, aun costaría trabajo explicar su inagotable deseo de apren-
de^ y el éxito pasmoso que alcanzó en tan variadas materias; pero viviendo en el 
mundo, asistiendo constantemente al desempeño de.su obligación en sus destinos, y 
no faltando jamás ,ni á las corporaciones que se honraban con tenerle en s u r e ñ o , ni á 
las tertulias' y reuniones de los hombres doctos de su época, toma el escritor y repúblico 
á nuestros ojos la proporción de un verdadero prodigio. Cierto es que escribimos en un 
tiempo en que son muy comunes los hombres enciclopédicos; cierto que desde las aulas 
se practica ahora el método de enseñarlo todo en confuso revoltijo, y que apenas sa-
lidos de la escuela, pluma en ristre, acometen mozos imberbes la tarea de enseñar al 
género humano desde .una y otra tribuna. Mas cabalmente por eso crece nuestro 
asombro; los escritos de JOVELLANOS viven, y los de nuestros dias, á que vamos ahora 
aludiendo, mueren antes que sus autores; mal hemos dicho, mueren con el sol que los 
vió nacer, pareciéndose en eso, por lo menos, á la pura, encendida rosa, de quien 
Rioja decia: . -
Tan cerca, tan unida 
Está al morir tu vida, . 
. Que dudo si en sus lágrimas la aurora 
Mustia tu nacimiento 6 muerte Hora. 
Son las de JOVELLANOS á las de sus imitadores de hoy, lo que las obras monumenta-
les á los productos efímeros del tercio de siglo en que vivimos; lo que el acueducto de 
Segovia y la catedral de Toledo á los. puentes colgantes que cerca de Madrid y Zara-
goza vinieron abajo apenas construidos en estos úUimos años, y la iglesia parroquial 
del barrio de Chamberí, que se tiene en pié á duras penas; lo que un sólido edificio á 
una decoración de teatro. . . . ... . ... 
Ni somos panegiristas ciegos de nuestro autor, ni enemigos jurados de la-época en 
que vivimos; antes bien aquel tiene defectos, y no hemos vacilado en señalarlos; en 
esta hay ingenios peregrinos y adelantamientos portentosos, y no los desconocemos. 
Pero milagros como aquel no son de todos los dias, y en tiempos como los presentes, 
en que abundan los medios de que abusa la charlatanería, importa recordar á cada 
paso con el poeta j , ,. •;. . ' .:r;í.-.: 
¡Cuán callada que pasa las montañas 
El aura, respirando mansamente! ;.. 
¡Qué gfrnila'; sonante por las cañas!' *' . ! " 
Gozaba entonces de grandes satisfacciones JOVELLANOS y duraron cuanto el remado 
de Cárlos III, que pasó de esta vida en 14 de diciembre d e n S S L U n mesantes, el 8 de 
noviembre, leía DON GASPAR en la Sociedad Económica Matritense el.elogio de aquel 
monarca,,en el que con el vigoroso estilo de su correcta prosa, parece como .queje 
despedia del mundo, exhortando á los príncipes á cumplir la obligación de atraer la 
prosperidad sobre los pueblos que les tigne encomendados la Providencia divina, y con 
voz enérgica Ies trae á la memoria cómo de sus acciones depende que sean venerados 
ó maldecidos sus nombres en los siglos futuros. Conviene advertir que era tin panegí-
rico, y no un estudio histórico, lo que la sociedad habia encargado al autor; que si esto 
último fuese, echaríamos nosotros de menos la censúra que merecen' algunos lunares 
de aquel período. El pacto de familia y la expulsion de los. jesuítas de los dominios 
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españoles, nunca hallarán, para quien escribe estas lineas, justificación ni disculpa. 
Merécela sin embargo DON GASPAR, no siendo de aquella sazón entrar en tales por-
menores ni juzgar uno por uno los hechos de aquel remado; ni estaba biená la socie-
dad que con laudable propósito habia erigido el Príncipe, alzar la voz para otra cosa 
que para rendirle agradecidas alabanzas. Fuera de que á Carlos III se le podia alabar 
sin pecar de adulador: la lisonja habia de consistir solamente en pasar en silencio algo 
que, por otra parte, no era.taicpoco de la incumbencia de aquel cuerpo. Aun así , es 
menester juzgar al autor por la atmósfera que respiraba, dado que con sus palabras ó 
con su silencio hubiera alabado ó dejado de censurar la, persecución de la Compañía 
de Jesus; porque hoy es, y todavía á pesar del tiempo trascurrido, de las justifica-
ciones publicadas y de las preocupaciones desvanecidas, no falta quien ensalce con sin-
ceridad y con brio aquel acto de inquisitorial y tremenda tiranía (i)'. De gran provecho 
ha sido para la memoria de don Cárlos que la voz de JOVELLANOS se alzara en su elogio; 
por eso ni lo olvidan ni lo dejan de consignar cuantos hacen su apología. Pero de todos 
modos, ¿se puede pronunciar mejor discurso en su alabanza que la protección que 
dispensó á los sábios, que las mejoras que hizo, que los monumentos artísticos que 
erigió, que las carreteras con que cruzó la Península? ¡No es lo mejor que salió de la 
pluma de JOVELLANOS el Elogio de Cárlos I I I ; pero los edificios y monumentos que labró 
este rey son los mejores que Madrid ostenta,' y no los aventajan ni igualan otros en lo 
demás de España, á pesar de la época de cultura en que vivimos (2). Fué propósito cons-
tante de aquel monarca remover los obstáculos que se oponían á la prosperidad del reino, 
y entre ellos, Jos que no dejaban tomar vuelo á la decaída agricultura. Con tal objeto 
formó el consejo de Castilla un expediente de ley agraria, sobre cuyo punto quiso oirá 
la Sociedad Económica, yes el origen del famoso Informe que escribió JOVELLANOS, que 
todos conocen siquiera de oidas, aun los menos doctos, y que ha valido á su autor 
grandes alabanzas y amargas censuras, al compás de las diversas opiniones qué han 
subdividido á nuestra patria en variados grupos y partidos encontrados andando luego 
los tiempos." ' / 
^ La imparcialidad mas severa exige que el libro de nuestro autor pe juzgue con ar-
reglo á la época en que fué escrito y al estado social del reino: miradopor ese prisma, 
es imposible dejar, de tributarle grandes alabanzas. Procediendo de otro modo, ¿cuáles 
serán las obras humanas.que se libren de áspera censura? Cualquiera otra manera de 
juzgar es contraria á las exigencias mas vulgares de la razón y de/la buena fe. Todos 
los males que especifica el Informe sóbrela ley agraria son ciertos y reales, y era urgen-
te el remedio. No es JOVELLANOS responsable de que la revolución haya aplicado fuego 
al edificio antiguo antes de tener levantado el nuevo, dejando descubiertos y á la i n -
temperie grandes y respetables intereses, que se han visto en peligro, y que acaso no 
(I) El silencio de JOVELLANOS¡ nõ solo en esta oca- , de la primera repulsa del Rey , cuando la Cámara pro-
sion siuo en todas, mas parece significar desaproba- puso i JOVELLANOS para un destino en la magistratura, 
cion que otra cosa. No hay que olvidar que terminó su (2) No son estos, ni la buena administración de las 
carrera en el colegio de San Ildefonso, y que Cirios 111 rentas públicas, los únicos motivos de justa alabanza 
era poco aficionado á losque estudiaban en !os colegios que presenta el reinado de Cárlos llj. Tratándose de 
mayores, porque los suponía, y con razón, contraríos este monarca, aunque sea tan incidentalmente como 
al partido de los regalistat, tan eu boga en su reinado, aquí se hace, seria injusto y pareceria parcial pasar en 
y mas adictos que estos y que él á la Compañía de Je- silencio que el que recobró á Menorca y procuró recon-
sus; asi es que procuraba á toda costa conferir los quistar á Gibraltar merece por ello la gratitud de la 
cargos públicos á los manteistas, amigos por regla ge- nación española. 
neral de novedades. Probable es que tuese esla laraion . . 
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están aun del todo asegurados. Si se juzga así de las obras humáhas, ya lo hemos di-
cho, ninguna hay buena ni digna de alabanza. Fuera de que nace ál punto la contienda 
entre los que sostienen que la irritación revolucionaria proviene del que señala los 
males existentes, y los que aseguran que es hija de los males mismos; disputa de im-
posible solución. Cuando JOVELLANOS decía que era conveniente enajenar las tierras 
concejiles, para entregarlas al interés individual y ponerlas en útil cultivo, asentaba 
una verdad evidente á nuestros ojos; cuando decía que uno de los medios mas segu-
ros de proteger el interés particular de los agentes de la agricultura seria variar las 
leyes que favorecían la amortización, exponía un principio ciertísimo, y ánuestromodo 
de ver, incontrovertible. ¿Tiene é l , por ventura, la culpa de que haya llegado una 
época en que se mandase todo eso sin respeto á los derechos adquiridos y con notorio 
detrimento del órden social, que exige el mayor pulso y cordura en buscar la sazón 
y disponer el modo de plantear las mas necesarias mejoras? No por cierto; semejante 
acusación es una injusticia ènorme, y no puede pesar sobre él ilustre JOVELLANOS en 
cuánto las pasiones, irritadas por espectáculos dolorosos, dejan libre paso á la razón 
serena. Si de aquella suerte fuera lícito apreciar las obras de los hombres, habría que 
decir que nuestro inmortal Cervántes, descargando el golpe de gracia sobré los libros 
de caballería y sobre sus gigantes y vestiglos, es culpable del positivismo en que ha 
venido á caer la sociedad moderna; que el primero que predicó á los reyes máximas 
de prudencia y de amor á la justicia, como Eenelon, tiene la culpa de los horrores de 
la revolución francesa y de los asesinatos de Luis XVI y de su real familia; que el in-
ventor de la imprenta es responsable de los libros inmundos ó de los extravíos del 
periodismo. No: tal modg de razonar es absurdo, tan ábsurdo como suponer que el 
autor del Informe sobre la ley agraria tiene la culpa de que se haya despojado á la 
Iglesia de sus bienes sin su consentimiento y contra su voluntad; de que se hayan ar-
rebatado sus rentas á las casas de caridad, sin reemplazarlas siquiera con otras iguál-
mente saneadas, por ellas con gusto recibidas; y de que se haya atentado á la pro-
piedad colectiva, abriendo ancha puerta á los ataques contra la propiedad individual. 
No: JOVELLANOS no es el que inspira con su libro á lasmódernas asambleas para romper 
tratados, infringir pactos solemnes, y arrancar de cuajo el firmísimo cimiento de la 
sociedad, que.es el respeto debido á todo linaje de propietarios; lo que hace es mani-
festar el rumbo que deben seguirlos gobiernos y los legisladores para poner remedio 
á males positivos y gravísimos, con medidas eficaces, pero sucesivas, bien meditadas 
y tomadas con anuencia de los propios dueños. Sobre esto no puede quedar duda: 
cuando comienza la parte que dedica á las tierras concejiles, por cuya vénta ó distri-
bución se decide, no olvida que .t esta propiedad es tan sagrada y digna de protección 
como la de los particulares »; cuando sostiene ser la excesiva amortización eclesiástica 
una de las causas que tienen atrasado el cultivo, no olvida manifestar que «la aplica-
ción del remedio toca á la Iglesia, y al Rey nada mas que promoverle»; y por último, 
para que en todo se note la gran prevision y prodigioso tacto que le hacían eminente 
repúblico, cuando se declara enemigo de las vinculaciones, de que en efecto se hallaba 
plagado, el territorio español, no se olvida de aconsejar que retenga la nobleza sus ma-
yorazgos; porque es justo que, ya que no puede ganar en la guerra estados ni rique-
zas, se sostenga con las que ha .recibido de sus mayores; porque es igualmente justo 
que el Estado asegure en la elevación de sus ideas y sentimientos el honor y la bizarría 
l % e sus magistrados y defensores; porque si no puede negarse (¿y cómo pudiera?) que la 
«¿y 
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virtud y los talentos no están en el nacimiento vinculados, y que fuera una grave in-
justicia cerrar á nadie el paso á los servicios y á los premios, es, sin embargo, tan di-
fícil esperar de una educación oscura y pobre el valor, la inlegridgd, la elevación de 
ánimo y las demás grandes calidades quo piden los grandes empleos, cuanto es fácil 
hallarlas en medio de la abundancia, del esplendor y aun de las preocupaciones de 
aquellas familias que están acostumbradas á preferir el honor á la conveniencia, y á no 
buscar la fortuna sino en la reputación y en la gloria. Firme en estas ideas, que sos-
tiene con elocuencia admirable, propone que se cierre en lo sucesivo la puerta á las 
vinculaciones; pero si un ciudadano, á fuerza de grandes y continuos servicios, se 
colocare en aquella altura que atrae á si la veneración de los pueblos, cuando Jas re-
compensas dispensadas á su virtud le hubiesen engrandecido con autoridad y largos 
bienes de fortuna, sea entonces remate y corona de los premios la facultad de fundar 
un mayorazgo que trasmita su nombre á las generaciones futuras. 
Al cabo de tantos años , de tantas experiencias, de tan grandes escarmientos y de 
tantas exageraciones, á lo que proponía JOVELLANOS hemos venido á parar, y al arse-
nal de sus razones han acudido los defensores de la última reforma constitucional, entre 
los cuales se cuenta el autor de este discurso, para esgrimir buenas y bien templadas 
armas. ¡ Quiera Dios que no se malogre la empresa .por no tener presentes los consejos 
del Informe que vamos analizando! Según el cual se han de dispensar esas gracias con 
parsimonia y con notoria justicia para que no se envilezcan. «Si el favor ó Ja.impor-
tunidad las arrancan para los que se han enriquecido en la carrera de Indias ó en los 
asientos, dice JOVELLANOS, ¿qué podrá reservar el Estado para el premio de sus bien-
hechores? » \ . • . 
^ No se limita el Informe á solo estas materias; abraza una exposición clara y metó-
dica de,los estorbos que se oponen al interés de los agentes de la agricultura, y por 
consecuencia á su progreso, .ya sean políticos ó derivados de la legislación, ya morales 
ó nacidos de las opiniones á la sazón reinantes, ya físicos ó producidos por la natura-
leza de nuestro suelo. Desenvolviendo ó demostrando la existencia de tan diferentes 
estorbos, se indican los medios de removerlos; y una y otra tarea se ven desempeña-
das Con profundo conocimiento de causa, y generalmente con singular acierto. Muchas 
delas opiniones allí sustentadas son hoy comunes en plazas y corrillos, pero eran poco 
estimadas y conocidas en aquel tiempo, y aun por gso existían abusos entonces que 
hoy parecen imposibles. E n conclusion; el Informe sobre la ley agraria puede presen-
tarse como modelo, así por la claridad y sencilla elegancia del lenguaje, como por la 
profundidad de las ideas; así por el acierto en recorrer y presentar los males, como por 
el tino en señalar los remedios. En este último punto se puede muy bien no discurrir ni 
opinar siempre cómo JOVELLANOS, pero nadie dejará de tributarle el respeto que merecen 
opiniones sinceramente profesadas, vigorosamente expuestas, y razonadas con uncaudal-
de noticias y de observaciones, á que no es dado llegar sin grandes estudios, sin vasta 
capacidad, y sin gran elevación de miras y alteza de pensamientos. 
\ Hemos dicho mas arriba que pasó JOVELLANOS á ocupar una plaza en el Consejo de 
las Ordenes, y ya adivinará el lector que allí no estaría ocioso quien en todas partes 
se distinguió por su laboriosidad. La Consulta acerca de la jurisdicción temporal del Con-
sejo, y el Reglamento del colegio imperial de Calatrava, en la ciudad de .Salamanca, se 
han de estimar como dos modelos en sus respectivos géneros. L a consulta, que es un 
rèsámen de la historia política de las órdenes militares y del cuerpo que aconseja al 
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Rey al ejercer el cargo de gran maestre, brilla por la escogida erudición que oporlu-
natnente ostenta, por la atinada distribución del plan, por la gracia del estilo y por la 
perspicuidad con que están presentadas las ideas. El reglamento'es mas bien un plan 
completo de'estudios,.el mas cabal y perfecto quehubohasta entonces en partealguna 
de Europa, filosófico y cristiano á un mismo tiempo; lo cual de intento decimos, no 
por creer que corren separados el cristianismo-y la filosofía, sino porque se escribió en 
época en que se llamaba vulgarmente filosofía á una colección de máximas reñidas con 
los preceptos de nuestra santa religion, y en que se pensaba (¡ mentira parece!) que era 
preciso ser impío para merecer el nombre de filósofo. Los que tengan obligación de 
ocuparse en mejorar, la instrucción pública, ó en preparar métodos de enseñanza, ó en 
dirigir establecimientos de educación para la juventud, no pueden dispensarse de leer 
el Reglamento del colegio imperial de Calalrava, en que se hallan juntos un plan de estu-
dios sábiamente pensado, y reglas de disciplina dictadas por el ingenio observador y 
profundo de quien habia cursado en las aulas y conocía el humano corazón y las mu-
danzas que experimenta en las diversas épocas de la vida. 
Apenas hacia un año que ocupaba Cárlos IV el sólio español, cuando empezó contra 
el varón cuyos hechos bosquejamos la cadena de infortunios y desventuras que yt, 
puede decirse, no habían de tener término hasta el fin de su vida; pero también co-
mienza en este momento la época de su mayor gloria, que corre pareja con sus fatigas 
• y quebrantos. Fué el primero, y el que abrió la puerta á los demás, la persecución que 
en 1789 sufrió el conde de Cabarrús : era JOVELLANOS su amigo, preciábase de ello, 
y no consentia su carácter firme y honrado que renegara -de sus cordiales afectos á la 
hora de la desgracia. Tomó parte en sus tribulaciones por lo tanto; y como á título de 
representante y apoderado de varios pueblos de Nueva España concurriese á las juntas 
del banco nacional de San Cárlos, y ellas fuesen terreno el mas propio para defender 
á Cabarrús, no quiso desperdiciar la ocasión, y tuvo ágala mostrarse á los ojos del pú-
blico y de la corte como su protector decidido. Lerena, á la sazón ministro de Ha-
cienda, y sus agentes, dirigían terriblSs tiros contra el Conde, siendo el resultado de 
la intriga encerrarle incomunicado en un castillo, y mandar que JOVELLANOS saliese de 
Madrid inmediatamente y partiese á Astúrias para hacer un reconocimiento general y 
prolijo de las minas de carbon de piedra. Dejar á su amigo en situación tan triste y sin 
poderle valer fué lo que sintió DON GASPAR, que no volver á su país y recorrer, los lu-
gares en que pasó su infancia, y dedicarse á estudios que tanto le agradaban, y á 
otros que él revolvia en su mente, y que en efecto habia de realizar con gran pror 
vecho del principado y gloria.suya. Tardó en llegar á Gijon, porque se hubo de dete-
ner en Salamanca desempeñando unas comisiones del consejo de Ordenes, á quien 
informó sobre ellas; con lo cual desembarazado, siguió su camino, y á 12 de se-r 
tiembre de 1790 entró en la casa de su hermano mayor, que era la misma en que ba« 
bia. nacido.. Recibióle con agasajo el dueño, pues le amaba tiernamente, y en su 
compañía pasó el largo período de su primera desgracia. Así la llamaremos, porque *! 
cabo así la llama el mundo. Llamarémosla así àdemás porque es en efecto desgracia, 
para un subdito leal incurrir en el enojo de su rey, aunque sea inmotivado é injus-
to ; merece también ese nombre porque fué la primera entre las varias vicisitudes que 
cayeron sobre su cabeza desde allí en adelante, sin'darse lugar unas á otras y en 
precipitado torbellino; pero es lo cierto, que aquellos años dedicados por JOVELLANOS 
al estudio, á la lectura, á la contemplación de la naturaleza, al exámen de cuestiones 
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importantes para el desarrollo de la riqueza pública, y sobre todo, á la fundación 
del Real Instituto Asturiano, fueron para él felicísimos, y comparables solamente 
con los de su residencia en Sevilla. Y en aquel honesto destierro se vigorizó su. alma 
para los sucesos posteriores; que en eso principalmente se distinguen tos hombres 
de levantado espíritu, que son los menos sin duda, de la muchedumbre de los mor-: 
tales. E l aislamiento, la injusticia del-mundo ó de los poderosos, las persecucio-
nes no merecidas, abaten los corazones vulgares, y los hacen escépticos, insensibles, 
contemporizadores con todo género de demasías. Las almas elevadas reciben nuevo 
temple, se purifican, se enaltecen, .y en lugar de abatirse, se preparan á las nuevas 
luchas que en lo porvenir les depare la Providencia. Hombres como JOVELLANOS per-
donan á sus enemigos, olvidan los agravios, no guardan rencor á sus perseguidores ; 
pero salen de sus tribulaciones con nueva fuerza, con mas fe, con propósito mas deá-r 
dido de no transigir nunca con lo que no sea decoroso y propio para labrar su fama y 
la prosperidad de su patria. En aquel rincón de la Península, en que lecreian mortificado 
y abatido, pasaba dias serenos y alegres, consagradoá planes que Astúcias no olvidará 
jamás. Visitó las recien descubiertas minas de carbon de piedra, hizo presente al Go-
bierno el estado en que las encontró, y propuso para sir beneficio y explotación los 
medios mas convenientes. Promovió y erigió después el célebre -Instituto, abriendo en 
él'desde luego cátedras de matemáticas, de física, de mineralogía y de náutica, que eran 
las mas necesarias para que los alumnos se dedicaran con provecho al beneficio y co- • 
mercio del carbon; y con su acostumbrada actividad formó por sí mismo los planes de 
enseñanza, arregló los métodos y aun regentó las cátedras cuando faltaban profesores. 
Tuvo siempre amor de padre á este instituto, sin descansar hasta que mas tarde le 
completó y realzó, agregándole los estudios de humanidades, 'geografía, historia, di-
bujo y de los idiomas inglés y francés, escribiendo él mismo, por cierto con lucidez 
admirable, los tratados que habian de servir de texto en la mayor parte de estas últi-
mas cátedras. 
No contento con eso, y deseoso de emplear ên mas ancho campo las fuerzas de su 
privilegiada inteligencia, propuso al Gobierno con las mas vivas instancias la cons-
trucción de una carretera de Oviedo á Leon. Demostró en sábios informes y extensos 
memoriales, que la situación ventajosa de Asturias en la costa septentrional convidaba 
á un poderoso comercio con las demás provincias litorales del reino y con ambas Amé-
ricas; que los frutos sobrantes de las Castillas se exportarían por. los puertos asturia-
nos, y recibirían en cambio, por el mismo conducto, los preciosos frutos de Andalucía 
y de Valencia, y los azúcares, cacaos y demás efectos .ultramarinos que necesitasen 
para su cpnsumo. Demostró asimismo con copia de datos que el camino que proponía 
produciría grandes ventajas para la cómoda extracción de lanas del ganado trashu-. 
mante; que fijada como estaba la trashumacion de las merinas en las montañas de 
Leon, no estarían mejor en ninguna parte los esquileos y lavaderos que en las orillas 
de los rios Bermuesga y Luna; que si se habian establecido en las faldas del Guadar-
rama , país frio, falto de pastos, y así distante de los veraniegos como de los puertos de 
mar," habia sido por la falta de carretera; hecha la cual y establecidos los esquileos en 
las referidas márgenes, conducirían las ovejas sus lanas hasta el pié de los mismos 
montes en que habian de veranear, librándose de atravesar, ya desnudas, c i n c u e n t a ^ 
leguas por un territorio 'destemplado y yermo, en una estación en que todavía hay 
heladas, lluvias y ventiscas; se haría el esquileo en mas apacible clima, en país de- t 
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fendido de los vientos y rico en sabrosos pastos; tendrían los lavaderos á la mano abun-
dantes y regaladas aguas, y las lanas, apenas cortadas y empaquetadas, podrían ser 
conducidas al puerto de extracción con un viaje de veinte y dos leguas, en lugar de 
sesenta, que recorrían con enorme dispendio. La demostración de tan palpablesbenefi-
- cios no pudo menos de decidir al Gobierno á aprobar el plan de JOVELLANOS, á lo que 
también se agregó el deseo de tenerle entretenido para prolongar sin violencia su des-r 
tierro; y en su virtud sé le nombró subdelegado y director de la carretera. Este y otros 
encargos análogos, que recibió durante su"destierro, le obligaron á recorrer variados 
territorios de Castilla la Vieja, Rioja, Santander y provincias Vascongadas, cuidando 
de extender unos diarios, en que puntualmente describe cuanto en aquellas comarcas 
halló digno de estudio perteneciente á los reinos animal, mineral y vegetal; todo lo re-
lativo á la población de las ciudades, villas y lugares; á los fueros, privilegios y go^ 
bierno civil y eclesiástico de cada pueblo; al estado de la agricultura, industria y 
comercio, ferias y mercados, usos y costumbres de los habitantes; describiendo las 
montañas con expresión de su materia, situación y figura; el nacimiento, dirección y 
confluencia de los rios, con su pesca y las vegas ó arboledas situadas en las orillas; 
el giro y construcción de los caminos nuevos, y la dirección que llevaban los antiguos; 
los njonumentos arruinados, los templos, castillos, palacios, conventos, hospitales y 
colegios; los puentes, muelles y dársenas; los archivos de los pueblos, con expresión 
de sus códices y documentos antiguos; en fin, de todo cuanto se presentaba á su vista 
indagadora, dan razón esos preciosos diarios. 
\ En Gijon, y en la época que vamos reseñando, coma que tiene la fecha de 29 de 
diciembre de 1 7 9 0 , escribió la Memoria para el arreglo de la policia de los espectáculos 
y diversiones públicas, y sobre su origen en España. Acerca de este escrito nada pode-
mos decir, porque pronunció su fallo tribunal competentísimo; y siendo nuestra opi-
nion, aunque humilde, en todo conforme á é l , nos limitamos á copiarle. La Real Aca-
demia de la Historia, por cuyo encargo lo habia compuesto JOVELLANOS , celebró su 
lectura con vivo y general aplauso, acordando darle las gracias, como en efecto lo 
hizo, por medio de la siguiente comunicación, firmada por el secretario don Antonio 
Capmany : , 
v «Di cuenta á la Academia del informe sobre los espectáculos públicos que usíá ha 
trabajado y remitió con su carta de 29 de diciembre último por conducto del señor di-
rector^ y habiendo acordado que se leyese, lo ejecutó nuestro compañero señor Var-
gas, con grandísima satisfacción de todos los oyentes, y del señor conde de Campo-
manes, que la tuvo particular en la junta de ayer, ya que no pudo asistir por sus 
• ocupaciones .á la anterior en que se empezó la lectura. Celébraron todos á una voz . la 
elocuencia, la energía, la suma política y sólida filosofía con que usía ha' tratado tan 
nueva, árdua é importante materia en tan corto tiempo, y falto de los auxilios que se 
podia procurar en la corte. La Academia', muy complacida del esmero y acierto con 
que usía ha desempeñado su encargo, me manda darle en su nombre las mas expresi-
vas gracias, como lo ejecuto -con especial satisfacción mia.» ¿ Qué añadir á estas pala-
bras, que no las desvirtúe? Díjolas una corporación justamente apreciada por todos los 
sábios de Europa; y se sirvió para que las trasmitiera á JOVELLANOS, del autor de la 
Filosofia de la elocuencia. 
s Mas adelante, á 12 de junio de 1792 , escribió DON GASPAR una cartaá Vargas Ponce, 
en que le propone el plan que debia seguir en una disertación que iba á escribir este 
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contra las fiestas de toros. De aquí sin dada nació Ia idea, que aun conservan algu-
nos, de que fué 'JOVELLANOS el autor del opúsculo intitulado Pan y Toros, la cual es 
completamente equivocada. Fuera de que no es suyo el estilo, ni se parece siquiera 
él de esta obrilla al de ningún otro escrito del mismo autor, la carta á que nos referi-
mos lo demuestra de una manera á nuestros ojos evidente. Publicárnosla en esta colec-
ción por haber logrado una copia que posee la Academia de la Historia ¿ y la acompa-
ñan las notas que consideramos suficientes para esclarecer este punto. Don Cárlos 
Posada, amigo de JOVELLANOS , que le trató-toda la vida con la mayor intimidad, y á 
quien habló sobre el particular en- una carta, que también damos á luz, aseguró que el 
tal opúsculo le fué atribuido por la malicia de alguno d e s ú s enemigos con el designio de 
perderle; nosotros podemos añadir que los que aun insistan en adelante en sustentar 
que es obra suya Pan y Toros, ó no se han enterado de ¡a cuestión, ó "quieren falsear 
deliberadamente el carácter y las opiniones de JOVELLANOS (1). 
A' En tal situación, entregado á tales entretenimientos, desterrado de la corte, están-
dole prohibido llegar á ella ni á sus inmediaciones en los viajes y correrías, ¿cómo ha-
bía de esperar la nueva que vino súbito á sorprenderle en su retiro? Que no fué otra 
sino la deque su majestad le había nombrado primero su'embajador en Rusia, y muy 
poco después ministro de Gracia y Justicia. 
^¿Qué era aquella mudanza repentina? ¿Por véntura un capricho de la corte? ¿Acaso 
el conocimiento de que se habia obrado mal, y el deseo de reparar un agravio ? Estas 
y otras muchas imaginaciones revolvia JOVELLANOS en su acalorada mente, y se propuso 
renunciar el ministerio; prohibióselo suhermano, y DON GASPAR, dócil á quien tenia en 
lugar de padre por el amor y el respeto, triste, pero resignado, seguro de un fracaso, 
pero resuelto- á cumplir dignamente con su obligación, emprendió el viaje. Despedíanle 
con júbilo y algazara sus agradecidos paisanos porque le veian caminar á la cima del 
poder; respondíales él con serena apostura, amable, pero no alegre,* como quien sabia 
que adonde caminaba era al fondo de un precipicio. La corte estaba en el Escorial; 
en el puerto de Guadarrama le esperaba un amigo; contóle la causa y la historia de 
su nombramiento, y emprender la fuga fué el primer impulso del ministro; pero su . 
honor, su decoro, la confianza que tenia en sí mismo para resistir las malas tentacio-, 
nes'y para sufrir las cousecuencias de la integridad de su carácter, ganaron, comode-
bian, la partida, y se presentó en su puesto, i Puesto de espinas siempre en épocas 
revueltas y azarosas! Mas aun en aquella en que le ocupó el ilustre JOVELLANOS.-
- Mas ¿por qué caminaba triste el nuevo ministro? ¿Por qué habia sido nombrado? 
¿Qué le dijo el amigo que salió á recibirle en Guadarrama? 
Sabíase en Astúrias y en todo el reino español la situación de la corte; Cierto que 
. ( i ) En la colección de las obras de nuestro autor, crea que es hija esta omisión de que en el plan d» aquel 
publicada en Madrid en la imprenta de don Leon Ama- editor no entrase el propósito de publicar la corres-
rita,' de 1830 á julio de 1832, tuvieron ya cuidado de pendencia particular, debemos decir á nue^ros lecto-
no insertar Pan y Toros. El editor de Barcelona, en la res que esta es la única que omite, lialláñdose en la 
que di/) á luz en 1839, manifestó sus dudas. Insértase, colección misma Ja que siguió cDn otras personas, como 
sin embargo, en la edición hecha en los años 1846 y Bayeu y Trigueros. ¿Será necesario recordar que en la 
1847 en Logróño y en las oficinasdedon Domingo Ruiz, correspondencia de Posada apareceunapruebadequeno 
y se afirma que la tiene por de JOVEIXAHOS la inmensa es JOVELLANOS el autor de Pan y Toros ? Es cosa sabi-
mayoría de los que leen sus obras; pero con tan buena da que no gustaba DON GASPAB de las fiestas de toros, 
fe y con tal deseo de acertar, que se omite toda la cor- y que deseaba su abolición; pero en el folleto de que 
respondencia de JOVELLANOS con Posada, i pesar deque se trata, los toros es lo de menos, y lo que se quiere 
se hallu en las ediciones anteriores. Y para que no se es autorizar todo lo demás con un nombre respetable. 
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no había entonces telégrafos, ni frecuentes comunicaciones, ni correos diarios, ni s i -
quiera diligencias, que condujeran viajeros de uno á otro extremo de la Península; pero 
las malas nuevas corrieron siempre con rapidez espantosa sin necesidad de alambres 
eléctricos. Quien sepa lo que acontecia en aquella lamentable época, si ha podido for-
mar con la lectura del presente escrito una idea cabal, ó al menos aproximada, de 
JOVELLANOS y de su carácter, no se sorprenderá de verle venir camino de la corte, 
resignado, aunque no abatido; sereno, pero triste. Dócil instrumento de ajenas é inte-
resadas miras no podia ser aquel hombre, ni cómplice siquiera; remediar el cáncer 
que devoraba las fuerzas y la vitalidad de la monarquía, no lo estimaba posible: luchar 
en vano era pues su destino, lidiar sin esperanza y volverse á su destierro, si es que 
no le estaban reservados mayores males á su pronta salida del ministerio. 
Su nombramiento se verificó de esta manera : habia logrado el conde de Cabarrús 
la gracia del príncipe de la Paz. Era el privado de instrucción escasa, y aunque no 
destituido de entendimiento, como han querido suponer sus implacables y desatenta-
dos enemigos los consejeros del entonces príncipe de Astúrias, todavía no alcanzaba 
aquella elevación de inteligencia, única que alguna vez logra el perdón de una subida 
rápida y de un favor incesante; pero no fué hombre de mala intención, ni cruel, ni de 
duras entrañas. Habría querido (¿y cómo no?) hacer la ventura de su patria y eterni-
zar su nombre; que eso quieren sin duda cuantos llegan al poder, si no tienen una 
naturaleza depravada y un corazón pervertido. Pero no sabia cómo hacerlo, no cono-
cía los males, menos aun los remedios; y como se apoyaba además su grandeza - en 
reprobados cimientos, faltábale el apoyo de la opinion pública, faltábale la ayuda de 
varones rectos y entendidos. Sagaz y emprendedoç el conde de Cabarrús, digno por 
su talento é ilustración de la amistad de JOVELLANOS, pertenecía al número de esos 
hombres frecuentes en tiempos de universal trastorno y algazara, de conciencia e lás-
tica y acomodaticia, que piensan que debe hacerse el bien, sean cuales fueren los 
medios, buenos órnalos; de esos hombres que se llaman conocedores del mundo, que 
de-sus preocupaciones, hasta de sus vicios, creen que es lícito valerse para aspirar al 
logro de sus propósitos, y llegan hasta hacer alarde de su doctrina sí sus propósitos 
son buenos. Pero \ ayl que la-Providencia es la única y sola que por-medios descono-
cidos convierte el mal en bien algunas veces, y hace brotar de una série de crímenes 
y de escarmientos la regeneración de un pueblo': camino vedado .para los hombres. 
Deben estos cumplir con la conciencia; y dejar á Dios, por cuya voluntad se gobierna 
el mundo y se rigen todas las cosas, que las. disponga á su arbitrio y con arreglo á sus 
designios. - . 
Conversaban á menudo el Príncipe y c! Conde sobre las necesidades de la nación, 
procurando Cabarrús hacer .que recayese la plática sobre la conveniencia de que el 
validóse rodease de hombres eminentes que lograran sacará salvo la nave de! Estado, 
y que hiciesen memorable la época de su privanza; amenazábale con la triste suerte 
de antiguos privados, y ponía delante de sus ojos con singular osadía el desastroso fin 
de don Alvaro de Luna, que, vencedor de los moros en Sierra-Elvira, y de sus ad-
versarios en Olmedo, no habia acertado á dar prosperidad ni abundancia ni reposo al 
pueblo castellano. Deducia de todo que era indispensable hacer el bien de la monarquía 
para perpetuar el favor , y que el único medio de lograrlo habia de ser nombrar mi-
nistros á un JOVELLANOS y á un Saavedra, á quíen'queria que se encomendase el des-
pacho de los negocios de Hacienda. Dejóse convencer el Príncipe por las razones del 
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Conde; y fuerza es confesar que si habia algún modo de salvarse, era en efecto el que 
le aconsejaban, y que él aceptó de buen grado. La justicia exige también que digamos 
que no era un perverso quien así procuraba que su privanza redundara en provecho 
de todos. Tiene razón cuando estampa en sus Memorias que nadie podrá afirmar que 
JOVELLANOS le hubiese adulado en ningún tiempo; tiénela asimismo cuando asegura 
que ni con él ni con Cabarrús le ligaba dé antemano lazo ninguno de amistad; enva-
nécese con justicia de haberle hecho nombrar ministro sin tratarle, ni deberle servicios 
ni lisonjas; pero rinde igualmente tributo á la verdad, y debe agradecérselo la historia, 
cuando añade que «los principios de una estrecha y severa filosofía (debería haber 
dicho virtud) le produjeron ( á JOVELLANOS) los poderosos enemigos que contaba en el 
reino». . ' 
La persona que le esperaba en el puerto, que no era otra que Cabarrús, le enteró 
de la situación de la corte, confirmando las noticias que por Astúrias corrían ;• refirióle 
lo sucedido, le enteró de la causa de su elevación al ministerio, y no le ocultó que se 
habia logrado contra la voluntád y la opinion de la Reina, que era la que pocos dias 
antes le habia hecho nombrar embajador en Rusia para desviarle del gabinete, cediendo 
al fin, mal su grado, á las reiteradas instancias y al empeño decidido del príncipe dela 
Paz. ¿Cómo no habia de aterrarse en oyendo tales noticias ? Pero era imposible retro-
ceder; su renuncia habria sido inexplicable en "aquellos momentos, y no quedaba otro 
recurso que resignarse; fuera de que tal vez pondría la suerte en su mano hacer un 
gran servicio á su patria: consiguiendo ganarse la voluntad del Monarca, aficionán-
dole á los negocios, podría enterarle del mal estado del reino, interesarle en acudir al 
remedio y reorganizar la administración pública; acaso lograria alejarle poco á poco 
del privado, y ¡quién sabe! separar áeste de la corte con algún motivo honroso ó con 
alguna comisión en que fuese útil á su soberano y á su patria. Resolvióse pues á ser 
ministro del Rey, nada mas que del Rey, y á llevar adelante su hidalgo propósito, el 
cual le habia de conducir, saliendo bien, cosa al parecer imposible, á salvar la monar-
quía, mal encubiertamente amenazada por la revolución vecina; y saliendo mal, que 
era lo mas probable, á volverse en breve á-su retiro. Continuó pues el viaje, presen-
tóse en la corte,.visitó á la real familia, y tomó posesión de su cargo después de. con-
ferenciar con Saavedra, trabando con él desde aquel momento relaciones de compa-
ñerismo sincero y de cariñosa amistad. 
Seguir paso á-paso este período importante, aunque corto, de la vida de nuestro 
autor, no es de la índole de la presente publicación estereotípica; quien escriba la his-
toria del reinado de Cárlos IV tendrá obligación de explicar ese episodio; nosotros 
hemos echado sobre nuestros hombros la tarea de componer una biografía de JOVE-
LLANOS para que aparezca al frente de sus obras, y de examinar sus principales escri-
tos; y como él no habló nunca de tales sucesos, como jamás salió de su pluma, ni aun 
creemos que de sus labios, una sola palabra contra sus perseguidores ni contra los 
enemigos que le concitó su vida ministerial, entendemos que es nuestro deber encer-
rarnos en igual silencio. Dirémos solo que á poco tiempo de subir al ministerio salió 
del gobierno el príncipe de la Paz, quedando en él JOVELLANOS , lo cual prueba que no 
fracasaron, antes bien comenzaron á lograrse, los proyectos de tan insigne varón; 
quien á los cinco meses de esto cayó en desgracia sin causa alguna conocida y fué 
exonerado, reemplazándole en la secretaría del despacho de Gracia y Justicia don José 
Antonio Caballero, personaje de infausta memoria. Nada mas añadirémos sino que en 
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el destierro á que volvió, en el conventaen que estuvo mas tarde recluido, en la for-
taleza en que fué después encerrado con extraordinario rigor, nos parece mas grande 
que en la fortuna sus contemporáneos; mas digno le creemos de envidia en la cartuja 
de Valdemuza y en el castillo de Bellver, que los gobernantes que en el pueblo espa-
ñol , abatido, pobre, sin ejército, sin arsenales, sin recursos y sin crédito, ofrecieron 
cebo tentador á una invasion alevosa y criminal. Toca á estos últimos la responsabi-
lidad de grandes calamidades, que no habrían llovido tal vez sobre nosotros á no venir 
á tierra los planes de JOVELLANOS; pero son inexcrutables los juicios de Dios, cuyos 
fines desconoce el hombre. L a sangre de nuestros padres, derramada en los campos de 
batalla durante la guerra de la Independencia, que hicieron necesaria los sucesores 
de nuestro autor, nos regeneró sin duda, y las glorias del Dos de Mayo, de Bailen, 
de Zaragoza y de Gerona, atrajeron háciá esta tierra de España la estimación y el res-
peto dela asombrada Europa. Y aunque sea adelantar el discurso, no se ha de omitir 
aquí una consideración, que completa el cuadro, probando qué aun en esta vida reci-
ben muchas veces las buenas acciones el merecido premio. En la heróica y gigantesca 
lucha que hemos de ver mas tarde sostenida por esta nación altiva y pundonorosa contra 
el hombre mas grande que han producido los siglos modernos, y uno de los mas fa-
• mosos de todas las edades; en esa guerra que ilustra el nombre español tanto como 
su cruzada de siete siglos y sus conquistas en Europa y en América, verémos figurar 
el nombre de JOVEUANOS organizando la resistentia nacional, gobernando á un pueblo 
huérfano de sus monarcas, y dirigiendo la poderosa voz en nombre de su rey á sus 
compatriotas. ¡Justo galardón de la virtud! 
\Pero tomemos de nuevo el hilo de los sucesos: volvió JOVEIXANOS á su destierro, y 
Cárlos IV á su vida acostumbrada, que, según él mismo referia después á Napoleon, 
corrió veinte años empleada en salir á cazar todos los dias por mañana y larde, en in-
vierno y en verano, sin mas tregua que la precisa para comer y regresar al instante al 
cazadero. Y para-que á todo buen español sea mías doloroso este período de la historia 
patria, conviene advertir que, según atestiguan cuantos conocieron y trataron á aquel 
rey, tuvo comprensión fácil y memoria vasta; amó la justicia, y, cuando por acaso 
alguna vez se empleaba en el despacho de los negocios, mostraba' expedición y tino; 
llegando el conde de Toreno á afirmar, en su Historia del levantamiento, guerra y revo-
lución de España, que con otra esposa que María Luisa, no hubiera desmerecido su rei-
nado del de su augusto antecesor y padre. Mas eran tales prendas deslucidas por un 
insigne defecto, á saber: la dejadez y habitual abandono, con los de ningún otro mo-
narca comparables; y esto cabalmente cuando rugia en nuestra frontera misma la re-
volución francesa,- y mas que nunca se necesitaban tranquilidad interior y un gobierno 
solícito, previsor y vigoroso. • 
Al llegar á su casa de Gijon nada de cuanto dejaba atrás ocupó el animo del dester-
rado ; afligíale vivamente la falta de su hermano, á quien durante su ausencia habia 
arrebatado la muerte. Su amor le era antes consuelo y compañía, y ahora estaba solo, 
abandonado á sí mismo; todo le traia á la memoria la persona querida que habitaba 
allí de ordinario, y cuanto mas agradables los objetos que se ofrecían á su vista, con-
vertíanse mas fácilmente en torcedor de su alma. Quiso buscar reposo en el trabajo, 
y puso el pensamiento en su ipstituto, pero el Gobierno le negó todo auxilio; no de-
sistió por eso, y hubo de sufrir grandes amarguras. En vano dirigia repetidas súplicas 
î v, reclamando la protección necesaria para aquella escuela; ninguna obtenía resolución 
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ni respuesta. ¿Ni còriio podia ser otra cosa?Estaba meditada su ruina, y á fe que no 
se hizo esperar mucho tiempo. Cuando fué destituido del ministerio se procuró extén-
der la voz d é qae era hereje, y que por ello cabalmente habia caido del poder. Llegó 
la noticia á sus oídos sin que le causase mella alguna : tal era y tan absurda la calumnia, 
que no merecia mas castigo qu» el desprecio. Pero se esparcieron por Asturias algunos 
ejemplares de una version del Contrato social, impresa en Lóndres, y diciéndole sus 
amigos que en cierta nota del traductor se le dispensaban grandes elogios, receló si 
seria algún lazo que le tendían sus émulos; que tales cosas habian hecho con su per-
sona , que estaba autorizado á temerlo todo. Escribió inmediatamente al ministro de 
Estado contando lo que pasaba, según lo referían personas de crédito, porque él no 
habia logrado tener á la vista ningún ejemplar de semejante libro; se le contestó que 
recogiese cuantos pudiera, y como no diesen resultado ninguno las mas exquisitas di-
ligencias, lo puso de nuevo en conocimiento del Gobierno; esta comunicacicn tuvo por 
respuesta prevenirle que se abstuviera en adelante de escribir á los ministros: Pocos 
dias después, el 13 de marzo de 1801, fué sorprendido en la cama antes del amanecer, 
y con escolta de soldados, en la mas rigorosa incomunicación, le hicieron atravesar 
toda la Península por Leon, Burgos y Zaragoza hasta 1& ciudad de Barcelona, de don-
de, embarcándole en el bergantín correo, le llevaron con las mismas precauciones á 
Mallorca. En llegando fué al panto presentacfo al Capitán General, quien sin dilación le 
envió á su destino, que era la cartuja' de Jesus Nazareno, en Yaldemuza, á tres leguas 
de Palma, sin fijar plazo ni término á su reclusión, y disponiendo qúe no tuviese trato 
con otros que con los monjes. 
^fAI propio tiempo que hacían presa en su persona, se apoderaban de todos sus pa-
peles, que examinaron y sellaron. Fué el reconocimiento prolijo y minucioso, induda-
blemente queriendo dar á entender que buscaban ó habian hallado pruebas de que era 
hereje; ó ateo, ó revolucionario; y este escrutinio le causó mas honda pena que su 
prisión incomunicada, que su traslación humillante y vergonzosa, y mas, en fin, que 
todas las vejaciones personales. Comprendía muy bien (porque á su costa iba sabiendo 
ya á qué punto suele llegar la perversidad humana) que se lè hiciese víctima de una 
venganza inmerecida, no provocada, injusta; pero no podía sufrir que para cohonestar 
su persecución, villanamente se supusiera y extendiese que é l , tan religioso, tan mo-
nárquico, tan temeroso de Dios, tan amante del trono, era capaz de haber-escrito cosa 
alguna qtio menoscabara los sentimientos de piedad ó la.lealtad á sus reyes que dis-
tinguieron- siempre á los españojes. Así es que apenas instalado en la Cartuja, el 24 
de abril, dirigió una exposición á sh majéstad, respetuosa, pero llena de vigor; docu-
mento bellísimo, que nuestros "lectores hallarán en el lugar correspondiente, porque le 
merece distinguido en la presente colección; suplica en ella al Rey, no en son de pe-
dir gracia, sino reclamando justicia, qúe si se le ha imputado algún delito sé le. haga 
cargo de él y se le oigan sus defensas, con arreglo á las leyes, ante cualquier tribunal 
públicamente reconpcidOj ya fuese el consejo de Estado, de que era miembro, ya el de 
las Ordenes, á que habia pertenecido, ó á título de caballero profeso de la de Alcántara, 
ya en el Consejo Real, el primero de los tribunales civiles de la nación, ya ante el 
acuerdo de la real audiencia de aquellas islas, á que habia sido conducido con extre-
mado rigor y ruidoso aparato; y que declarada que fuqse su inocencia, cde lo cual, 
dice, estoy bien seguro,»• se dignase su majestad, no solo reintegrarle en su antiguo 
estado, que era para él lo de menos, sino también reparar amplísimamente' la nota y 
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baldoa que tantas violencias y atropellamientos cometidos en su persona hubieren po-
dido causar á su reputación y buen nombre. Remitió esta exposición. al marqués de • 
Valdecarzana, sumiller de corps y primo suyo, con encargo de que la pusiera en las 
propias manos del Rey; mas eran tales los aires que coman, que el Marqués, hombre 
sin duda apocado y á quien no podemos librar de la nota de egoísta, no se atrevió á 
presentarla. Súpolo el preso á los seis meses, aílá por el de octubre, y en seguida hizo 
nuevo recurso, vigoroso y digno, pero en frase la mas respetuosa. Unióle copia de la 
anterior y lo envió á su casa, encomendando al capellán de ella, don José Sampil, 
que pasase á la corte y viese el modo de que tan importantes documentos llegasen al 
poder del Soberano. Había en Asturias agentes secretos con la comisión de averiguar 
las comunicaciones que mediasen entre el preso de Mallorca y sus amigos, parientes y 
paisanos, y en trasluciendo el encargo que tenia el sacerdote, dando pronto aviso á 
Madrid, enviaron postas á la ligera para detener en el camino al conductor de la ins-
tancia. Bien comprendió el honrado capellán que era preciso emplear suma diligencia-
en su cometido; y usó de tanta, que los espías supieron el caso cuando llevaba algunos 
días de viaje, por lo cual no pudo ser habido en el camino. Fueron mas felices los 
agentes de policía en Madrid; se apoderaron de él en los momentos de entrar en la 
corte' por la puerta de Segovia, y le condujeron á la cárcel llamada de la Corona, por 
estar destinada para reclusión de eclesiásticos. Siete meses estuvo allí encerrado en 
premio de su lealtad y diligencia, y al cabo de ello* le llevaron á Oviedo, previniéndole 
que no saliera de la ciudad y se presentase todos los dias al reverendo Obispo. Cono-
cemos gentes que en vista de este suceso dirán cómo hizo bien el 'de Valdecarzana en 
guardarse el papel y no entregarlo; seguros estamos de que la historia imparcial con-
tinuará calificándole de egoísta. 
Entre tanto circulaban por Madrid copias de las dos representaciones, y eran leídas 
con-afán donde quiera que no llegaba la vigilancia de los agentes del Gobierno; en las 
tertulíasy reuniones de toda especie se hablaba cóntinuamentedeJovELLANOs,siendo su 
nombre objeto de veneración, y de lástima su mala ventura; los padres le proponían por 
modelo á sus hijos, y hacían las mujeres gala de mostrársele aficionadas; que siempre 
fué compasiva y generosa esa bella mitad del género humano.Un sugeto desconocido, por 
caridad sin duda y creyendo dispensarle un singular obsequió, hizo una copia de am-
bas exposiciones, y dióse tan buena maña, que logró ponerla en manos del Rey; pero 
este en seguida se la entregó á sus ministros para que la examinaran. Grande debió 
.ser después la desesperación de aquella bueña alma, al saber que su oficiosa compasión 
había sido causa de que se le sacase á JOVELLANOS del convento y se le condujese, en 
medio de un destacamento de dragones, a! castillo de Bellver, situada en una alta co-
lina, á media legua de la capital de la isla de Mallorca. 
Fuerza es hacer mención del trato que recibió el preso mientras estuvo en la cartuja' 
de Jesus Nazareno, porque son aquellos cenobitas, encargados de su custodia, dignos 
de los mayores elogios, y seguro es que se los prodigarán cuantos lean la vida de 
JOVELLANOS. SU propia familia no le hubiera asistido con mayor esmero; atentos á 
su comodidad y regalo, ellos en persona le cuidaban . .aderezándole y sirviéndole la 
comida con sus propias manos, y ya solícitos le acompañaban para hacerle olvidar su 
aislamiento, ya se ocupaban en buscarle libros, ya descubierta su afición á toda clase 
de útiles conocimientos, sacábanle á pasear'por. aquellos fragantes montes y pintores-
cos valles con pretexto'de buscar plantas y yerbas'para el estudio de la botánica, que 
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en efecto le enseñaban los religiosos, explicándole la figura, virtudes y propiedades de 
• las plantas; DON GASPAR escribía con método estas explicaciones, y entre todos hicieron 
un tratado de botánica, 'que repartido á los moradores de las cercanias, fué muy útil á 
mas de una familia necesitada. En una ocasión se le hincharon las piernas de un modo 
tal, que infundió sérios temores al facultativo á quien llamaron los monjes para que le 
asistiese; creyóse que no solo las amarguras padecidas y las molestias del viaje de dos-
cientas leguas, que preso, incomunicado, sin comodidad alguna, acababa de hacer, 
serian causa de ^u mal, sino que también podia tener parte la continua comida de pes-
cado que, con sujeción á la regla del convento,' servían al recluido. Aquellos buenos 
religiosos acudieron al Soberano Pontífice.pidiendo una bula para servirle otros man-
jares, y un dia le sorprendieron presentándole cubierta la mesa con "los mas excelentes 
y regalados; ellos, que en todo tiempo, en la juventud como en la vejez, en la fuerza 
de la vida como en la proximidad del sepulcro, insistían en comer sus pobres viandas. 
•Resistióse el cautivo á probar alimentos allí exóticos'; mostráronle el breve de Su San-
tidad y le dijeron la opinion del médico; todo en vano : el enfermo dió la comida á los 
pobres del pueblo y no probó otra que la de sus compañeros y amigos, los santos mo-
radores del conventó. Pero tan tierna solicitud le hizo derramar lágrimas de purísimo 
gozo; su corazón, naturalmente benévolo y expansivo, se abrió á los consuelos de sus 
nuevos hermanos, y no solo se curó, sino que llegó á olvidarlo todo y á vivir satisfeT 
cho y alegre en aquella sociedad, que bien valia tanto, por lo menos, como la mejor 
que hubiese cultivado en todos los dias de su vida. No hubo medio tampoco de que los 
religiosos aceptaran'nada en remuneración del gasto que les hacia; dijéronle que era 
uno de ellos y que no podían admitir estipendio. Vínoles.bien á los pobres, porque Jo-
VELLANOS destinó sus ahorros á socorrer con limosnas á los vecinos necesitados de Val-
demuza y á dar pensiones á los jóvenes .de escasos recursos que se dedicaban al estudio 
de la latinidad. Cuando le arrancaron de aquella santa casa, no pudiendo darle otra 
cosa, diéronle lágrimas y bendiciones, que no dudamos -nosotros le infundieron la 
fortaleza necesaria para soportar resignado seis años de encierro en una nueva cárcel. 
¿Movería acaso el interés á los monjes? Necesitado estaba JOVELLANOS de favores, 
que no en ocasión de dispensárselos á nadie; ni por entonces se columbraba que para 
él habían de amanecer mejores días. Tampoco los guiaba el espíritu de partido, menos 
el deseo de vengar agravio alguno; la caridad tan solo. Ni ¿qué premio podían ellos 
esperar?Por palacio su convento, por viandas los pescados de aquellos mares, por 
ordinaria ocupación el rezo, la penitencia y las obras de misericordia, por esparcí-, 
miento y regalo los montes y las selvas de las cercanías, por lujo un tosco sayal, por 
esperanza la gloria eternaj'nada de esto Ies había de arrancarei poder, quien quiera 
que lo ejerciese. Ninguna otra recompensa aguardaban pues aquellos piadosos varo-
nes , sino la que ya habrán alcanzado, porque han fallecido todos. 
Muy diversa fué la vida de .nuestro héroe en el castillo, donde tenia siempre un 
centinela de vista, el cual y su criado eran las únicas personas con quien podía comu-
nicarse. Mas se permitió luego la entrada á un religioso, y en él halló el pobre cautivo 
compañía, consuelo, docta y amena plática, y-alivio á todas sus amarguras. Llevóle 
dos códices antiguos que existían en la librería del convento de San Francisco, y'de 
ellos el preso copió, y tradujo después al castellano,'una geometría'que Raimundo Lulio 
compuso en Paris el último año del siglo í i n ; viendo el religioso que así lograba dis-
traerle, facilitóle también un códice "original de mano del célebre Juan de Herrera, que . 
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contenia üú ¡discurso sobre la figura cúbica, y DON GASPAR lo copió igualmenfe con to-
das las figuras geométricas, añadiendo á la copia una larga y erudita advertencia sobre 
el origen y circunstancias del códice. Estos trabajos, una curiosa y amena descripción 
que hizo de la'propia fortaleza que le servia de cárcel, y otros varios escritos sobre 
antigüedades de la isla, sobre fábricas preciosas y sobre excelentes pinturas ( 1 ) , sir-
viéronle de ocupación y entretenimiento durante algunos períodos de aquellos siete 
años de perseçucion tenaz y rigorosa. 
\ Quien así tenia presente las bellas artes, no era natural que se olvidase de las le-
tras;.en el castillo de Bellverescribió tres excelentes epístolas, una á Cean Bermudez 
y dos á don Cárlos Posada, canónigo de Tarragona. Bien merecia este los repetido? 
recuerdos que le consagraba DON GASPAR; eu cuanto supo su destierro voló á Palma, 
se disfrazó de religioso, penetró en la prisión, y con grave riesgo de ser descubierto y 
de sufrir los mismos daños que su amigo, tuvo el placer de abrazarle. DONJGASPAR en 
una de las epístolas que le dedica le exhorta á que no le tenga compasión, porque no 
es infeliz su suerte : 
¿Infeliz?... ¿Cómo? 
¿Acaso puede un inocenle serlo? 
¿ Con la virtud, con la inocencia puede 
Morar el infortunio ? El justo cielo 
No lo permite. . . . . . . . . 
Él las sostiene, las conforta, y tienije 
Para apoyarlas próvida su mano. 
Aconséjale igualmente que no haga caso de las calumnias que contra élse divulguen, 
ni sufra por ellas molestia alguna : . 
¿Qué puede el ronco 
Rumor de la calumnia? Qué la envidia, 
Aunque con soplo venenoso incite 
Las furias del poder, su fragua encienda, 
Y sus rayos invoque en mi ruina? 
Yo en tanto escucho intrépido su aullido. 
Ruégale que no se aflija, suponiendo que le falta la libertad, puesto que no le falta : 
No, no; que no le es dado 
Hasta el alma llegar, donde se anida, 
Y aherrojarle no puede. . . . . . . 
¿Es esto esclavitud?No, Posidonio. 
. Por mas que esta porción de polvo y muerte 
Yaga en austera reclusión sumida, 
Libre será quien al eterno alcázar 
Pueda subir; al Protector, al Padre 
De la inocencia y de la vida, absorto 
. Y postrado adorar. 
Quiérele consolar, él, que está preso, al amigo que vive libre y en ia abundancia; y 
para quitarle todo motivo de pena, le recuerda cuál ha sido su vida : 
, Que fu! patrono 
De la verdad y la virtud, y azote . 
De la mentira, del error y el vicio (2). 
' * 
(1) Los escritos sobre pintura á que aludimos son (2) También es í don Cárlos Posada dirigida la oda • 
las cartas que dirigió desde el castillo al padre fray Ma- sáfica que se halla á la página 23 de este tomo, que 
nuel Bayeu, conventual de Mallorca. Llamamos sobre empieza así : 
p e l l a s la atención de los aficionados á las artes. C M S ^ S I Í S Í ! ! ^ ' ^ 
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/'Contra nuestra costumbre hemos copiado estos versos de una de Ias epístolas, por-
que habrían sido inútiles cuantos esfuerzos hubiésemos hecho para pintar el espíritu de 
que. .estuvo poseído JOVELLANOS durante su larga prisión, y la lectura de estas pocas 
palabras dan de ello una idea completa. Es tambien preciosa la composición dedicada 
á Cean Bermudez pocos meses antes de salir de su encierro; figurar én el mundo; dice, 
es un presuntuoso y necio desvarío: en la virtud y en la práctica de la religion está 
la felicidad. Enternece ver que quien llevaba mas de seis años de mcomunicacion r i -
gorosa , tuviera cristiana resignación suficiente para escribir á. sus amigos que vivia 
tranquilo, que era feliz, que su corazón se abrasaba en amor de Dios , y se deshacía 
en inmensa gratitud por los bienes que sobre él á manos llenas derramaba la suprema 
Misericordia. Razón tenia; semejante conformidad era donde la Providencia, mil ve-
ces mas envidiable que las riquezas y los honores. 
^Todo esto prueba su resignación, pero hay todavía mas : JOVELLANOS gozaba de la 
serena tranquilidad con que Dios se digna fortalecer las almas de los justos. ¿Quién 
acertaria á discurrir que en aquella mansion escribiese una obra encaminada á la ense-
ñanza de la niñez? Pues así es en verdad; encerrado en.las mazmorras de Bellver, 
compuso el Tratado sobre educación pública con aplicación á las escuelas y colegios de 
niños. Lo cual vale tanto como decir que estaba en la prisión entregado á las mismas 
meditaciones que en Sevilla, en Madrid, en Asturias; que su fantasía volaba con de-
leite y con libertad detrás de los muro.s en que estaba aprisionado su cuerpo. Y si por 
acaso se le antoja á alguno sospechar que estaba animado nuestro héroe de la estóica 
filosofia que precedió en el'imperio romano á la venida del Redentor, y que fué resu-
citada en Francia á fines del siglo pasado por los revolucionarios, los cuales, renegan-
do de la doctrina de Jesucristo, necesitaban buscar en cualquiera parte un átomo de 
fuerza y de valor para marchar á la vengadora guillotina, ó un disfraz para Ja criminal 
cobardía de refugiarse contra ella en el suicidio, sepa que tenemos al punto contesta-
ción cumplida para demostrarles que era la de DON GASPAR cristiana conformidad y re-
signación valerosa, capaz únicamente de ser infundida por la religion del Crucificado. 
Y la respuesta ha de ser elocuente, porque no la darémos nosotros, sino el mismo JOVE-
LLANOS : i Pero entre todos los objetos de la instrucción, dice en la obra á que nos re-
ferimos, siempre será el primero la moral cristiana, de que va á tratarse ahora; estudio 
el mas importante para el hombre,' y sin el cual ningún otro podrá llenar el mas alto fin 
de la educación. Porque ¿qué hará esta coii fprmár á íos jóvenes en las virtudes del 
hombre natural y civil, si les deja ignorar las del hombre religioso? Ni ¿cómo los hará 
dignos del título de hombreé de bien y de fieles ciudadanos, si no los instruye en los 
deberes de la religion, que son el complemento y corona de todos los demás? Yo no 
creo que sea necesario persuadir entre nosotros esta preciosa máxima, cuyo abandono 
y olvido ha producido ya en otras partes tantos males. Pero ¿acaso ha tenido el influjo 
que debiera en nuestros métodos .de educación? Creo que no, y hé aquí por qué me 
he propuesto tratar con mas detenimiento esta parte de mi plan... La enseñanza de la 
moral cristiana presupone el conocimiento de los misterios de la religion que estableció 
su divino Autor. Pero ¿cuál es el-plan de educación que haya reunido en un mismo 
sistema estos do^sublimes estudios? Cuál es el que haya consagrado á ellos todo el 
tiempo y todo el cuidado que requieren? Cuál es el que los haya tratado en el órden, 
por el método y con la extension que convienen á s u dignidad é importancia?... ¿Qué 
hay por qué admirar que en materia de religion sea la instrucción tan imperfecta y l i -
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mitada, aun en personas que se dicen bien educadas? ¿Ni qué tampoco que la juven-
tud salga al mundo tan indefensa y poco prevenida contra los sofismas y artiflcios de 
una impiedad que la asesta por todas partes?... Éste presentimiento (de Platón) fué 
confirmado para dicha del género humano con la aparición de nuestro Salvador en el 
mundo, el'cual vino á iluminar, derramando sobre él aquella luz divina que'debia 
disipar todas las tinieblas, deshacer todos los errores de los filósofos, confundir la pre-
sunción de la sabiduría humana, y .abrir á l o s hombres las fuentes de la verdad y los 
caminos de la verdadera sabiduría. Así que quisiéramos que la enseñanza de las vir-
tudes morales se perfeccionase con la luz divina, que sobre sus principios derramó la 
doctrina d.e Jesucristo, sin la cual ninguna regla de conducta será constante, ni ver-
dadera ninguna, virtud.» Tenemos que resistir á la tentación de prolongar la cita; nues-
tros lectores además acudirán presurosos á admirar por sí mismos, y por completo este 
escrito del cautivo, que se tenia por dichoso, y lo era en efecto', porque creia en Dios y 
practicaba la religion. 
No crea el lector que estos pasatiempos, merçed á los cuales solían correr veloces 
para JOVELLANOS las interminables horas de la cautividad .eran benévolamente consen-
tidos por la corte ni por sus carceleros. Antes,al contrario, según las prescripciones de 
la consigna dada al oficial de su guardia, y la cual ha llegado hasta nosotros, dos cenr 
tíñelas debían de vigilarle constantemente, colocado el uno delante de la puerta, y 
enfrente el otro de una ventana del encierro; á toda costa era preciso evitar que nadie 
le hablase ni le diese papel, lápiz ó tintero; y el propio oficial de la guardia habia de 
estar presente cuando necesitase del criado para su servicio ó el aseo de la persona, á 
fin de impedir que este le entregara cartas ó le comunicase noticias. ¿Qué mas? Para 
que pudiera confesarse fué menester consultarlo al Gobierno, y el ministro Caballero 
respondió que confesara en buen hora, pero exigia que de antemano prometiese el 
sacerdote no tratar con el de masasuntos que de los relativos á su conciencia, y or-
denaba que se cuidase de que por tal conducto no recibiera papel alguno, y que en 
adelante se.le impidiese comunicar hasta con su mismo criado. De resultas de la infla-
mación de una parótida, producida por la falta(de ejercicio y por el calor y poca ven-
tilación del cuarto que le servia de encierro, tuvo que sufrir una operación dolorosa 
y una larga cura para que se le cerrase la herida; el comandante de la plaza representó 
espontáneamente pçra que se le permitiese algún desahogo y ejercicio, acompañando 
la certificación de los médicos, que así lo estimaban indispensable; el Gobierno no con-
testó, creyendo sin duda que la necesidad no seria urgente cuando nada reclamaba el 
interesado. ¿Cómo lo había de pedir, sin papel, pluma ni tinta? Probable es que aun 
pudiendo nada habría solicitado. Un principio de.cataratas le acometió al año siguien-
te, originado, según dictámea dé los facultativos, por las mismas causas, y ei Capitán 
General pidió permiso para que se bañase en el mar ; accedió'á la instancia el ministro 
Caballero, pero con la condición de que el preso, vigilado por dos centinelas, se bañase 
en un paraje público cercano al paseo; JOVELLANOS renunció al remedio probable de sus 
padecimientos, no queriendo hacerse blanco de la lástima y el desprecio de Jas gentes. 
Un año después el General reprodujo su petición, y entonces el Gobierno, ordenando 
que en nada se alterasen las demás formalidades antes prevenidas, consintió en que se 
eligiera un sitio menos concurrido para losábanos; con ellos, con el consiguiente paseo 
de ida y vuelta y con el aire libre, alcanzó alivio en sus dolencias; debióse esto al ge-
<ggji^ral don Juan Miguel de Vives, asi como el que pudiese leer y escribir en la cárcel 
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al religioso.de que ya hemos hablado, y cuyo nombre seutimos mucho ignorar. 
Yacia nuestro héroe en el encierro donde le tenían confinado enconos palaciegos, 
cuando el motin de Aranjuez vino á arrancar el cetro de las débiles manos de Cárlos IV 
y á dar en la persona de Godoy nuevo testimonio de !a inconstancia de la fortuna. Aun 
no se habian quebrantado los hierros de la ilustre víctima, y ya estaban castigados sus 
verdugos. El valido encerrado, DO en un castillo, sino'en ün rollo de esteras, acosado 
por la sed, con un panecillo por toda provision, debió acordarse de los pronósticos de 
Cabarrús, si estaba serena su mente; mas aun debió sentir no haber dejado que el Rey 
gobernase la monarquía, aconsejado por ministros entendidos y leales. Suelen ser lec-
ciones de Dios lo que se ha dado en llamar caprichos de la veleidosa fortuna; cuando 
atravesaba la plaza de San Antonio, jadeando, herido, insultado por la amotinada plebe, 
apoyadas las manos en los caballos de los guardias de corps que corrían al trote, cuan-
do se miraba tendido sobre unas miserables pajas, sonó sin duda en sus oídos, tremendo' 
y pavoroso, el nombre de JOVELLANOS : magnífico palacio le hubiera parecido entonces 
el castillo dç Bellver. ' -
No era este, sin embargo, el último golpe que le tenia reservado su fatal estrella; 
á perder la vida en aquella ocasión á manos de los revoltosos, librárase de la afrenta 
de firmar después, como plenipotenciario dè Gárlos IV, el indigno tratado que se con-
cluyó en Bayona á 5 de mayo de 1808, por el cual se cedia al emperador de los fran-
ceses todos los derechos á la corona de las Españas y las Indias. Ningún español debió 
suscribir semejante convenio; jamás echó sobre su' fama borrón mas negro que aque-
lla firma el príncipe de la Paz. ¡ Cuántas veces lo habrá llorado en. los largos años que 
ha sufrido después de expatriación y de pobreza! Cuántas veces habrá envidiado la 
firma dé JOVELLANOS , puesta al pié de :los decretos de la Junta Central! Inútilmente 
procura defenderse de este cargo en sus Memorias; supóngase en buen hora que sin 
conocimiento suyo habia hecho el Sobéranó la fenuricia; que él reprobó este acuerdo 
cuando, ya tarde para el remedio, le enteraron de lo acaecido; que'aun insistió, prestán-
dose á sostener la negativa en nombre de su majestad; créase cuanto el Príncipe dice, 
y así y todo, antes que estampar su firma en tan ignominioso papel, debió cortarse am-
bas manos, que no la derecha solamente. Verdad es que hay otro convenio, el de 40 
de mayo, y una firma en él de otro español, don Juan Èscoiquiz, en que el rey don 
Fernando hace igual renuncia; el ignorante y presumido canónigo* ¡mal pecado! des-
pués de infamar de tal modo su nombre, rèconoció y juró á José Napoleon como rey 
de las Españas. ¡Y habia creído poder gobernar la monarquía, guiando á su augusto 
alumno! ¡Habia imaginado perpetuar su fama rigiendo la nave del Estado por entre 
los escollos de tan revueltos y furiosos mares! A lo menos el príncipe de la Paz se ha-
brá podido consolar, y se l a consolado en efecto , con los versos de Melendez Valdês 
y de Móratin (1), cuyo protector fué y cuyos elogios envanecerían á los mas grandes 
monarcas; ¿qué le quedad Escoiquiz, sepultado ya como escritor en el polvo del ol-
vido, y vivo solo en la memoria de las gentes como consejero funestísimo de un prín-, 
cipe jóven é inexperto? ' 
(í) El Príncipe, en sus Memorias,, tomo n de la critor; y con razón añade ,que el libro en queconsla 
edición de Madrid de 1836,-copía una nota de las poe- vivirá mas tiempo que sus enemigos y sus nietos y bíz-
sías sueltas de Moratin, escrita por el mismo poeta, y nietos. Copia en el propicí pasaje yen otros, varios 
que no reproducimos aquí por hallarse señalada con el versos del mismo autor y de Melendez. No fueron estos 
número 3 en el tomo n de la presente BIBLIOTECA, di- dos los únicos hombres de mérito que debieron pro-
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" La fecha del primer tratado, por el cual hace Napoleon que se le traspasen los de-
rechos á la soberanía de España, consumando una gran iniquidad, es capaz de asom-
brar el ánimo mas despreocupado y descreído. E L DÍA CINCO DE MAYO : este dia fué tam-
bién el primero que vió amanecer en su destierro de la'isla de Elba, y el último que 
alumbró su vida en la roca de Santa Elena. 
^ Entre tanto habia corrido ya la generosa sangre española ; Madrid dió el grito de 
guerra, y después, toda á un tiempo, se levantó la nación por su Dios, por su Rey y 
por su Patria. JOVELLANOS, á quien se mandó poner en libertad en un real decreto de 22 
de marzo, expedido por Fernando VII y refrendado (¡quién Io diria!) por el marqués 
Caballero, volvia entonces á su hogar, deseoso de reponerse de los males padecidos en 
su larga prisión. Tan pronto como salió del castillo, no mas tarde.que al dia siguiente, 
corrió á la Cartuja de Valdemuza y pasó la Semana Santa en compañía de los ejempla-
res anacoretas que tanto le habian favorecido y recibiendo ahora de ellos nuevas prue-
bas de amor; y no se desprendiera tan pronto de sus brazos á no instarle dentro del 
pecho el recuerdo que siempre vivo conservaba de sus paisanos, del pueblo que le vió 
nacer, del Instituto y de sus alumnos. Ardia en ansia de volver á Gijon para consagrar 
los años que le restasen de vida á dirigir su escuela, enseñar á los jóvenes de la provin-
cia, y procurar la felicidad y los adelantamientos de su país natal. Esperaba además 
reparar en aquel sitio el quebranto de su salud; teníala tan escasa, y tal le habia dejado 
de macilento y extenuado su encierro, que aun dos meses después no le conoció al verle 
un grande amigo suyo, don Juan Arias Saavedra, con quien fué á pasar unos dias èn 
su casa de Jadraque. Pero antes de embarcarse para el continente, que fué á 49 de 
mayo, residió algún tiempo en Palma, y visitó varios puntos de la isla; entonces bos-
quejó una memoria sobre las fábricas de Santo Domingo y San Francisco de Palma y 
una descripción histórico-artística del edificio dela Lonja.de la misma ciudad, cuyos 
opúsculos, con la descripción del castillo de Deliver, de que ya antes hemos hecho mé-
rito, y las memorias"de la misma fortaleza, compuestas también mientras eñ ella estuvo 
preso, forman un precioso estudio de gran interés para la historia general de la arqui-
tectura, y útilísimo para conocer á fondo la de la edad media. 
Al llegar á Barcelona le recibió con grandes muestras de aprecio el general Ezpele-
ta, que tenia el mando de las armas en aquella provincia y era sabedor de sus mere-
cimientos y desgracias. Ofrecióle su casa y le instó á que tomase en ella algún descan-
so; pero después de tan largo encierro le era á JOVELLANOS insoportable el bullicio de 
las grandes poblaciones, y determinó partir inmediatamente á Molins de Rey, dejando 
en la ciudad á su mayordomo con el encargo de recoger el equipaje y de buscar y dis-
poner un coche para continuar en breve la marcha; y como el fiel servidor supiese cuán 
ardientemente deseaba su amo partir, para mayor desembarazo y celeridad resolvió 
dejar confiado á persona amiga el equipaje. Perdióse este á la entrada de los franceses, 
y con él una escogida colección de libros y algunos manuscritos y apuntamientos, que 
eran fruto de sus tareas en los breves espacios en que durante su dilatada reclusión se 
lé permitió leer y escribir, t Pérdida pequeña en sí, dice él mismo en su Memoria; 
grande en mi estimación;.» grande sin duda para los aficionados al estudio de las 
ciencias y al culto de las letras. 
Cuando llegó á las puertas de Zaragoza, ya se habia levantado este pueblo, y al 
punto con ruido y confusion rodearon su coche gentes de la ciudad y del campo, infor-
madas de que venia de Barcelona. Pedían unos á voces que se registrara con la mayor 
J.-i. " e 
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escrupulosidad el carruaje, y otros que se arrestase al viajero y se le llevara á presen-
cia del nuevo general, don José de Palafox. En esto conocióle alguno de los circunstantes, 
súpose quién era, y corriendo la voz, cesó el tumulto; trocóse en aplauso la descon-
fianza, y fué entre vítores conducido á casa de su amigo el marqués de Sania Coloma. 
Apresuróse Palafox á verle, y con reiteradas instancias le pidió que permaneciese en 
su compañía y le ayudara con sus consejos; pero JOVELLANOS no podia tenerse de pié; 
mas parecia un moribundo que un hombre capaz de organizar ejércitos y juntas de go-
bierno, y sintiéndose falto de todo vigor, suplicó al caudillo de los aragoneses que 
léjos de detenerle, protegiera la prosecución de su viaje. Cedió benévolo Palafox á sus 
ruegos; le acompañó durante la noche á una posada extra-muros, y al amanecer del 
siguiente dia le puso.en camino, dándole una escolta de escopeteros, mandada por el 
tio Jorge, el insigne patriota que murió después sobre una batería en la primera defensa 
de la ciudad siempre heroica, cuyo nombre ha de servir perpétuamente de enseñanza y 
de bandera á los pueblos que quieran resistir el yugo de extraña gente. 
Llegó por fin á Jadraque, y allí estaba bien avenido con la tranquilidad de espíritu 
que aquélla residencia le proporcionaba, respirando el aire puro del campo, y con-
fortándose con las atenciones de la amistad, cuando se presentó á deshora un correo 
de Madrid; enviábale el príncipe Murat, general en jefe dé" las tropas francesas que 
habían invadido la Península, y era portador de una órden para que se presentase Jo- -
VELLANOS en la capital. Contestó que estaba enfermo y no podia- moverse, y con esta 
evasiva despachó al posta, proponiéndose desoír todos los nuevos mandatos que á éste 
tènor sele hiciesen. Mas no es posible figurarse la sorpresa, la indignación, la ver-
güenza que se apoderaron de su ánimo candoroso cuando otro correo, despachado 
desde Bayona por el mismo Napoleon, le trajo la noticia de haber sido nombrado mi-
nistró de lo Interior en el gobierno del rey intruso, y la órdeñ del Emperador para que 
antes de encargarse del ministerio pasase á Astúrias y con su ejemploy su voz apaciguara 
el principado. Habían de ser sus compañeros en el ministerio grandescimigos suyos, como . 
Urquijo, Azánza, Mazarredo y Cabarrús; de uno de ellos traíale carta el portador de 
las órdenes; en ella "le referia Azanza todo lo acaecido en Bayona, y noticiábale que en 
lo sucesivo regiría, á los españoles una constitución ilustrada, destruyéndose los abusos 
contra cuya existencia habia clamado siempre el perseguido escritor, y al propio tiem-
po planteándose las mejoras por él aconsejadas y defendidas antes, con lo cual muy 
luego se trasformaria el reino; participábale también, cómo el mismo rey don Fernando,, 
no contento sin duda con haber hecho renuncia de todos sus derechos, acababa de es-
cribir una carta á Napoleon felicitándole por el advenimiento de su hermano José al 
trono de España; y añadía; por último, que los mismos individuos de la comitiva de 
Fernando , apegados á supèrsona y consejeros de sus actos , un duque de San Cárlos, 
unEscoiquiz, hablan dirigido.un humilde escrito al rey de lá nueva estirpe, considerando 
como obligación suya muy urgente la de conformarse con el.sistema adoptado y estar prontos. 
â obedecer ciegamente su voluntad (la de José) Aasto en lo mas mínimo. Cierto era, por-
desgracia, lo que Azanza referia, como que están copiadas textualmente estas palabras.' 
del espontáneo memorial presentado al rey intruso por la servidumbre del legítimo mo: 
narca. Tales noticias, ya de muchos españoles conocidas, no pudieron hacer cambiar 
de resolución á JOVELLANOS ; contestó al Emperador en términos parecidos á los que 
había-usado con Murat, y á Azanza dijo que « estaba muy léjos de.admitir.ni el encargo 
ni el ministerio, y que le parecia vano el empeño.de reducir cotí exhortaciones á un / í 
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pueblo tan numeroso y valiente y tan resuelto á defender su libertad». Redoblaron sus 
instancias los de Bayona; y Ofarril, Mazarredo y Cabarrús le escribieron esforzando las 
razones de Azanza, exponiendo otras nuevas y pintándole como desesperada é inútil 
toda resistencia. A unos y otros dio respuesta, repitiendo lo que ya tenia manifestado, y 
expresando en una de sus cartas t que cuando la defensa de la patria fuese tan desespe-
rada como ellos se pensaban/seria siempre la causa del honor y la lealtad, y la que á 
todo trance debia preciarse de seguir un buen español». Palabras dignas de eterna 
alabanza y de pasar á la posteridad. 
Absurda y desatinada era por entonces sin duda la resistencia de los españoles, si 
han de juzgarse empresas de este género por sus probables resultados. Abatida yen 
silencio la Europa, vencidos grandes y poderosos ejércitos capitaneados por ilustres 
caudillos, obedientes casi todos los gabinetes á la voz del emperador francés, ni aun 
siquiera podia soñarse que la resistencia española fuese mas que una gran locura, una 
I heróica, pero inútil calaverada. Si á esto se agrega el mal estado del reino, si se toma 
• [ en cuenta que los consejeros del monarca nuevamenteaclamado eran mucho mas ineptos 
que los del anterior, que su conducta habia sido torpe hasta llegar á Bayona, y ajena á 
toda grandeza y elevación en llegando á aquella ciudad; si se trae á la memoria que 
nuestros reyes habían- abdicado la corona y traspasádola á Jas sienes dej jefe del im-
perio, dando con ello pretexto á que se acallaran los escrúpulos de la lealtad jurada; 
y s i , por último, se tiene presente que José Bonaparte comenzabp su reinado prome-
tiendo, todas ó la mayor parte de las mejoras por que anhelaban los hombres doctos de 
aquel tiempo, y se proponía sostenerlas con gran número de aguerridos soldados, fá-
cilmente se comprenderá por qué no era de esperar otra cosa sino que ante el nuevo 
ídolo doblasen la rodilla los españoles. Así se explican las defecciones que tuvo la causa 
de la patria, y la circunstancia de reclutarse aquellos á quien se llamó a francesadas, en-
tre los hombres que pasaban por mas instruidos y capaces. ¿Y cuál otra hubjera podido 
dejarse alucinar con mayor disculpa que JOVELUNOS, á quien siete años tuvo preso 
el gobierno de la dinastía legítima, y que ahora recobraba la libertad en virtud de un 
decreto refrendado por el mismo ignorante ministro que,antes se habia prestado á ser 
instrumento de todas sus desgracias? No o y ó , sin embargo, J a instigadora voz del 
rencor, ni tampoco la persuasiva de la amistad; y sin vacilar un instante abrazó la 
noble causa de su patria, que se arrojó denodada á la 'pelea. 
A pesar de sus constantes negativas y explícitas declaraciones, dieron el mal paso 
sus amigos de insertar su nombramiento en la Gaceta de Madrid: conducta que habría 
de estimarse pérfida si no la abonase la buena intención; mas ni empañaron con éso el 
lustre de su limpia fama, ni le obligaron á aceptar el ministerio; expusiéronle, sí, á una 
nueva persecución del usurpador y del general Murat, que no pecó de blando para con 
los españoles. La jornada de Bailén, por siempre memorable en los fastos de nuestra 
historia, le libró de todo riesgo; la corte de José y su ejército tuvieron que retirarse 
de Madrid, y no pararon hasta verse en las orillas del Ebro. JOVELLANOS pudo respirar 
tranquilo en medio de los ardientes aplausos que todos le prodigaban por haber des-
deñado el ministerio y acogídose desde el primer momento á las banderas de la patria. 
.Gloriosa fué, á.mas no poder, la conducta de España: invadida alevemente, ocu-
pada por sorpresa, no tenia á quien volver los ojos; de ejércitos organizados carecia 
por completo; de generales prácticos en la guerra, dignos de medirse con los invictos 
^ ¡ s caudillos de las armas francesas, nadie tenia noticia; los hombres de estado, supo-
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nieodo que algunos mereciesen tal nombre, por cálculo los unos creyendo segura la 
victoria, por convencimiento los otros pensando que la dinastía de Bonaparte reinaria 
con gloria sobre los españoles, habíanse hecho partidarios de José Napoleon. Pero el 
instinto general juzgó de otra manera, y resolvió cou acierto: someterse equivalia á 
perderla nacionalidad, derribar la línea natural del Pirineo, entregarse al coloso de 
Francia, uncirse al carro triunfador del héroe extranjero, borrarse del mapa de E u -
ropa como pueblo independiente, y sufrir el yugo infamante que pesa sobre las nacio-
nes envilecidas que hacen traición á la santa causa tradicional de su existencia. Quizá 
no se discurrió sobre nada de esto en el momento primero; pero todo se sintió con v i -
vísimo impulso, y produjo el levantamiento mas universal, mas espontáneo, y mas glo-
rioso por consiguiente, que en sus páginas registra la historia. Los jóvenes que se de-
dicaban al estudio abandonaron las universidades, los religiosos dejaron sus conventos, 
los canónigos sus catedrales, los médicos se olvidaron de sus enfermos, los abogados 
de sus pleitos, los labradores soltaron el arado, los fabricantes sus máquinas, y todos 
corrieron á combatir, en confuso turbión algunas veces, con mas órden después, con 
desgracia en muchas.ocasiones, con gloria siempre, al enemigo que alevoso y artero 
se habia apoderado de nuestro territorio. . • 
Se han burlado algunos, y entre ellos nuestros mismos poco desinteresados auxiliares, 
y sus capitanes mas célebres, de aquellos nuestros ejércitos improvisados, sin táctica, 
sin disciplina, sin conocimiento del arte de la guerra, sin oficiales experimentados ni 
generales famosos; en esto precisamente se cifra nuestra gloria, y por esto además ven-
cieron los españoles. Que la tierra en que vimos la luz produce grandes hombres y capi-
tanes invencibles, lo tenian ya demostrado muchas generaciones. Los mas de nuestros 
antiguos reyes fueron eminentes caudillos: bastan los Alfonsos, los Fernandos, los Pedros 
y los Jaimes de Castilla y de Aragon para formar un catálogo tal de heróicos monarcas, 
que no pueda presentarle mas numeroso ni de mayor valía pueblo alguno de Europa; 
el Gran Capitán, el duque de Alba y Hernán-Cortés han elevado su gloria y la de la 
patria, sin que nadie se atreva á oscurecerla; nuestra infantería en Italia, nuestros tercios 
enFlándes, nuestros hombres de armas ên Pavía, en San Quintín y en Otumba no han 
menester que ahora nuevamente se les alabe. De lo que á España cumplía dar testimo-
nio, y paténtelo dió , asombrando al orbe entero, es de que sin soldados veteranos, 
sin generales expertos, sin planes estratégicos y sin plazas pertrechadas, todavía es in-
contrastable por el indómito valor de sus moradores. Tan gloriosa es á nuestros ojos la 
batalla de Bailéii como la rota de Ocaña: figurará la primera en los fastos de nuestras 
marciales glorias; la segunda contribuye á formar esa magnifica epopeya en que ven-
cedores ó vencidos, bien acaudillados como en Bailén ó mal dirigidos como en Ocaña, 
nuestros padres no economizaban su sangre, ni perdían el denuedo, ni se arredraban 
por los reveses, ni se cuidaban del éxito de una batalla, ni dejaban de volver á la pe-
lea. Hambrientos casi siempre y desnudos, guiados por hombres de humilde extracción, 
como Mina y Morillo, ó por hijos de casas solariegas, como'CastañosyPalafox; revuel-
tos los descendientes de nebíes familias, como los que después fueron duques de Frías 
y de Rivas, con proletarios, como el Empecinado, y con modestos representantes de 
la clase media, como el padre del autor de estas líneas, soldado voluntario en aquellas 
campañas, nunca cejaron en su propósito, aunque alguna vez, aunque muchas veces, 
fueron derrotados en encuentros infelices. Las guerras de gabinete terminan en un dia 
con batallas como la de Austerlitz ó la de Jena; las guerras nacionales no concluyen 
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ni aun con derrotas tan sangrientas como la de Medellin, en que perecieron al filo de 
las espadas vencedoras diez mil españoles, cuyos despojos blanqueron por mucho tiem-
po en aquella vasta llanura, ocultando las pintadas flores de una y otra primavera. 
Momentos hubo, y el que siguió á este glorioso desastre fué uno de ellos, en que 
los caudillos imperiales dieron por terminada la guerra; pero España continuó luchando, 
puesta la confianza en Dios y en su justicia. En tal coyuntura se redoblaron las soli-
citaciones dirigidas á JOVELLANOS, escribiéndole el general Sebastiani una carta que así 
decia : -
«Señor : L a reputación de que gozais en Europa, vuestras ¡deas liberales, vuestro 
«amor por la patria, el deseo que manifestaisde verla feliz yfloreciente, deben haceros 
• abandonar un partido que solo combate por la Inquisición, por mantenerlas preocu-
«paciones, por el interés de algunos grandes de España, y por los de la Inglaterra. Pro-
• longar esta lucha es querer aumentar las desgracias dela España. Un hombre cual vos 
•sois, conocido por su carácter y sus talentos, debe conocer que la España puede es-
«perar el resultado mas feliz de la sumisión á un rey jlisto é ilustrado, cuyo genio y 
«generosidad-deben atraerle á todos los españoles que desean la tranquilidad y" prospe-
• ridadde su patria. L a libertad constitucional, bajo un gobierno monárquico, el libre-
•ejercicio de vuestra religion, la destrucción de los obstáculos qúe varios siglos bá se 
«oponen á la regeneración de esta bella nación, serán el resultado feliz de la constitu-
«cion que os ha dado el genio vasto y sublime del Emperador. Despedazados con fac-
•ciones, abandonados por los ingleses, que jamás tuvieron otros proyectos que el "de 
•debilitaros, el robaros vuestras flotas y destruir vuestro comercio, haciendo de Cádiz 
• un nuevo Gibraltar, no podeis ser sordos á la voz de la patria, que os pide la paz y la 
«tranquilidad. Trabajad en ella de acuerdo con nosotros, y que la energía de España. 
•solo se emplee desde hoy en cimentarsu verdadera felicidad. Os presento una gloriosa 
«carrera; no dudo que acojáis con gusto la ocasión de ser útil al rey José y á vuestros 
«conciudadanos. Conocéis la fuerza y el número de nuestros ejércitos, sabeis que el 
«partido en que os halláis no ha obtenido la menor vislumbre de suceso; hubierais Uo-
«rado un dia si las victorias le hubieran coronado, pero el Todopoderoso, en su infinita 
«bondad, os ha libertado de esta desgracia. Estoy pronto á entablar comunicación con 
«vos y daros pruebas de mi alta consideración.» . . 
Quiso la buena suerte de JOVELLANOS depararle ocasión oportuna para que, á raíz 
de la sangrienta catástrofe presenciada por el pueblo en que nació Hernán-Cortés,: 
fuese el órgano de los sentimientos de España. Su respuesta contiene las siguientes pa-
labras, que no han menester elogio ni comentario : -
«Señor General : Yo no sigo un partido; sigo la santay justa causa de mi patria, que 
• unánimemente adoptamos los que recibimos de su mano el augusto encargo de defen-
«derla y regirla, y que todos habernos jurado seguir y sostener á costa de nuestras 
• vidas. No lidiamos, como pretendeis, poria Inquisición, ni por soñadas preocupaciones, 
»ni por el interés de los grandes de España; lidiamos por los preciosos derechos de nues-
«tro Rey, nuegtra Religion, nuestra Constitución y nuestra Independencia.!. No hay 
«alma sensible que no llore los atroces males que esta agresión ha derramado sobre unos 
«pueblos inocentes, á quienes, después de pretender denigrarlos con el infame título de 
•rebeldes, se niega aun aquella humanidad que el derecho de la guerra exige y encuen-
«tra en los mas bárbaros enemigos. Pero ¿á quién serán imputados estos males?'¿Alos 
«que los causan, violando todos los pçjncipios de la naturaleza y la justicia, ó á los que 
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• lidian generosamente para defenderse de ellos y alejarlos de una vez y para siempre 
»de esta grande y noble nación? Porque, señor General, no os dejéis alucinar; estos 
«sentimientos, que tengo el honor de expresaros, son los de la nación entera, sin que 
«haya en ella un solo hombre bueno, aun entre los que vuestras armas oprimen, que 
• no sienta en su pecho la noble llama que arde en el de sus defensores... En fin, señor 
• General, yo estaré muy dispuesto á respetar los humanos y filosóficos principios que, 
• según vos decís /profesa vuestro rey José, cuando vea que ausentándose de nuestro 
• territorio, reconozca que una nación, cuya desolación se hace actualmente á su nom-
• bre por vuestros soldados, no es el teatro mas propio para desplegarlos. Este seria 
• ciertamente un triunfo digno de su filosofía; y vos, señor General, si estáis pene-
»trado de los sentimientos que ella inspira, deberéis gloriaros también de concurrir á 
• este triunfo para que os toque alguna parte de nuestra admiración y nuestro reco-
• nocimiento. Solo en este caso me permitirán mi honor y mis sentimientos entrar con 
• vos en la comunicación que me proponéis, si la suprema Junta Central lo aprobaré.» 
Tiene por fecha esta carta el 24 de abril de'1809; sus palabras nos conducen natu-
ralmente'á referir cómo habia sido nombrado JOVELLANOS para la Junta Central, 
Cuando después del Dos de Mayo se hubo levantado-todo el reino con irresistible 
impulso y como si de pronto le agitara con la rapidez del pensamiento algún secreto 
resorte, cada provincia encomendó su dirección y gobierno á una junta especial «Mu-
chos han creído que este proceder fué hijo de conservar cada cual de las comarcas es-
pañolas distintas tendencias y costumbres, y anhelo inextinguible por aislarse de las 
demás á consecuencia de haber formado en lo antiguo todas ellas reinos separados, in-
dependientes y aun rivales. Nosotros, sin negar que este mal exista en España y que 
seria conveniente acudir á su remedio con tino y perseverancia á fin de que se arrai-
gue y fortifique la unidad nacional, no nos conformamos con la opinion de los que 
juzgan que fué tal la causa de conducirse las provincias según se ha visto en los prin-
cipios de la guerra contra los franceses en 1808. Hicieron entonces lo que únicamente 
les era -dado, no habiendo de elegir sino entre dos caminos : ó someterse y tolerar el 
oprobio y la aniquilación de la España independiente, ó levantarse como se levanta-
ron, organizarse como se organizaron y combatir como combatieron. De la capital del 
reino estaba ya apoderado el extranjero, y de varias plazas y fortalezas; no era posible~ 
una comunicación tranquila, periódica, á través de ejércitos numerosos distribuidos en, 
varios puntos de la Península. ¿Pues qué otro partido adoptar, sino el que adoptaron 
los españoles , aconsejados del patriotismo para su alzamiento,y dela necesidad para 
su organización? Cabalmente entonces no habia peligro alguno, ni el mas pequeño, 
de que se desmembrase el reino tan á duras penas formado en el trascurso de muchos 
siglos y á costa de tan grandes fatigas. E l lazo de union entre las diversas comarcas 
de la Península es la religion y la monarquía; sin la unidad católica y sin el sentimiento 
monárquico no hay .para qué disputar si habríamos adelantado mas ó menos en las pa-
sadas edades, porque no habría España. Y como la religion y la monarquía, el cato-
licismo y la legitimidad del trono, fueron los dos móviles de aquella -sapta y patriótica 
guerra, no habia nada que temer de la' formación necesaria, indispensable, de las 
juntas de gobierno para cada una de las diversas provincias. No se nos oculta que' en 
adelante; puestos los ojos en aquel ejemplo, se ha procedido de la misma manera or-
ganizando resistencias rebeldes contra gobiernos legítimos; pero eso nada quiere decir 
contra las juntas de 1808. Las unas por los medios que están á su alcance se proponen 
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defender la nacionalidad; introducen las otras el desconcierto en el seno de la madre 
patria, y tienden á. desbaratar y destruir la monarquía, haciendo imposibles por muchos 
años el gobierno y la administración; las unas son el resultado de un pensamiento uni-
versal J unánime, que tiene por mira libertarse de extraño yugo; y son hijas las otras 
de lás intrigas de un partido én contra de sus adversarios, siendo el fin de cada uno 
de ellos apoderarse del mando y repartir entre sus secuaces los cargos públicos y los 
sueldos que les sirven de estipendio. 
Prueba irrecusable es de que las juntas formadas para el gobierno de las provincias 
en la invasion francesa no hacian peligrar la integridad del territorio y la unidad nacio-
nal, el.haber procurado estas corporaciones, en cuanto les fué posible, ponerse de 
acuerdo entre sí, uniformar sus medios de acción, y sujetarse á un centro superior y , 
único. Tan pronto como la batalla de Bailén obligó á retroceder hasta la frontera de 
Francia á los ejércitos imperiales, entraron en tratos y negociaciones las juntas de 
provincia pára la formación de una Central y Suprema, que gobernase el reino en nom-
bre del ausente y oprimido monarca. Se ha dicho que también este pensamiento fué 
desacertado y anárquico, y que en vez de la Junta, debió crearse unare^encia de uno, 
tres ó cinco individuos, como manda la ley de Partida, y concentrar el poder en pocas 
manos, y estas vigorosas y firmes. Nueva ilusión y error, que se desvanece con el mero 
recuerdo de los hechos y sus circunstancias. La regencia que en sentir de algunos pro-
cedia formar, según la misma ley, habia,de ser nombrada por las Cortes. ¿Y á estas 
entonces quién las convocaba? Y si las Cortes no, ¿quién nombraba la regencia? Desde 
que pasó la corona á la dinastía austríaca,' en España realmente no se habian reunido 
las.Cortes; menos aun pensó en ellas la augusta .estirpe de Borbon. Antiguamente ce-
lebráronse en Castilla de una manera, de otra en Aragón, de otra en Navarra, y aun 
separadamente en Valencia y Cataluña; y de las de Castilla fueron expulsados los gran-
des y Jos nobles en el reinado del emperador don Cárlos. Fuerza era pues, én la oca-
sión de que se trata, resolver en qué forma deberían convocarse. ¿ Podia llamar por 
Sí cada junta linas cortes especiales? Absurda presunción, propia solo para aumentarla 
anarquía y aniquilar el reino. ¿Habian de congregarse cortes distintasen cada una de . 
las antiguas monarquías peninsulares? Hubiera sido esto incurrir en el propio defecto 
que se censura , y en un solo, dia deshacer la obra lenta y progresiva de los siglos , se-
parar de un solo golpe lo que poco á poco juntó infatigable perseverancia; perpetuar, 
sin que la necesidad lo disculpara, el sistema de gobiernos provinciales, que por el pronto 
habian sido necesarios. ¿Y cuál sistema se habia de elegir? ¿El antiguo de Castilla, 
acaso el moderno, el de Aragon, el dé Navarra, ó uno que respetando las tradiciones 
comunes á,todos, sé pudiera llamar español?.Pues mientras todas estas cosas se resol-
vían, para resolverlas, y para gobernar entretanto, era de todo punto indispensable 
formar la.suprema Junta Central. E l Rey no lo podía resolver, ausente como se hallaba 
é incomunicado con sus pueblos; tuvo solamente ocasión de manifestar que de su .re-
nuncia estaba pesaroso, ó que la había hecho forzado; habia dicho también que era su 
voluntad que se celebraran cortes; pen) sin ordenar nada acerca del modo de cele-
brarlas y proveer á la gobernación de la monarquía. Hízose pues á la sazón, como al 
principio, lo que únicamente permitían las circunstancias; y ahora, como antes, hubiera 
equivalido el no hacerlo á desistir de la guerra, ó cuando menos á dar de mano al pen-
samieñto patriótico y salvador de formar un gobierno que aunase los esfuerzos de todos 
fc\ los taiembros dispersos. 
y 
XL DISCURSO PRELIMINAR. 
Lo que sí estaba eo lo posible y aconsejaba la prudencia era que la misma Junta 
Central, una vez instalada y reconocida por todos.los defensores de la legitimidad, 
crease con individuos de su propio seno una regencia interina, que ya así se llamara, 
ya comisión ejecutiva ó de gobierno, ya de otro modo diferente; la cual hubiera de-
bido conservar á la Junta para que; en calidad de auxiliar ó consultiva, la informase y 
la ayudara, y aun para que determinase la forma, sitio y ocasión en que conviniera 
reunir las Cortes, si bien ejerciendo el mando ella.sola, dirigiendo las operaciones mi-
litares, reasumiendo el poder que las juntas de provinciaiiabian delegado en la Central, 
y que esta ppdia delegar á su vez en su comisión ejecutiva ó de gobiefno. Tal fué el 
parecer de JQVELLANOS; pero, sin. desaprobarlo jamás, fueron sus colegas aplazando 
de dia en dia el tomarlo en cuenta, y no llegó al fin á discutirse, porque lo impidieron 
las circustancias y los enemigos, que seguian apurando cada vez mas á los españoles. 
Convenimos en que debió hacerse lo que queda expresado, y la iniciativa del pensa-
miento corresponde precisamenteá DON GASPAR; en que la reunion de la Junta idease 
de ilegítima y desacertada no convenimos de ningún modo, Como quiera que sea, para 
esa Junta Central y Suprema es para la que fué elegido JOVELLANOS por el principado de 
Asldrias. . , • 
Tan pronto como se le comunicó el nombramiento, dejó su retiro de Jadraque, se 
dirigió á Madrid y se dispuso á cumplir las obligaciones de su cargo, á pesar de sus 
muchos años, graves achaques y escarmientos anteriores; que nu nca fué sordo á la voz 
de su patria, y menos que nunca era noble y justo en aquellos dias anteponer la con-
veniencia personal al interés y á la defensa del Estado. Queria en sus previsores pen-
samientos jjue la Junta se reuniese en Madrid ; pero habiendo resuelto el mayor n ú -
mero que se estableciera en Aranjuez, verificóse solemnemente su instalación en el 
palacio de este real sitio á 23 de setiembre de 1808. 
No es el presente escrito íugar oportuno para juzgar á aquel gobierno: formado de 
muchas personas, no tuvo la cohesion conveniente; reinando en él diversas y aun en-
contradas opiniones, no fué posible que señalara con mano, segura el rumbo que en 
España debían seguir las ideas nuevas para producir resultados ventajosos sin trastor-
nos y perturbaciones. Pero en fidelidad á su rey y á su. patria ,.en celo por la defensa, 
del territorio, en constancia para sostener.la guerra contra el invasor., ninguno de 
cuantos gobiernos le sucedieron logró aventajarle. En el séno de la Junta Central co-
menzó el famoso litigio entre las ideas antiguas y las modernas acerca de la forma de 
gobierno; pendiente está todavía de fallo en el continente europeo, y darle ahora y 
en este sitio seria presunción temeraria. Puede tan .solo asegurarse con evidencia que 
en algunos períodos de la vida de los pueblos no es fácil elegir entre dos opuestos sis-
temas ; los que sonjlamados á gobernar no han de proceder como un filósofo, que me-
dita y escribe en el fondo de su gabinete, sin consideración á los dias presentes ni á 
las .circunstancias del momento.-Decida este de un modo abstracto y absoluto cuál es 
á sus ojosfil sistema mejor para regir.las sociedades; el repúblico ha de enterarse de 
lo que pase á su ajre'dedor, ha de tomarlas cosas tal cual las halle, los hombres según 
sean, las opiniones como corran y dominen, contentándose con hacer el bien qne esté' 
en su mano, lo cual muchas veces consiste en evitar el mayor número, de males posi-
ble. A principios del presente siglo, formada la inteligencia de los jóvenes con la lec-
tura de los libros que habia dado á luz la revolución de Francia, con el ejemplo vecino 
y con el espectáculo doloroso del reinado de' Cárlos IV y de la privanza de. Godoy, 
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cuyas consecuencias exageraba unánime el pueblo español, era imposible no decidirse 
por el régimen representativo. E l conde de Floridablanca, presidente de la Junta Cen-
tral, fué en ella el jefe de un partido que se oponia á innovaciones peligrosas y queria 
conservar intacto, y aun ensanchar, el poder de nuestros monarcas; ni era enemigo 
de las luces ni de las mejoras morales y materiales que exige la moderna cultura y el 
espíritu de la época; pero á su juicio, mejor las realizaria un rey dotado de ámplias 
facultades y asesorado de Consejos sábios y numerosos, que los gobiernos que se lla-
man representativos, condenados á perpétua instabilidad y agitación extraordinaria. 
Tenia acaso razón el antiguo y afamado ministro de Cárlos I I I , y llegará quizá dia en 
que su plan sea por todos considerado como el solo capaz de salvar á las naciones de 
una espantosa ruina; pero se engañaba tal vez sosteniendo que en aquel tiempo era 
posible dejar de dar al pensamiento alguna latitud, y un tinte al gobierno de represen-
tación pública, de libre discusión y de formas constitucionales, 6 por mejor decir par-
lamentarias. JOVELLANOS opinaba (o contrario. ¿Cuál de estos dos sistemas predominará 
cuando vuelvan en su acuerdo los pueblos, curados al fin del horrible, delirio que hoy 
los conmueve? ¿Quién de ambos acertaba, Floridablanca ó JOVEIXANOS? Ya lo hemos 
dicho : no es todavia llegada la ocasión de sentenciar definitivamente este proceso; 
cualquiera fallo pecaria aun de apasionado y habria de tenerse por alegación de una 
de las partes contendientes, y no por sentencia inapelable.de corúpetente tribunal/Falle 
como juez la posteridad algo mas remota, amaestrada por la historia de los pasados 
siglos y fortalecida con el caudal de experiencia que nosotros le legaremos. 
Pero lo que ya no es lícito dudar, lo que éstá ya patente para la vista menos pers-
picaz y el mas vulgar entendimiento, es que una vez decididos nuestros padres por el 
régimen constitucional ó representativo, para designarle como ahora se estila, óséase 
por las soluciones de la escuela liberal, lo que tan solo ofrecía probabilidades de per-
manencia y duración y virtud suficiente para librar' al reino de las revoluciones y re-
acciones que tantas veces le han alterado, presentándonos rebajados á los ojos de la 
Europa, aun después de tan gloriosas campañas como las de la Independencia, era el 
plan'.que proponía JOVELLANOS. - - - R . ' . ,' 
Queria este varón insigne, verdadero fundador-del partido conservador ó moderado, 
que ge convocasen unas solas corles generales para todo el reino, atento á n o romper 
la unidad nacional; pero queríalas parecidas á l a s que de antiguos tiempos recordaban 
la historia y la tradición. Si este dictámen hubiera prevalecido; si en lugar de seguir 
el ejemplo de la asamblea constituyente de Francia, se hubieran tenido en cuenta los 
que-presentaba la historia patria; si nuestros prelados y nuestros grandes hubiesen 
tomado asiento desde luego en las asambleas legislativas, lícito es pensar que otra 
habria sido la suerte de la nación española. JOVELLANOS afirmaba que España tenia ya 
sü constitución, no articulaba, no escrita en un cuaderno de pocas páginas, pero sí 
fundada en sus antiguas costumbres y consignada en sus códigos y en su historia. Reco-
pilarla y restablecerla era su anhelo y su propósito, é imitar así la conducta que ob-
servó Inglaterra en su revolución de 1668, consiguiendo provechosos y permanentes 
resultados, porque nunca se salió del carril histórico-tradicional. A no haberse empeña-
do-todos en aquel país (que los liberales del continente, sin reflexionar lo que dicen, 
presentan como modelo) en que los lores temporales, cubiertos con sus armiños y ador-
w nadoâ con sus blasones, y los espirituales con sus vestiduras, siguiesen recibiendo 
ÇfSt siempre en la barra á los comunes, en que jamás se considerase completo el parlamenlo 
c"- \ 
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sin el concurso del Rey, y en sostener la constitución antigua por respeto á las formas 
tradicionales, ¡cuántas veces se habrian visto cubiertas de barricadas las calles de 
Lóndres! Cuántas habría ya corrido la sangre de aquellos isleños en las ciudades y 
los campos de la Grab Bretaña! Pero aquí se procedió á la francesa, y aun peores fru-
tos que nuestros vecinos recogimos nosotros. Se convocó una asamblea popular, única, 
omnipotente; hizo esta una constitución medio monárquica, medio republicana, móns -
truo informe de partes abigarradas, exótica en España, contraria á nuestras costum-
bres y antiguas leyes, y vínose abajo por su propio peso, sin que lo sintieran el clero 
ni los nobles, cuyas pretensiones mas legítimas habia desairaâo, sin que en el mismo 
pueblo produjera su caida disgusto, sino antes al contrario cierta alegría, y teniendo 
motivo el Rey, que no pretexto, para derribarla de un soplo. Líbrenos Dios de justifi-
car, ni de disculpar siquiera, la conducta rigorosa y cruel que se observó después con 
sus cândidos autores, que pecaron de inexperiencia, y no de malicia; pero su obra por 
fuerza tenia que morir al punto, y si bien es probable que la historia se muestre severa con 
la reacción de 1814, no será blanda con los autores de un código que.eçhaba por tierra 
la monarquía, y no se podia presentar con formalidad al Rey para que le aprobase! 
Figúrese el lector que el plan de JOVELLANOS se hubiera realizado. ¡Cuán diversas 
habrian sido las consecuencias, no solo para la tranquilidad pública, sino también para 
los mismos partidarios'de las-opiniones liberales! Solo Dios puede sondear el corazón 
de los hombres y saber lo que habría hecho Fernando VII al regresar de Francia, pró-
ximo á despeñarse Napoleón de su portentosa grandeza; pero no es temerario suponer 
que acaso habría aceptado, de buena ó mala gana, las instituciones antiguas, vestidas en 
lo posible á la moderna; lícito es creer que no habria'tlerribado una constitución qué 
se pareciese á la de nuestros antiguos reinos, siempre que la monarquía hubiese que-
dado incólume en su representación, y fuerte y libre y desembarazada en sus prero-
gativas.'Y si aun así el Rey tampoco lá hubiese aceptado, esta constitución á lo me-
nos , restablecida mas tarde, no habria sido derribada ciertamente por tin ejército dé 
Luís XVIII de Francia, cruzándose de brazos y consintiéndolo Inglaterra. v ' ' • 
"Todo To que escribió á este propósito JOVELLANOS es propio de un verdadero hombre 
de estado y merece ser detenidamente leido. Confesemós para gloria suya que cuánto 
se ha dicho en el mismo sentido desde 1834 hasta el presente por varios oradores y 
escritores, es una imitación de sus informes á la Junta Central y de utía parte relativa 
á éste asunto de lá Memoria que compuso en defensa de aquel cuerpo. Le ha sucedido 
en esta empresa lo mismo que con las opiniones que habia sustentado en el Informe 
sobre la ley agraria. Los enemigos de toda reforma política y algunos de los que hoy, 
escarmentados en vista de lamentables extravíos, que no admiten justificación ni dis-
culpa, vuelven los ojos con envidia á tiempos anteriores j quisieran resucitarlos, cen-
suran á -JOVELLANOS, haciéndole responsable de todos los males á que dió origen la 
reunion de las Cortes, por haber sido él en la Junta Central jefe del partido que la consi-
deraba necesaria. Esta acusación es tan injusta y tan fácil de desvanecer como la otra: 
su pecado (si es que le hay, que nosotros no lo hemos de decidir) consistiria, si acaso, 
en ser liberal, como ahora se dice; pero dentro del .partido que desde entonces con 
este nombre se califica, no cabe proceder con mayor juicio. Cuando propuso á la Cen-
tral, á poco de instalarse, en 7 de octubre de 1808, su pensamiento acerca de la ins-
titución del nuevo gobierno; dejó asentado.que ningún pueblo tiene el derecho de i n -
surrección, y que concedérsele en*cualquiera forma seria destruir los cimientos de l a ^ 5 
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obediencia debida á la autoridad suprema, sin la cual no habriá de ófrecer á la socie-
dad su constitución garantia ni seguridad de ninguna clase. Cierto ês que en su arre- ' 
balado frenesí dieron al pueblo los franceses este derecho, consignándolo en un código 
que se hizo en pocos dias, llenó pocas páginas y duró muy pocos meses; «mas esto 
fué solo p'ara arrullarle mientras que la cuchilla del terror corria rápidamente sobre 
las cabezas altas y bajas de aquella desgraciada nación.» Cuando mas adelante ele-
vaba á la Junta su dictámen sobre la convocación de las Cortes por estamentos, decia 
que según el derecho público de España, la plenitud de la soberanía reside en el Mo-
narca, sin que la mas mínima porción de fella exista ni pueda existir en otra persona 
ni en cuérponinguno; que ha de considerarse, por lo tanto, como una herejía política 
el sostener qué una nación completamente monárquica és soberana, atribuyéndole las 
funciones de la soberanía; y que siendo esta indivisible por su naturaleza, no puede 
haber manera dé despojar al Soberano, ni tampoco de que el Soberano se despoje á sí 
propio de' parte alguna en favor de otro, n¡ aun de la nación misma. 
Pero dbndé mas notoriamente se comprende que seguidos los consejos de este ilus- " 
trado repúblico, no habrían ocurrido después los sucesos que han abismado á España 
en opuestas direcciones; donde mas resplandece su prevision, es en unas palabras 
notabilísimas, que nos creemos obligados áreproducir textualmente, porque son un tes-
timonio positivo-de lã fidelidad con que hemos interpretado sus opiniones. 
«Y aquí notaré (dice en la consulta ya citada sobre las Cortes por estamentos, fir-
mada en Sevilla á 21 de mayo de 1809) que oigo hablar mucho de hacer en las mis-
mas Cortes una nueva constitución, y aun de ejecutarla; y en esto sí que á mi juicio 
habría mucho inconveniente y-peligro. ¿Por ventura no tiene España su constitución? 
Tiénela sin duda; porque ¿qué otra cosa es una constitución que el conjunto de leyes 
fundamentales que fijan el derecho del Soberano y de los súbditos; y los medios salu-
dables de preservar unos y otros? Y ¿quién duda que España tiene estas, leyes y las 
conoce? ¿Hay algunas que el despotismo haya atacado y destruido? Restablézcanse. 
¿Falta alguna medida saludable para asegurar la observancia de todas? Establézcase. 
Nuestra constitución entonces se hallará hecha y merecerá ser envidiada por todos los 
' pueblos de la tierra-que amen la justicia, el orden, el sosiego público y la verdadera 
libertad, que no puede existir sin ellos. Tal será siempre en este puntó mi dictámen, sin 
que asienta jamás á otros que so pretexto de reformas, tratan de alterar la esencia de 
la constitución española. Queen ella se hagan todas las reformas que su esencia per-
mita', y que en vez de alterarla ó destruirla la perfeccionen, será digno del prudente 
deseo de vuestra majestad (tenía este tratamiento la Suprema Junta) y conforme á los 
deseos de la nación. Lo contrario, ni cabe en el poder de vuestra majestad, que ha 
jurado solemnemente observar las leyes fundamentales del reino, ni en los votos dela. 
nación, que cuando clama por su amado rey es para que la gobierne según ellas, y no ' 
para someterle á otras que un celo acalorado, una falsa prudencia ó un amor desme-
dido de nuevas y éspeciósas teorías pretenda inventar.» 
Digan ahora los hombres dé recto juicio, y aquellos, sobre todo, que por su edad ó 
por sus circunstancias estén desapasionados y no hayan tomado parte en la contienda ,• 
si practicándose lo qüe JOVELLASOSpropuso, hábria sido deesperarla conducta observada 
por el Monarca en 18.14, ni la série de revueltas que, originadas por el grave des-
acierto en que se incurrió desoyendo consejos tan sábios y propios de un previsor es- • 
Qktadista, empezó entonces, y dura todavía cuando esto escribimos. 
« \ 
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No cabe mayor desdicha que la de España en estos últimos tiempos: púdiérase creer, 
en leyendo las precedentes líneas, gue'las opiniones de JOVELLANOS no prevalecieron 
en Ja Junta Central, y no fué sin embargo tal cosa lo que aconteció; antes al contrario, 
con su claro razonamiento y persuasiva elocuencia triunfó de sus colegas, logrando 
que se aprobara su dictámen. Pero lá mano aciaga de los motines comenzó Ja en este 
punto á revolver las heces de la sociedad, y bajo el pretexto de que elenemigo se en-
traba por Andalucía y se habia apoderado decaen y de Córdoba, impacientáronse las 
turbas en Sevilla, movidas por descarados revoltosos, y la Junta Central tuvo que salir 
fugitiva, encaminándose á la isla de Leon, habiendo sido JOVELLANOS el último que se 
embarcó en el Guadalquivir. Perdieron sus equipajes aquellos leales defensores de la 
patria, y corrió gran peligro dé perder también la vida el arzobispo de Laodicea, que 
desde que murió Floridablanca hacia veces de presidente^ i Como si la Junta Central 
tuviese la culpa de que nuestros ejércitos hubieran sido desbaratados! ¡Como sino hu-
biese hecho bastante con no desmayar en medio de tantos crudos reveses, y con recha-
• zar tenaz y heroica todos los tratos que movió el enemigo para que abandonase la 
causa de su legítimo soberano! Pues ¡qué! ¿ignoraban que habia triunfado nuevamente 
del Austria el dominador de la Francia, obligando á los antiguos césares á darle una 
princesa para su tálamo imperial? ¿No sabían que el autócrata de todas las Rusias tenia 
por entonces á honra solicitar su amistad y su alianza? ¿No habian-visto al ejército 
inglés retroceder delante de su persona, y no parar hasta refugiarse en sus naves, an-
cladas en la Coruña? Jamás injusticia igual se cometió con un gobierno; pero quedó 
franca desde aquel instante la puerta á las asonadas, y ya en lo sucesivo no tienen 
cuento las injusticias. Excusado parece añadir que los promovedores del alboroto, tan 
fieros y tan bravos con los inermes vocales de la Junta, no intentaron siquiera defen-
der su hermosa ciudad, y permitieron que en ella entraran los franceses sin la menor 
resistencia. • • • 
Los pueblos del tránsito estaban ya alborotados por los emisarios de Sevilla, y aun 
hasta Cádiz llegaron sus manejos: la Junta Central acordó nombrar una regencia de 
cinco individuos y entregarle el mando, á fin de que, concentrado en pocas manos, co-
brase vigor y fuerza; mas propúsose realizar lo acordado con dignidad y prudente calma, 
como en prueba de que no se disolvía con la precipitación del miedo ni por sugestiones 
interesadas. Fijó, pues, en un reglamento los medios de acción de los regentes, hizo 
que estos jurasen por Dios y por Jesucristo crucificado conservar la religion católica 
apostólica romana, sin mezcla de otra alguna, expeler á los franceses del territorio espa-
ñol, volver al trono de sus .mayores al rey don Fernando VII, y no quebrantar nipermitir 
que se quebrantasen las leyes-, usos, y costumbres de la monarquia; ordenó que ninguno 
.de sus miembros pudiese formar parte de la nueva regencia, y expidió el decréto con-
vocando las Cortes. En este notable documento, escrito por JOVELLANOS, se encuentran 
las siguientes cláusulas': - ' 
«El Rey, y á su nombre la Suprema Junta Central de España é Indias... he venido 
en mandar y mandó lo siguiente. Primero : la celebración de las Cortes generales y 
extraordinarias, que están ya convocadas para esta isla de Leon y para el primer dia 
de marzo próximo, será "el primer cuidado de la Regencia que acabo de crear, si la de-
fensa del reino, en que desde luego debe ocuparse, lo permitiere. Segundo: en conse-
cuencia se expedirán inmediatamente convocatorias individuales á todos los reveren-
dos arzobispos y obispos que están en ejercicio d e s ú s funciones, y á todos los grandes 
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de España en propiedad para que concurran á las Cortes en el dia y lugar para que están 
convocadas, si las circunstancias lo permitiesen. Tercero: no serán admitidos á estas Cor-
tes los grandes que no sean cabezas de familia, ni los que no tengan la edad de veinte 
y cinco años, ni los prelados y grandes que se hallaren procesados por cualquiera de-
Uto, ni los que se hubieren sometido al gobierno francés. . . Duodécimo : serán estas 
(las Cortes) presididas á mi real nombre, ó por la Regencia en cuerpo, ó por su pre-
sidente temporal, ó bien por el individuo á quien delegare el encargo de representar 
en ellas mi soberanía.. . Decimoquinto : abierto el sólio (ya antes en otro artículo'se 
manda que esta ceremonia se haga según las antiguas prácticas), las Cortes se dividi-
ráu para la deliberación de las materias, en dos solos estamentos: uno popular, com-
puesto de todos los procuradores de las provincias de España y América, y otro de 
dignidades, en que se reunirán los prelados y grandes del reino.•» 
De propósito hemos transcrito estos mandatos, porque encargados de componer una 
biografía de JOVELLANOS , cúmplenos procurar que sea conocido con sus verdaderas 
facciones,^ no con las que aparece en los falsos retratos que de él han hecho atrevidos 
dibujantes, fantaseándole á su propia hechura y semejanza, y delineándole á medida 
de su deseo. 
¿Por qué no se publicó este decreto? No se ha podido averiguar, ignorándose ade-
más la causa de que no circulasen las convocatorias á los grandes y prelados. En vez 
de cumplirse lo que en el citado documento se disponia, fueron llamadas Cortes de una 
sola cámara, y se proclamó el principio de la soberanía nacional. Los que tal mandaron 
dieron al olvido la tradición y todos los antecedentes, entre los Cuales figura el de que 
con la expulsion de los nobles de las Cortes habían desaparecido las libertades públ i -
cas en Castilla; olvidaron asimismo que las clases privilegiadas, que hoy no deben 
aspirar ni aspiran á otro privilegio, son las conservadoras naturales delórden social y 
de una libertad racional y prudente. Ellos son, pues, los que dieron muerte á la que 
JOVELLANOS llamaba con razón antigua constitución de España, y engendraron otra sin 
ninguna condición de posible vida; de ellos es la culpa de que naciese moribundo el 
gobierno representativo entre nosotros; de ellos también la mas grave de que los tras-
tornos sucesivos hayan dado el triunfo alguna vez á los principios revolucionarios, y 
nunca á la libertad; la cual, como dice nuestro autor,-«no puede existir sin la justi-
cia, el órden y el sosiego público.! ^ -
¿Consistiría la falta de publicación del decreto en que creyese la Regencia que había 
sido ilegítima la Junta Central? No puede ser, porque de ella recibió la investidura y 
en su seno prestó juramento. ¿Eran acaso los miembros de la Regencia mas inclinados 
á las ideas nuevas que los de la Junta Suprema? No por cierto; antes se tachó á esta 
de haberlos elegido entre personas aficionadas al antiguo régimen. Fué sin duda que 
aun no habían pasado todos los días de prueba que Dios tenia reservados para la na-
ción española. - • 
Disolvióse, pues, la Junta Central en la noche del31 de enero de 4810, asistiendo 
á su sesión postrera y tomando en ella posesión, la Regencia, presidida por el general 
Castaños, á quién tocaba este honor hasta tanto que se presentase el obispo de Orense, 
. que habia de ser presidente en propiedad. Así coronó aquel cuerpo respetable las fun-
ciones de su augusto ministerio, procurando salvar á la patria de la horrible anarquía 
j^fen que sus enemigos internos la tenían envuelta, y habiendo cumplido el sublime j u -
njmento que hizo en Aranjuez, acosada va por las avanzadas del ejército enemigo, de 
J 
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no oír m admitir proposición alguna de paz sin que se restituyese á su trono el soberano 
legítimo, y sin que se estipulase por primera condición la absoluta integridad de España y 
de sus Americas, sin 2a desmembración de la mas pequeña aldea. |Aun es glorioso, al 
contemplar estos hechos, haber nacido en España! Parece que asistimos al senado 
romano cuando el ejército de Aníbal acampaba no lejos de la ciudad, después de la ba-
talla de Canas. 
. Los que tan.rudamente combatieron á la Junta Central para derribarla, causaron á 
sus individuos un daño mayor que el de despojarlos del mando supremo: la calumnia se 
habia cebado en su fama, y en cuanto estuvieron reducidos á la clase de particulares 
y subditos fueron por todas partes atropellados, no solo con falta de justicia, sino tam-
bién de decoro. Primero y lastimoso ejemplo fué este (del cual, porcierto, han sobre-
venido grandes daños) de humillar el principio de autoridad; seguido en mas de una 
ocasión, ha sido causa deque los gobiernos no hayan procedido siempre con el vigor y 
desembarazó indispensables para reprimir las malas pasiones. .Se necesita un temple j 
de alma nada común, y esfuerzo casi heróico, para exponerse á riesgos ciertos en lo 
futuro, cumpliendo obligaciones que son además desagradables y penosas. Cierto que 
debe ser examinada la conducta de los ministros, y castigados ellos si han cometido 
actos de infidelidad ó de peculado; mas hágase.esto por quien tenga facultad compe-
tente, según las leyes,.y con la circunspección necesaria, á fin de que no redunde-en 
descrédito de todos el desdoro de los malos gobernantes, y pierdan sus sucesores el 
prestigio que han menester para regir un reino. Cuándo alzan su voz las pasiones, 
rompiendo todo freno; cuando se permite que la calumnia se. ensañe con los que un 
dia gobernaron á su patria, y que la injuria sea el derecho común de los caídos, los 
gobiernos no son fuertes, y la sociedad encierra en su seno un gérmen de perdición. 
Los individuos de la Junta Suprema fueron atropellados indignamente por la chusma; 
la Regencia, que lo toleró y que en algún caso se convirtió en instrumento del ciego fu-
ror del vulgo, fué también á s u vez calumniada y abatida. Las famosas cortes de Cádiz, 
mas atentas al afianzamiento de la libertad política que á la conservación del órden, 
hicieron muy poco caso de estos desmanes, y también los diputados sintieron muy pronto 
estallar sobre sus cabezas la tormenta de la saña popular, y desenfrenada y ciega la 
muchedumbre, los calumnió y maltrató como antes á los beneméritos patricios de que 
la Junta se componía. Nada menos que de traidores y ladrones sé oyeron acusar aque-
llos hombres de bien, y hasta osaron decir los mismos que habian trabajado con el fin 
de que soltasen las riendas del gobierno, que se apresuraban á dejarlas y abandonarlo 
todo para poner en salvo el fruto de sus rapiñas: á presencia de los alborotadores y de la 
tripulación de la fragata Cornelia, surta en la bahía de Cádiz, y á cuyo bordo se habian 
trasladado los mas, fueron ignominiosamente registrados sus baúles y maletas, sin que 
á ninguno de ellos se le encontrase otra cosa que las. prendas habituales, de su vestido 
y las sumas proporcionadas á su condición respectiva. 
JOVELLANOS, por una casqalidad, se libró de esta afrenta: en compañía de su fiel ami-
go,, el marqués de Campo-Sagrado, habíase embarcado también en la fragata que de-
biendo marchar á Galicia en busca del obispo de Orense, los conduciría hasta punto 
no lejano de su provincia, desde donde pensaban hacer por tierra el resto del viaje. 
Noticiosos deque se dudaba en Cádiz de su honradez, se apresuraron á remitir una 
especie de reto, provocando á los calumniadores á salir á la luz del día y justificar en 
algún modo sus alevosas acusaciones. E l Gobierno no consintió este noble desenfado, 
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temeroso de que se promoviera mayor bullicio, y JOVELLANOS trató de pasar á tierra á fin 
de poner en claro, los sucesos; mas impidiéronlo el Marqués y su esposa, conociendo 
que seria insultado por las audaces turbas y que no bailaria en las autoridades la 
protección necesaria. Supo también entonces que por la ciudad corria la nueva de 
que los miembros de Ja Central estaban arrestados á bordo de la Cornelia, voz que sin 
duda dejó correr el Gobierno con el intento de apaciguar á los revoltosos; y como JO-
VELLANOS era partidario decidido de las situaciones despejadas y claras, y á la sazón 
se encontraba en aquella bahía un bergantín de paso para los puertos de Astúrias, pidió 
permiso al consejo de Regencia para trasbordarse á él con Campo-Sagrado y su fami-
lia; accedióse al punto á su deseor y con esto, vuelta la calma á su espíritu, pudo 
apreciar las intenciones del Gobierno respecto de su persona, y dió respuesta contun-
dente, aunque muda, á l o s propagadores de la degradante noticia. A pesar de todo, 
pidió á la Regencia su jubilación ó retiro de consejero de Estado, y licencia pára mar-
char á Gijon con objeto de procurar alivio á sus achaques y cuidar del Instituto; el Go-
bierno, que procuraba ser justo cuando podia, no enterándose el público (sin reparar 
que. la debilidad en los que mandan es tan perniciosa como la falta de justicia, y que 
ambos defectos vienen á confundirse en uno de trascendentales y funestas consecuen-
cias),., respondió que no consentia en su retiro, pero sí en que se trasladase á su casa 
por todo el tiempo que la total curación de sus dolencias reclamara : bien entendido 
que una vez restablecida su salud, debería volver al consejo de Estado para coadyuvar 
à la salvación del reino con sus notorias luces, acreditado celo y acendrado patriotis-
mo ; autorizábale juntamente á continuar desempeñando los encargos que en otro tiem-
po había tenido, de adelantar la explotación y comercio de carbon de piedra, que él 
habia promovido, y de perfeccionar el real Instituto Asturiano, por él fundado ; y como 
hubiese renunciado á la mitad del sueldo que le correspondiera mientras durasen aque-
llas urgencias,; disponíase en la misma real orden que Jo cobrase íntegro y que em-
please la mitad que queria ceder, del modo que le dictara su patriotismo. A darse á 
esta honrosa'repáracion, suscrita por el marqués de las Hormazas, ministro de la R e -
gencia , la debida publicidad, y á no tolerarse la persecución de que eran blanco otros 
vocales de la Central, llegando dos de entre ellos á verse encerrados en los fuertes de 
la plaza y á morir uno en Ja prisión, no habrían tenido que sufrir JOVELLANOS y Campo-
Sagrado las nuevas vçjaciones y molestias que en el camino les sobrevinieron. 
Que no habían manejado con pureza los caudales públicos era uno de los delitos que 
les imputaba el revuelto populacho; á este cargo contesta nuestro autor refiriendo qué 
cuando iba á salir de Cádiz examinó el estado de su pobre bolsillo, y halló que todo 
su haber se reducía á 7,985 reales vellón y 100 onzas de plata en cubiertos; es decir, 
que atendidas las cirqunstancias de aquellos dias, los riesgos que se corrían por todás 
partes y las dificultades que aun por mar ofrecían los; viajes,, á duras penas poseía lo 
necesario para llegar á su casa, en la que nada le quedaba, por haberla entrado á saco 
los franceses; y sí tenia que parar en algún punto, bien á causa de que las operaciones 
del enemigo no,consintiesen el desembarco, bien por accidente ocurrido en la nave-
gación , ignoraba cómo había de procurarse la subsistencia (J) . De este apuro le sacó 
( i) Es de advertir que el principado de Asturias se- generosamente todo estipendio, y la provincia le dió 
ñaló á JOVELLANOS cuatro mil ducados anuales como las gracias, manifestando que aceptaba la renuncia por 
-v. dietas mientras durase so encargo de individuo de la la estrechez de los tiempos. 
' /^}unta Central; DOH GASPAR se apresuró-á renunciar. 
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su mayordomo, ofreciéndole 12,000 reales, ahorrados al cabo de trece años de servi-
cios, y que aceptó agradecido JOVELLANOS: Llamábase tan leal servidor don Domingo 
García de Lafuente, y es el mismo que le acompañó en la Cartuja y en el castillo con 
singular fidelidad y constancia, bien recompensadas por cierto con las tiernísimas pa-
labras que en su célebre Memoria le dedica su amo.. De infidencia era la otra acusa-
ción; ya se ha visto la conducta de JOVELLANOS en párticular y las cartas que mediaron 
con Sebastian!; fuera de que, como ya va apuntado, los franceses no le dejaron en su 
casa de Gijon ni muebles ni ropas, ni otra cosa mas que las paredes, y aun estas 
conmovidas y en ruina. Por lo que hace á la. Junta, nadie hay ya que ponga en duda la 
pureza y desinterés de todos sus vocales; y en cuanto á la fidelidad con.que cum-
plían sus juramentos, menester es consignar, para honra de aquellos varones, que por 
el mismo tiempo que se tentaba la de JOVELLANOS, un antiguo magistrado, de nombre 
Sotelo, que seguia la causa de los franceses, recibió el encargo de hacer proposiciones 
al gobierno dé Sevilla, siendo el acuerdo que tomó la Junta digno en todo de la eleva-
ción y grandeza de aquella guerra descomunal: f Si Sotelo trae poderes bastantes para 
tratar de la restitución de nuestro amado Rey y de que las tropas francesas evacúen al 
instante todo el territorio español, hágalos públicos en la forma reconocida por todas 
las naciones, y se le oirá con anuencia de nuestros aliados. De no ser así, la Junta no 
puede faltar á la calidad de los poderes de que está revestida ni á la voluntad nacio-
nal , que es de no escuchar pacto, ni admitir tregua, ivi ajustar transacción" que no 
sea establecida sobre aquellas bases de eterna necesidad y justicia. Cualquiera otra 
especie de negociación, sin salvar al Estado, envileceria á la Junta; la cual se ha obli-
gado solemnemente á sepultarse primero entre las ruinas de la monarquía que á oir 
proposición alguna en mengua del honor é independencia del nombre español .»Y como 
Sotelo insistiese por conducto del general Cuesta, se limitó á ordenar á este caudillo 
que volviese á leerle el anterior acuerdo, y le advirtiese que en adelante no recibiría 
mas contestación si los franceses no empezaban por allanarse á cumplir lo que el go-
bierno español tenia reclamado. Entre tanto, y considerando queen algunas jornadas, 
como en la de Ciudad-Real, habia reinado desórdeii y confusion, y que en Medellin 
se habia combatido, aunque con desgracia, con ánimo sereno, perdiendo la batalla, 
pero con el rostro siempre de frente al enemigo, elevó á Cuesta, qué la habia mandado 
y dirigido, á la suprema dignidad de capitán general de los ejércitos. No conocemos 
resoluciones mas heróicas de gobierno alguno ni en los antiguos ni en los modernos 
tiempos; ni sintió decaído su ánimo la Central á pesar del peligro que le amenazaba de 
cerca, ni desesperó jamás de la salvación de la patria. Otro tanto, y nada mas, era 
suficiente para adquirir renombre inmortal én la república romana. Mayor lauro me-
rece quien no cuenta con la justicia de envidiosos con temporáneos, y vive en una 
tierra de quien ya se dijo en el siglo xiv : t Esta es Castilla, que hace los hombres y los 
gasta.» . . . , 
Dió la vela el bergantín el dia 26 de febrero; por delante de las costas de Galicia 
navegaba en la noche del 4 al 5 de marzo, cuando se levantó furiosa borrasca, que 
puso el mar por los cíelos. Perdió el barco su rumbo, y cerca del amanecer-estuvo 
para estrellarse contra las rocas de la isla de Ons; pasado el grave peligro, no sin gran 
trabajo y á punto de naufragar, tomó abrigo en la ria de Muros de Noya, pueblo de 
aquel antiguo reino, en la parte que es hoy provincia de IaCoruña,Los que salieron 
reconocerle en cumplimienlo de las leyes de sanidad, dieron á los pasajeros 
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nueva de que segunda vez se habían enseñoreado de Astúrias los franceses; aquí fué 
el dolor de los dos amigos y su amargura y*quebranto. Saltaron á tierra, inciertos 
del partido que tomarían, pero se hallaron sorprendidos con un recibimiento cordial y 
entusiasta en aquella para ellos casi ignorada población, cuyos moradores agradecían 
á los miembros de la Junta Central los servicios prestados á la patria; allí no se leâ 
tenia envidia y no se les levantaba falsos testimonios; no llegaba á los oídos de aque-
llos-sencillos y laboriosos gallegos la voz de la calumnia , que arrastra detrás de sí la 
duda y la sospecha y las va depositando en el ánimo de los oyentes. Todos se les ofre-
cieron, y hubo familia que abandonó su casa para que la ocuparan los náufragos: 
premios son estos.y compensaciones que Dios envia,-que pasan ignorados del mundo, 
que no cohocen las almas encenagadas en la soberbia, y que estiman de gran precio 
los corazones sensibles y generosos. Los labradores y pescadores (pues no era otra 
la ocupación de los vecinos de Muros de Noya), celebrando en su antigua colegiata, 
con la posible solemnidad, la salvación de las preciosas vidas de los dos tristes náu-
fragos, dan testimonio de que nunca desampara el cielo la causa de la inocencia. 
Pero las vòces siniestras que esparcían los insurrectos de Sevilla y los maldicientes 
de Cádiz habían ya circulado por el reino, y los miembros de la Suprema Central eran 
en todas partes objeto de medidas violentas y bochornosas; cinco de ellos, que llegaron 
al Ferrol á bordo de la Cornelia, fueron presos en un castillo, y contra JOVELLANOS y 
Campo-Sagrado disparó la junta dé la Coruña una comisión militar que recogiese sus 
pasaportes y examinara sus equipajes, apoderándose de todos los papeles. E s fama que 
JOVELLANOS en aquel trance perdió sú calma habitual y se condujo con un calor y ve-
hemencia' que jamás se le habían conocido en las adversidades de su vida; confiésalo 
él mismo,.y da como causa de que la indignación llegara á su colmo, «que habiendo 
sentido una vez la mano feroz del despotismo, ejecutando sobre él igual atropellamien-
to, ni le quedó humor para sufrirle otra, ni creia que llena ya la medida de horror 
con que la nación miraba estas violencias, pudiese ningún ciudadano estar expuesto 
á ellas.» Lo cierto es que hizo enmudecer y vacilar al coronel encargado de tan penosa 
comisión, y que dejándole registrarlo todo, y aun sacar copia de sus papeles si queria, 
le dijo que estaba resuelto á no entregarlos, y que.solo se los arrancaria á viva fuerza, 
para lo cual podia empezar á hacer uso de la que llevaba, cuando bien le pareciesé. 
Retiróse en esto el jefe militar con todo su aparato de asesor, escribano y escolta, y 
la junta de la Coruña no pasó adelante, mandando, por el contrario, poneren libertad 
á los presos del Ferrol. ¡Tanto corrieron las injuriosas sospechas contra aquellos désr 
venturados gobernadores de la monarquía! Pero ni un momento faltaron á los deteni-
dos en Muros de Noya el aprecio y el respeto de sus generosos huéspedes; inútilmente 
quisieron alguna vez mudar de residencia para no causarles mayores vejaciones; opú-
sose todo el pueblo,'sin aquietarse mientras no obtuvo palabra de que morarían en él 
hasta que estuviera libre de enemigos la villa de Gijon y sus contornos. Allí pues resi-
dió JOVELLANOS mas de un año, y en julio de 1811 dispuso y emprendió su viaje por 
tierra, noticioso de que los franceses se habían retirado de Astúrias. 
Allí es donde entre honradas gentes, pero ignorantes y oscuras, sin libros, sin do-
cumentos, sin el consejo y censura de doctos amigos, ni otra guia que su claro juicio 
y recto corazón, escribió la Memoria en defensa de la Junta Central; oración elocuen-
tísima, la mas patética y tierna y vigorosa que recordamos en idioma español, y com-
parable con las mas renombradas del príncipe de los oradores del Lacio.' Al acabar su 
J.-i. i 
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lectura desfallece el.ánimo mas atrevido: estilo elegante y sencillo, vuelos elevados y 
majestuosos arranques, nunca reñidos Con la dicción pura y limpia, claridad porten-
tosa, método ordenado y lógica irresistible, son las dotes que principalmente resplan-
decen en aquel precioso modelo de castellana elocuencia. Nunca tuvo aplicación mas 
exacta que en el presente caso la máxima conocida de que el orador ha de ser hombre 
de bien y de honrados pensamientos; hay que nacer, ante todo, con disposición, que 
solo concede el cielo; es necesario además cultivarla con el estudio incesante, y ser 
docto en las ciencias y conocedor de las bellas letras; es menester formarei buen gusto 
con la lectura de escogidos modelos, y sobre todas esas cualidades, nativas ó adquiridas, 
es preciso qne guie la pluma ó mueva los labios la buena fe, la rectitud, la probidad sin-
cera. Así brillan los autores de insignes oraciones dignas de pasar á la posteridad; no de 
otro modo habría podido componer su Memoria el defensorde la Junta Central. Quien es-
criba ó hable en apoyo de ridiculas paradojas, quien no se sienta inspirado por el amor 
de la justicia y de la verdad, quien no haya depurado su gusto con el estudio y la 
lectura, el que no haya meditado sobre la belleza de las formas literarias, ese que no 
escriba, que no hable, que no se llame orador, que no borrajee discursos que ha de 
matar en breve la mano implacable del tiempo. Ocasiones habrá en que sean aplaudi-
dos los desaliñados esfuerzos de algún energúmeno ignorante, por el.interés ó las pa-
siones de este ó aquel partido; mas la gloria sigue los pasos del que avanza por segura 
senda; muere y desaparece la maleza de tantos arbustos enanos, para que la vista se 
espacie en la contemplación de algún árbol robusto y frondoso que desafíe á la fortuna 
y al tiempo. Si de algo puede valer el desinteresado consejo para los que aspiran á 
brillar en la oratoria profana, rogárnosles que en sus estudios no olviden esta oración 
de JOVELLANOS : no ofrece nuestra lengua, de muchos años á esta parte, mejores mo-
delos en que aprender, ni fuera de nuestra patria exceden á este otros que gozan de 
fama bien adquirida, ün defecto le hallamos, y no lo hemos de ocultar: en algunos 
pasajes, bien pocos"por dicha,' se deja llevar el autor de la irritación disculpable que 
á la cuenta le dominaba, y rompe con insólita destemplanza en frases desnudas de 
todo miramiento; dirigidas á señaladas personas. Si hubiese tenido ocasión de dar la 
última mano á su trabajo, de seguro con la lima habrían desaparecido estos .lunares; 
bueno es hacerlos notar para que, advertidos los estudiosos, no se vicien,.ni confun-
dan con la elocuencia el pugilato repugnante de descarados insultos; defecto fácil de 
adquirir, y contra el que, por lo mismo, hay que estar prevenidos en el régimen par-
lamentario : porque echados á luchar los representantes de los opuestos bandos á la 
vista del público, aguijoneados por la ardiente pasión de los amigos y. por la contra-
dicción sistemática y tenaz de. los adversarios, y bajo la impresión del amor propio 
herido ó.lastimado, se llega á tomar la desvergüenza por gracia y el insulto por razón. 
Semejante tendencia, provocada por las discusionés públicas, es acaso uno de sus 
mayores riesgos, y el escollo, ó uno de ellos, en que pueden fracasar las institucio-
nes modernas. . - • • • * 
Dló , por fin, vista á su patria JOVELLANOS ; al contemplar dé léjos sus risueños cam-
pos se le humedecieron los ojos con lágrimas de placer. L a acogida que tuvo en Gijon 
fué digna del huésped que recibía en su seno el pueblo en que habia nacido; echadas 
á vuelo las campanas, tronándola artillería como si se celebrase la feliz llegada de 
algún príncipe, la multitud se agolpaba á las calles, anhelosa de saludar al virtuoso 
tíiagistrado. Desde que salió de su casa arrancado por la fuerza de las bayonetas, para 
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ser coaducido de pueblo en pueblo y de convento en convento hasla la cartuja de 
Valdemuza, que ha hecho célebre sn residencia, no le habian vuelto á ver sus 
amantes compátriotas. Las salvas sonaron en sus oídos con agrado, porque ellos 
las disponían, pero mas aun le conmovieron las lágrimas de hombres y mujeres, ni-
ños y ancianos; estos recordaban mejores tiempos y le hacían'sal va con sus corazones ; 
los pequeñuelos lloraban de ver llorar á sus padres, y en aquel día aprendieron á pro-
nunciar con amor y respeto el nombre de JOVELLANOS. Aquel triunfal aparato, aque-
llas muestras de hidalga correspondencia, aquella veneración, nò han cesado todavía,-
los hijos de Gijon, los asturianos todos, llámanle aun su bienhechor y su padre. No ha 
sido, no, desgraciado JOVELLANOS; parécelo á los ojos de una generación esclava de! 
deleite,' devorada por hambre y sed inextinguible de materiales goces; mas no fué 
desgraciado aquel cuyos dolores calman y-cuyo espíritu fortalecen y alegran los ceno-
bitas de Jesus Nazareno, los aldeanos de Muros, los habitantes de Gijon. Justo es en-
salzar la memoria de los varones.ilustres; pero no nfenos digno ni útil consagrar un 
recuerdo á sus bienhechores. ' 
Las armas francesas volvieron en breve á dominar en aquella comarca; oponiéndose 
á la nueva invasion, hicieron otra vez rostro los asturianos al formidable enemigo. J O -
VELLANOS los animaba al combate, y entonces fué cuando escribió el himno guerrero 
que se hizo tan popular y que conocen todos los que presenciaron aquellos sucesos 
vale mas esta composición por el sentimiento patriótico que la vivífica, que gor la ins-
piración poética; tiene, no obstante, ardor y energía, con ser obra de un ancia-
no. No favoreció la suerte de las armas á los soldados españoles , y de nuevo se 
desparramó el ejército, enemigo por aquellas provincias; DON-GASPAR se acogió en'un 
barco vizcaíno que bogaba por la costa, con intención de refugiarse en Rivadeo, pueblo 
limítrofe entre Asturias y Galicia. Alborotado el mar, se opuso á sus intentos; una des-
hecha borrasca, que duró ocho dias,'hizo al pequeño bergantín juguete de los vientos 
y de las olas; desembarcó al cabo JOVELLANOS en. un pueblecito llamado Vega, en los 
confines de Asturias,' entre Luarca y NaVia, y reposó en la casa y en los brazos de su 
amigo don Antonio Trelles Ossorio, caballero morador de aquella aldea. Uno de sus 
compañeros de infortunio, don Pedro de Valdés Llanos, rendido á la fatiga y al des-, 
velo; contrajo una enfermedad mortal y entregó su espíritu al Criador; JOVELLANOS le 
asistió con amorosa solicitud de día y de noche, hasta que una violenta pulmonía lo 
puso á él mismo en los umbrales del descanso eterno- . 
Preparóse á morir como buen cristiano, recibió los santos sacramentos con fervorosa 
devoción, y obtuvo de una vez, y para siempre, el premio de sus afanes, pasando á 
mejor vida, entre nueve y diez de la noche, el día 27 de noviembre de 1811; faltá-
bale poco mas de an mes para cumplir 67 añgs. Cuando iba á terminar su tránsito por 
este mundo, quiso Dios darle una muestra de su infinita misericordia : el constante 
servidor que nunca le abandonó en la desgracia, el leal compañero de su prisión en 
Bellver, él honrado mayordomo que con tierna-solicitud le entregó sus ahorros para 
que pudiese salir de Cádiz, quedóse allí colocado; mas á la hora de la muerte estuvo 
presente en Vega, salvándose milagrosamente de un naufragio, y pudo estrechar la 
mano desfallecida y cerrar los entornados ojos de su señor y su amigo. ¡Siempre vela 
la Providencia por los buenos! Teniendo á su lado JOVELLANOS á aquel hombre, tenia 
familia, amistad, cariño; tenia sobre todo qüien al lado del sacerdote dirigiese humil-
iS/Sdes ruegos á Dios por el perdón de sus pecados, caliente aun su cadáver. 
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Llegó al fio para bow GASPAR MELCHOB DE JOVELLANOS la hora de las justasalabanzaa; 
cundió por toda España la noticia de su fallecimiento, y calló la envidia, enmudecie-
ron las pasiones; donde quiera, con clamoreo universal, se levantaba su nombre á 
las nubes. ¿Quién sabe si harían mayores alardes de entusiasmo sus propios detracto-
res? De alguno consta que habiendo consentido sus crueles padecimientos, no escribió 
de él sino alabanzas después de su muerte. Como patricio obtuvo la honra de ser ca-
lificado de benemérito de la patria en grado eminente y heroico, por las cortes gene-
rales y extraordinarias de Cádiz, en época en que este género de declaraciones no se 
había aun prodigado; enalteciendo á la partan solemne manifestación la memoria de 
. JOVELLANOS y la de los miembros de la Asamblea, puesto que es hija de la imparciali-
dad y la justicia, vencedoras esta vez de los malos sentimientos que suele engendrar 
la diferencia de opiniones políticas; recomendó además el Congreso á su comisión de 
Agricultura quê  tuviera presente y en su día estudiase el Informe sobre la ley agraria. 
Como escritor le encomia cuanto Cs debido, en su elegante Introducción á la poesía ça*~ 
tellana del siglo xvui, don Manuel José Quintana, que sirvió á sus órdenescuando jóven, 
como oficial de la secretaría de la Junta Central, y cuyo juicio no llegó á ofuscai'se en 
el exámen de nuestro autor por la circunstancia de. ser diversas, ó mejor dicho, con-
trarias sus respectivas tendencias filosóficas; mereciendo grande estima, por otra parte, 
el voto de Quintana en la apreciación del mérito literario. Pero ya antes la lumbrera 
de nuestro moderno teatro, don Leandro Fernandez de Moratin, le habia dedicado 
una preciosa epístola, â la cual contestó JOVELLANOS con otra en igual metro, que en 
nada desmerece aun cuando se la compare con la primera y se lean ambas de seguida. 
En una de las notas que posteriormente puso á sus poesías sueltas aquel insigne escri-
tor, gloria de nuestro Parnaso, le dedica las siguientes palabras, que son su mas com-
pleto elogio, hecho-por persona tan competente y autorizada : 
« DON GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS , uno de los mas distinguidos españoles que 
ilustran los reinados de Cárlos III y Cárlos IV, literato, anticuario, economista, juris-
consulto, magistrado, buen poeta, orador elocuente, unió á estas prendas la amabili-
dad de su trato, hija de.su virtud tolerante y benéfica. A este hombre célebre debió 
Moratin una cordial estimación, que ni la ausencia, ni él tiempo, ni las violencias ni 
alteraciones políticas pudieron extinguir ni debilitar. No se omita en el recuerdo de un 
varón tan ilustre el mayor elogio que puede dársele: sus ¡deas y su conducta no eran 
acomodadas á.la edad de corrupción en que vivia, ni al palacio, que nunca hubiera 
debido conocer. No es mucho pues que el autor de E l Delincuenle honrado padeciese 
destierros y cárceles, sin que ningún tribunal tuviese noticia de su delito. Agitada des-
pués la nación en el conflicto de una invasion, precisada á formar un gobierno para 
su conservación, y un ejército que la defendiese, volvió JOVELLANOS á ocupar el puesto 
que le pertenecía; y á poco tiempo la envidia, la ambición,- los privados intereses, el 
furor de los malvados le arrojaron de él; queen tales agitaciones y desórdenes nunca 
es el mando recompensa de la virtud, sino del atrevimiento. Insultado, proscrito, fu-
gitivo de una á otra parte, anciano y enfermo, evitando á un tiempo el encuentro de 
las armas enemigas y la injusticia de su patria, apenas halló el benemérito escritor de 
la ley agraria un asilo remoto en que poder espirar. Añádase este borrón á los muchos 
que afean la historia de nuestra literatura.» . 
Negro debia sar el humorde Moratin al estampar en el papel estas últimas palabras. 
Arrojado á tierra extranjera por su mala ventura, léjos del cielo de España, espiró 
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fuera de ella, habiéndola ilustrado con sus escritos. Ya por fin reposan entre nosotros 
su^cenizas, y su sombra estará desagraviada al contemplar los unánimes aplausos 
que le dispensa su patria. Ex-profeso hemos dicho que era.en extremo competente su 
voto : ¿quién mas autorizado que Moratin para dar la corona de buen poeta y de elo-
cuente orador? Uno de los primeros entre nuestros poetas cómicos, el mas eminente 
de nuestros literatos en su tiempo, es el que honra la memoria de JOYELLASOS y le 
confiere sus títulos. Y en lo demás que de él dice, su elogio es doblemente imparcial 
y desinteresado, por lo mismo que nunca tuvo la dicha de estar conforme con su ami-
go: á la privanza del príncipe de.la Paz, tan preñada de desastres para JOVELLAÍSOS, 
fué deudor Moratin de protección y amparo singulares; cabalmente por haber conser-
vado siempre viva dentro del corazón la llama del agradecimiento, y porque así lo hizo 
constar con generoso brio y noble franqueza cuando Godoy era desgraciado sin vis-
lumbre alguna de esperanza, merece los plácemes de todos los hombres de bien, que 
cuentan la gratitud en el número de las mas esenciales virtudes. Si en la invasion 
francesa abraza JOVELLANOS la causa de su legítimo Rey, Moratin se hace partidario 
de la dinastía de Bonaparte, proviniendo de aquí su destierro y su desgracia; pero 
nada es superior á la fuerza de la verdad, y por mas que Moratin no reniegue de sus 
bienhechores ni parezca arrepentirse de su comportanaiento en el conflicto de la inva-
sion , no por eso deja de tributar á su antiguo amigo fervorosas alabanzas en todo lo 
que las merece, sin excepción de aquello mismo en que siguió conducta y opiniones 
contrarias á las suyas. Confundidos ya por la muerte, confúndenlos también en la es-
timación y el respeto sus compatriotas,'aunque por causas distintas (1). 
• • No fué casado JOVELLANOS : en estos últimos tiempos se ha atribuido á un defecto de 
(t) No son Moralin y Quintana los únicos que lian 
hablado de JOVELLANOS con elogio, ó que han trabajado 
por realzar su memoria. Don Agustín de Argüelles, 
verdadero autor de la Constitución de 1812, le retrata 
con primor y le encomia sin tasa, aunque combate sus 
opiniones, en el libro que publicíi en Lóndres elaño de 
1833 con el título de Examen histórico de la reforma 
constitucional de España. El conde de Toreno hace 
mención honrosa y distinguida de su nombre en varios 
pasajes de la Historia de la guerra de la Independen-
cia. El señor Ferrer del Rio, en la que ha escrito del 
reinado de Cárlos HI, le consagra igualmente algunas 
frases de merecido elogio. El señor Amador de los Rios 
ha publicado recientemente, compuesto ja el presente 
discurso, un escrito en la revista intitulada L a Amé-
r ica , reseñando los principales sucesos de su agitada 
vida. Don Manuel Cañete ha ensalzado.el nombre del 
recto juzgador, entendido repúblico é inspirado poeta, 
al cantar en armoniosos y sentidos versos las veneran-
das y profanadas ruinas de la cartuja del Paular. Don 
JoséCaveda, cuyo padre fué amigo de-nuestro autor, 
nos ha suministrado'datos curiosos y escritos inéditos; 
que enriquecerán esta colección. Don Vicente Abello, 
hijo de Asturias, como Caveda, ha puesto igualmente á 
nuestra disposición con mano franca preciosos papeles, 
originales algunos de JOVELLANOS, y los cuales nadie co-
g^Jaocia, y sus apuntes, trabajos y observaciones, dignos 
>^~ayoraprecio. AdonCayetano Roseli debemos el que 
nos haya prestado su eficazé ilustrada cooperación en la 
empresa de dar á luz estas obras, cuya publicación se 
ha retardado mas de lo que era de esperar, á cauía de 
los quehaceres y diversos incidentes de nuestra vida 
política. La Academia de la Historia nos ha facilitado 
los documentos que en ella se custodian, por conducto 
de su digno individuo el señordon AurelianoFernandez-
Guerra, que con su notoria diligencia ha hecho este 
servicio á la memoria de JOVELLANOS, y en obsequio 
de la tierna amistad que con él nos une. Pero, á decir 
verdad, la Academia no ha dejado pasar ocasión al-
guna en que no se'haya mostrado envanecida con la 
honra de haber contado entre sus miembros á tan in-
signe español: en la noticia extractada de sus actas, 
impresa el año de 1817 en el tomo v de las Hemorias, 
se encuentran las siguientes notables palabras: «De la 
clase de número falleció, á 27 de noviembre de 181), en 
el Puerto de Vega, principado de Asturias, el EICELEN-
TÍSIMO SKSOB DOX GASPAR MELCHOR DE JOVELLA.IOS , mo-
delo de magistrados, de patriotas y de sabios. No es 
posible reducir á breve suma" los títulos que tiene la 
memoria de este grande hombre á la gratitud de la 
nación y de las letras; asunto que la justicia exige se 
trate de propósito, y que es de esperar tenga lugar 
algún dia entre las Memorias de la Academia, de quien 
fué particular lustre y ornamento.» ¡Dichoso el autor 
del présenle discurso, si ha acortado á llenar una pe-
queña parte de los deseos de la docta Academia! 
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organización, porque la humana malignidad, siempre suelta, y mas ahora por carecer 
de todo freno, no quiere buscar la razón de ciertos fenómenos en principios de virtud 
que no comprende. Sintió JOVELUNOS prender en su corazón la llama del amor, y fué 
siempre galante y obsequioso con las damas; t mis versos contienen (dice á su her-
mano don Francisco, en una carta con la cual le remite las poesías compuestas en sus 
años juveniles) una pequeña historia de mis amores y flaquezas; mira tú si estando 
yo arrepentido de la causa, podré hacer vanidad de sçis efectos.» A punto estuvo de 
contraer matrimonio en cierta ocasión; pero entonces^y siempre desistió de tal idea 
por creer que, habiendo sido ordenado de primera tonsura, estaba en la obligación 
de consagrar su vida á la castidad. Nueva prueba esta, y no la menor, de que no 
llegó á inficionarse con los aires volterianos, que corrieron en su tiempo y marchitaron 
el entendimiento de muchos de sus coetáneos. La epístola del Paular, las que escribió 
en la fortaleza de Betlver, su vida entera y su muerte demuéstranlo también con 
irresistible fuerza; como que á eso debió, en nuestra opinion, que , pensando de otro 
modo que sus amigos,' no quisiera afrancesarse. Pueden, por consiguiente, reirse de 
él á mas y mejor los que se llaman espíritus fuertes, porque, gracias á Dios, no han 
hallado frase castellana con quedarse á conocer: no nos opondrémos á que reciban 
los escritos de JOVELLANOS con insolentes carcajadas ó con burlona y compasiva son-
risa , pero sí nos oponemos á que intenten llevársele á sus filas, aun dado que prueben 
algún desliz ó alguna equivocación propios de la juventud; nós oponemos á que quie-
ran hacer partidario s u y o á quien no lo fué nunca, á quien los combatió tenazmente 
con sus escritos y con sus acciones. ' " -
Sus restos mortales fueron trasladados á Gijon en 484 4 ( 1 ) ; yacen al presente en 
su iglesia parroquial (2), y señala su sepultura una inscripción, compuesta por don 
Manuel José Quintana y don Juan Nicasio Gallego, que dice as i : 
D. O. M. 
AQUI TACE EL EXCMO. SR. D. GASPAR SELCBOR HE JOVELLANOS, ' ~ 
MAGISTRADO, MINISTRO, PADRE DE LA PATRIA, 
NO MENOS RESPETARLE POR SUS VIRTUDES QUE ADMIRABLE POR SUS TALENTOS J 
- URBANO, RECTO, (NTEGRO, CELOSO PROMOVEDOR DE LA CULTERA 
i T DE TODO ADELANTAMIENTO EN SU. PAÍS : ' . 
LITERATO, ORADOR, POETA, JURISCONSULTO, FILÓSOFO, ECONOMISTA; 
DISTINGUIDO EN TODOS GÉNEROS , EN MCCBOS EMINENTE 
HONRA PRINCIPAL DE ESPAÑA MIENTRAS VIVIÓ; 
T ETERNA GLORIA DE SU PROVINCIA T DE SU FAMILIA, . \ 
QUE CONSAGRA i SU ESCLARECIDA MEMORIA 
ESTE HUMILDE MONUMENTO. ' 
R. I. P. A. 
¡««eid en Gijon , en « M . * Murió en el Puerto de Vega, en 1811. 
Ahora ,sea lícito al autor de esta biografía dar fin á su imperfecto trabajo de un mo-
(1) Mandó hacer la traslación don Baltasar Cienfue- riano; se verificó la traslación en un acto exclusiva-
gos y Jovellanos, sobrino de DON GASPAR y sucesor en mente religioso, acompañando al. cadáver eidero con 
el vínculo que poseyó por muerte do su hermano la crui parroquial, haciendo de preste el beneficiado 
mayor. " don José Peñerudes y Cienfuegos, sobrino del difunto, 
(2) Desde 1812, en que sus sobrinos, don Gaspar cantándose un solemne responso en el cementerio, y 
Cfenfuego, de Joveüanos, sucesor del don Baltasar, en la iglesia una misa de cuerpo presente, con oración 
y doña Cándida Gracia de Cienfuegos, solicitaron y fúnebre, dicha por el presbítero don Justo Gonzalez 
obtuvieron el competente permiso del gobierno deS.M. Valdês Granda. A la misma hora se celebró otro oficio 
y de la autoridad eclesiástica, liizoseá sus expensas un en el convento de Agustinas Recoletas del pueblo de 
sencillo monumento, delineado por don Juan Miguel Gijon, en atención al especial recuerdo que de aquella 
de Inclan Valdés, antiguo alumno del Instituto Astu- comunidad hizo JOVELLANOS en su testamento. 
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do parecido á aquel con que JOVELLANOS terminó su oración en elogio de un sábio ami-
go. ¡Ah! Si la envidia, que tanto persiguió en su vida á éste célebre escritor y 
repúblico, tomase á mal, aun después de su muerte, el débil obsequio que hoy dedico 
á su memoria, por lo menos me quedará el consuelo de haber desempeñado dos gran-
des obligaciones : la de pagar en nombre de los españoles el tributo debido á la virtud 
y al mérito, y la de vengar de la iujuslicia de sus coetáneos á un ciudadano sábio y 
virtuoso. ; Ojalá que este pequeño monumento, que hoy levanta mi respeto á su repu-
tación, una para siempre mi nombre con el suyo! Ojalá que atrayendo constantemente 
á los lectores por el deseo de conocer la vida y las obras de JOVELLANOS, traslade jun-
tos á la mas remota posteridad los nombres del escritor y del biógrafo! Así se salva 
acaso del olvido un nombre oscuro inscrito por casualidad en un edificio destinado á 
larga vida; no de otro modo buscan los desvalidos en la tierra el auxilio de los pode-
rosos. A quien no puede valer el mérito propio, como sucede al autor de este Discurso, 
válgale siquiera la profunda admiración que consagra á la-yirtud y al talento. 
Madrid, 27 de febrero de 1838. 
CANDIDO NOCEDAL. 
A D V E R T E N C I A . 
Las notas del Autor van al fin de los escritos á que hacen referencia; las del colector al pié de 
las respectivas páginas. Cuando las que aparecen de este último modo no son del colector, sino 
del Autor ó de otra persona, llevan en su debido lugar la expresión de su origen. 
Con el tomo 11 y último de las obras de JOVELLANOS darémos un índice bibliográfico de todas 
las ediciones y manuscritos*que se han tenido á la vista. 
CURSO 
HUMANIDADES CASTELLANAS (,). 
PLAN DE E S T A OBRA. 
ESTE curso supone una perfecta inteligencia del arte 
de leer y escribir; esto es, de las primeras letras. 
Empezará por los principios de la gramática general, 
enseñados según nuestro método, de que separadamen-
te darémos bastante razón. 
Como estos principios serán enseñados en lengua 
castellana, podrán excusar el estudio particular de esta 
lengua. 
Con todo, para ilustrar mas y mas uno y otro estu-
dio, se explicará separadamente la índole de la lengua 
castellana, y comparándola con los principios de la gra-
mática general, resultará á los jóvenes un completo 
conocimiento de la gramática de su lengua; y por este 
método, cuando los jóvenes hubieren de pasar al estu-
dio de las lenguas muertas ó vivas, y de sus gramáti-
cas , la enseñanzas reducirá á hacer esta misma com-
paración de la lengua cuyo estudio emprendieron. 
Cuánto facilitará el estudio de las lenguas este mé-
todo, solo se podrá calcular cuando la experiencia y el 
tiempo lo demostrare. 
De aquí se pasará naturalmente al estudio de la elo-
cuencia , y por el mismo método; es decir, se darán 
aquellos principios generales de este arte, que siendo 
tomados inmediatamente de la naturaleza, son unos y 
extendidos para todas las lenguas. Si la gramática es 
el arte de hablar, la elocuencia es el de hablar con ele-
gancia ; y esta elegancia, siendo regulada por los di-
ferentes objetos del discurso, debe tener sus preceptos 
generales y relativos á la naturaleza de estos objetos. 
Y no se diga que la elocuencia es el arte de mover y 
persuadir, porque esta definición, mas bien que el arte, 
explica su objeto y último fin. Explicados los princi-
pios de la elocuencia, se dará á los jóvenes la idea par-
ticulartde aquellos que pertenecen fí nuestra lengua, 
atendida su indole, su sintáxis, sus modismos, sus fi-
guras, etc.; y otro tanto se hará cuando alguno de los 
jóvenes hubiere de aplicar los principios generales de 
la elocuencia á las demás lenguas que hubiere estu-
diado. También la poética tiene sus principios univer-
sales y que abrazan todas las lenguas. Por ellas de-
berá empezar la enseñanza, y como todas las lenguas 
tengan sus diferencias de estilo, prosodia, ritmos y 
metros, la enseñanza particular de estos se hará sepa-
radamente , primero de la lengua castellana, y sucesi-
vamente de aquellas á que se aplicaren los jóvenes. Al 
estudio de la poética debe seguir el de la lógica; pero 
las semillas y primeros principios de este arte deberán 
haberse sembrado en la enseñanza de la elocuencia ge-
neral. Y en efecto, si de la lógica se dice que es el arte 
de pensar y discurrir, ¿cómo se podrá enseñar bien la 
elocuencia, que se define el arte de hablar con elegan-
cia , y que tiene por fin persuadir y moVer, sin dar al-
guna idea del arte de enlazar y ordenar nuestros pen-
samientos del modo mas conveniente á dicho fin? Pero 
la lógica, remontándose mucho mas, sube á explicar 
el origen de nuestras ideas, i calificar por él la natu-
raleza de nuestros pensamientos, la comparación de 
unos con otros, y los juicios que resulten de esta com-
paración ; y así es como resultará aquel arte de poner 
en uso todos los argumentos que podemos emplear en 
nuestros discursos para persuadir la verdad, y lo que 
es mas, para buscarla y alcanzarla. ¿Y cómo se podrá 
subir al origen de nuestras ideas, sin entrar al conoci-
miento del ente que las forma y produce, y al de aque-
llos con quien está enlazada por su origen y relacio-
nes? Hé aquí pues naturalmente trabado con el estu-
dio de la lógica el de la ontologia, que le debe seguir, 
ó mas bien acompañar. Se deben pues enseñar á los 
jóvenes los principios de la metafisica, esto es, de la 
naturaleza de los entes; y como el primero de todos, 
y el que los abraza y contiene en sí, es el supremo 
Autor de cuanto existe, es visto que en esta enseñanza 
de la metafísica debe entrar la teología natural, esto es, 
la enseñanza y demostración de la existencia de Dios 
con aquellos grandes atributos que son inseparables 
de ella; esto es, su omnipotencia, su sabiduría y su 
bondad. 
Así pues, conocido el Criador y conocida la cria-
tura racional, y en fin, conocidas las relaciones entro 
uno y otra, se hallarán naturalmente establecidos los 
(1) Escribióse p i n el Instituto Astariino. Véase el discurso preliminar. 
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principios de la ética acerca del Sumo Bien, y del fin 
de las aciones humanas, los del bien y el mal, y los de 
la virtud y el vicio. Este conocimiento establece los 
principios del derecho natural; porque, descubiertas 
las relaciones que tiene el hombre hácia su Criador y 
hacia sus semejantes, serán fácilmente establecidos 
sô re ellas sus derechos y obligaciones. Pero los hom-
bres, reunidos primero-en familias, después en tribus, 
y al fin en sociedades, conlrajeron nuevas obligacio-
nes , y adquirieron nuevos derechos particulares y re-
lativos al cuerpo moral que'resultó de esta reunion. 
Estos derechos y obligaciones debían ser de dos cla-
ses: unos relativos á las diferentes sociedades, en 
cuanto se interesase el bien y tranquilidad de unas y 
otras para sostenerse recíprocamente y no dañarse; y 
otros que señalasen los derechos y obligaciones del 
hombre social, así respecto del cuerpo moral áque cada 
uno pertenece, como con respecto á los demás hombres 
reunidos en la misma sociedad. 
Resta solo el estudio de la politica para comple-
tar la filosofía especulativa 6 racional; pero la polir 
tica, ó es una ciencia incierta y vana, ó no es otra 
cosa que la aplicación de los principios del derecho 
público y privado que acabamos de explicar, y en uno 
ú otro sentido, no nos parece digna de particular ense-
ñanza. , 
Mas hay una política que dice relación al gobierno 
interior de cada sociedad, y que, por lo mismo, se llama 
económica, cuyos principios son ya generalmente co-
nocidos , y cuyo estudio es digno de la mas séria aten-
ción , por lo mismo que de su observancia pende infa-
liblemente el bien ó el mal, la prosperidad ó la deca-
dencia de las sociedades. 
Hé aqui los estudios que deben servir de cimiento á 
todos los demás, y sin los cuales el teólogo, el juris-
consulto, el filósofo natural jamás alcanzará otra cosa 
que ideas vagas, inconexas y faltas de todo buen ci-
miento. 
Bellas letras. 
- Las bellas letras consideran al hombre como un ser 
dotado de imaginación. A ellas pertenece todo Jo rela-
tivo á la belleza, á la armonía, á la elegancia, á la 
grandeza, y todo lo que puede ablandar el ánimo, 
lisonjear la fantasía y mover los afectos. Su fin prin-
cipal es formar el gusto, aquella preciosa facultad, cu-
j í falla es la que menos se disimula en la edad pre-
sente; . 
El gusto se contrae á todas las artes liberales, como 
la música, la pintura, etc. Nosotros le consideramos 
solamente con relación al lenguaje, estilo y composi-
ción , cuyas tres partes componen el estudio de las be-
llas letras. 
,EI hombre, destinado por su Criador para vivir y 
tratar con sus semejantes, tiene en la admirable com-
posición de sus órganos la facultad de articular pala-
bras , y la facilidad de emplearlas para la expresión de 
sus ideas. Además de las palabras, usa el,hombre de 
gritos, que expresan los aféelos de su alma, de gestos 
y de ciertos movimientos del rostro, que contribuyen 
á dar mucha fuerza á la expresión, mucha gracia al que 
habla y mucho gusto al que oye. 
El alma del hombre conoce todos los objetos de la 
naturaleza por medio de los sentidos, y después de co-
nocerlos, tiene la facultad de conservar su imagen. Llá-
mase sensación la impresión que el alma recibe de los 
objetos que están presentes, é idea la imagen que el 
alma conserva de los objetos que están ausentes. Lue-
go cuando decimos que las palabras expresan las ideas 
del hombre, entendemos que expresan aquellas imáge-
nes de los objetos que el alma conserva después de ha-
berlos conocido por medio de los sentidos. 
Siendo cinco los sentidos, recibirá el alma cinco es-
pecies de sensaciones. Luego, si queremos conocer un 
objeto, no habrá mas que dirigir nuestros sentidos á 
él, observando las sensaciones que recibimos; estas 
sensaciones serán distintas, porque son distintos los 
sentidos, y distintas las cosas que se hallan en un mis-
mo objeto. Llámanse calidades aquellas cosas distintas. 
De ahí se infiere : 1 .° que un objeto es un punto de va-
rias calidades ; <!.° que nuestros sentidos no perciben 
en un objeto sino sus'calidades. 
No percibiendo el alma las calidades de los obje-
tos sino por medio de los sentidos, claro está que el 
que no hubiese percibido una calidad, no compren-
derá la palabra que la indica, por mas esfuerzos que 
se hagan para explicársela. Mas puede cualquiera com-
prender una palabra que indica un objeto, aunque no 
le hubiese percibido, con tal que le digan sus calida-
des. 
No hay en la naturaleza dos objelos que tengan sus 
calidades iguales. Todos son dfstintos las unos de los 
otros, y por esta razón se llaman individuos. Luego, si 
hubiéramos de dar nombres distintos á todos ellos, no 
hay memoria humana que pudiese retenerlos. 
Para remediar este inconveniente se dividieron los 
objetos en varias clases, de esta manera: se observó 
que varios objetos tenían algunas calidades semejantes, 
por cuyo motivo se les puso en una misma clase, con. 
uu nombre.que puede darse á cada uno de ellos. Así se 
formaron las palabras hombre, caso, caballo f árbol, 
etc. Observando después las calidades semejantes en-
tre dos ó mas clases, se formaron otras mas gene-
rales; por ejemplo, comparando los hombres con los 
caballos, los perros, etc., se formó otra clase, que 
tiene el nombre de animal, y haciendo del mismo modo 
otras comparaciones, se hicieron otras clases. 
Pero aquellos nombres generales, por convenirá todos 
los individuos de una misma clase, no determinaban 
bastante aquellos objetos que el hombre podia necesitar 
á menudo. De ahí la necesidad de nombres menos gene-
rales ; por ejemplo, las palabras manzana y caballo se 
refieren á muchos individuos; y como entre estos hay 
muchas diferencias, se formaron las palabras camue-
sa , repinaldo, etc., con respecto á la manzana; y ala-
z á n , overo, etc., con respecto al caballo. Estas<pala-
bras se llaman especies ; de modo que puede decirse que 
camuesa es una especie de manzana, y a lazán una es-
pecie de caballo; donde se ve que, después de hacer 
clases generales, fueron los hombres haciendo otras me-
nos generales siempre que necesitaban determinar con. 
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mas distinción algunos individuos. Cuanto mas impor-
tantes eran estos, tanto mas hubieron de determinar-
se ; asi la palabra hombre se subdividió en viejo, j o -
ven , n iño , etc.; y siendo todavía muy generales estas 
clases, por el grande é indispensable trato que tenian 
entre sí sus individuos, se llegó á.dar nombres distin-
tos á cualquiera de ellos. 
Así como se formaron clases de objetos , se forma-
ron también clases de calidades. Por ejemplo, obser-
vando que algunos objetos eran blancos y otros negros, 
etc., se formaron las palabras blancura, negror, etc.; 
observando después que estas calidades tienen de co-
mún el que se perciben con la vista, se formó otra 
clase mas general con el nombre de coior,' lo mismo 
puede decirse de las calidades percibidas por los demás 
sentidos. 
Hasta aquí hemos visto cómo el .hombre percibe los 
objetos y cómo puede darles nombre; se redicen estos 
A individuales y generales. Nombre individual ó pro-
pio es el que conviene á un objeto detenninado; nom-
bre general es el que puede darse á muchos objetos ; 
el primero representa un objeto que existe en la natu-
raleza ; el segundo representa una clase formada por el 
hombre y que no existe sino en su entendimiento. 
El hombre tiene la facultad de percibir los obje-
tos déla naturaleza, pero tiene también la facultad de 
compararlos y dé reflexionarlos. Esta es la base de lo-
dos sus conocimientos. Luego, antes de aprender cual-
quiera ciencia, conviene examinar en qué consiste esta 
facultad y cómo puede dirigirse bien. Sucede en esto 
lo que en una obra mecánica, cuya perfección pende de 
la perfección de! instrumento con que se hizo. 
Nosotros comparamos, juzgamos y raciocinamos, sin 
saber que estas son tres operaciones de nuestra alma 
y sin examinar cómu se hacen; luego, para conocerlas, 
no hay mas que observamos á nosotros mismos. Pri-
meramente , cuando ponemos la vista en algunos ob-
jetos , sin atender á uno mas que á otro, observamos 
que todos ellos producen, poco mas ó menos, en nos-
otros las mismas sensaciones; pero si fijamos la vista 
en uno de ellos, los demás que están junto á él pro-
ducen en nosotros sensaciones muy ligeras, y nuestra 
ajma recibirá una sensación que parece exclusiva; lue-
go la atención es ocuparse el almíi en aquella sensa-
ción sola. 
Así como hemos puesto nuestra atención en un obje-
to , podemos- ponerla en dos al mismo tiempo, en cuyo 
caso recibirá nuestra alma dos sensaciones exclusivas; 
esto es,.dos sensaciones que se observan juntamente, 
sin atender á otra ninguna. Esto se llama comparar; 
luego la comparación no es mas que una doble aten-
ción. -
Pero no podemos comparar dos objetos sin recibir 
dos sensaciones semejantes ó distintas. Hallar en aque-
llos objetos semejanza y diferencia, es juzgar; luego 
el juicio se funda en la comparación. 
Nuestra alma reflexiona cuando pone la atención su-
cesivamente en varios objetos ó en varias calidades de 
~¡>-_* un objeto, comparando y juzgando; luego la reflexion 
X^S? 'a atención que se dirige sucesivamente á varios ob-
^jétos para compararlos y juzgarlos. 
Sucede muchas veces que, comparando dos ideas 
una contra otra , no podemos juzgar de su semejanza ó 
diferencia, sin la intervención de otra idea, con quien 
se compara cada una de las dos. 
Por ejemplo, cuando decimos: el hombre es mortal, 
Pedro es hombre, luego Pedro es mortal, comparamos 
Pedro y mortal con hombre; y cuando hallamos dos 
cosas iguales á una tercera, decimos que son iguales 
entre sí. Esto se llama raciocinar; donde se ve que el 
raciocinio se compone de tres juicios. 
• Hay pues en nuestra alma cinco facultades prin-
cipales : la atención, la comparación, el juicio, la re-
flexion y el raciocinio, á las cuales podemos añadir la 
memoria, de que se habló anteriormente. Hemos re-
conocido estas facultades observándonos á nosotros mis-
mos,, esto es, observando cómo nuestra alma obra so-
bre las sensaciones producidas en ella por los objetos 
exteriores. 
La observación de estas facultades nos hace cono-
cer que no pertenecen á nuestro cuerpo. Este no hace 
mas que recibir por los sentidos las impresiones de los 
objetos exteriores, cuyas impresiones se reúnen des-
pués en una sustancia, una é indivisible, á que lla-
mamos alma. 
Esta es una é indivisible, porque, si no lo fuera, las 
sensaciones que recibe se repartirían entre sus partes; 
por ejemplo, las sensaciones dela vista corresponde-
rían á una parte, las sensaciones del oídoá otra, y así de 
las demás; por consiguiente, no habría ninguna parte 
que pudiese comparar todas las sensaciones; luego el 
alma çs una é indivisible; luego es distinta del cuerpo. 
Y si suponemos que cada parte del alma recibe las 
mismas sensaciones, recibirá el alma tantas sensacio-
nes cuantas partes tiene; es "decir, que si las partes son 
ciento, siempre que miramos á un objeto recibimos cien 
sensaciones; pero esto es contra la experiencia; luego 
el alma no puede componerse de partes; luego es una 
é indivisible. 
De ahí se infiere que el alma es distinta del cuerpo : 
1." porque el cuerpo se compone de partes, y el alma 
no; 2.° el cuerpo de por si no percibe, compara ni 
reflexiona, pues hay algunos en quienes no se descu-
bren estas facultades"; 3." el cuerpo se convie.rte en 
nuevas sustancias por la traspiración, el alimento, las 
enfermedades, la edad, y puede ser privado de uno d a 
sus miembros sin que el alma padezca mudanza algu-
na ; luego el alma es distinta del cuerpo. 
Por la reflexion y observación de nosotros mismos, 
hemos llegado á conocer la existencia, simplicidad é 
inmortalidad del alma. Digamos pues que si por los 
sentidos conocemos las cosas materiales, por la re-
flexion podemos conocer las espirituales. Hemos trata-
do ya del alma; tratemos ahora de Dios. 
Cuando miramos un edificio soberbio, y atendemos 
á su belleza, grandiosidad, y al orden y proporción de 
las partes entre si y con el todo, suponemos natural-
mente que el autor de aquella magnilica obra es un 
artífice inteligente; luego si paramos la atención en el 
órdendel universo, el curso regular de los astros, el 
equilibrio de los elementos, la organización de los ani-
males, la estructura interior y exterior de los vegeta-
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les, y observamos'cómo todas las partes concurren á 
formar aquel todo llamailo naturaleza, ¿no hemos fie 
decir que Un admirable obra tuvo también un artifice, 
y que este artifice es inteligente? 
Tienen los hombres grabadâ en sus corazones una 
ley sagrada é inviolable, que aprueba lo justo y reprueba 
lo injuftn; ley independiente de todos los convenios y 
voluntades de los hombres, y que existiria y obligaría 
aun cuando los legisladores humanos aboliesen, de co-
mún acuerdo, las leyes que han establecido; luego 
eiiste en la naturaleza un legislador invisible y su-
premo. 
Vemos que en la naturaleza todos los objetos son 
causas y efectos lus unos de los otros. Nosotros, por 
• ejemplo, debemos el ser á nuestros padres, estos á 
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nuestros abuelos, etc. Lo mismo suceda' en todos los 
otros animales, vegetales y mineralesj.pero en esta su-
cesión de seres debe por. precision haber una que siem-
pre existió y es causa de todas Jas demás, porque 
repugna el admitir una série infinita d^seres sucesivos; 
luego existe y existió un ser independiente, criador 
de todo. ' • • •,.»-. 
Asi es como podemos elevarnos al conocimiento de 
Dios, como lo hicieron aquellos que no tuvieron la di-
cha de recibir la luz de la revelación. De la existencia 
de una primera causa se infiere que es inteligente, 
todopoderosa, independiente, libre, inmutable, eterna, 
inmensa, buena, justa y misericordiosa. Estos son los 
atributos divinos, cuyo conjuuto forma la idea de la 
Providencia. 
R U D I M E N T O S D E GRAMÁTICA G E N E R A L , 
ó SEA INTRODUCCION A L ESTUDIO D E L A S L E N G U A S . 
Entre todas las criaturas, solo el hombre recibió de 
su Criador el don de la palabra, esto es, la facultad de 
hablar, de la cual tratarémos en la lección de mañana. 
En la de hoy se explicará lo que debéis entender por 
estas palabras lengua y gramát ica , y de esta explica-
ción deducirémos lo que se entienda por gramática 
general, que es el objeto de estas lecciones. 
Solo el hombre es capaz de hablar, y en este privi-
legio ha recibido dos grandes ventajas: 1.* la de co-
municar á-sus semejantes sus mas internos sentimien-
tos; 2.' la de' percibir los mas inlimos pensamientos 
de sus semejantes; de entrambas lia resultado la per-
fección de la razón humana, la ciwl no puede extender 
sus ideas, ni comparai las ni perfeccionarlas, sino por 
medio de la palabra ó el discurso. _ 
A la colección de sonidos articulados ó palabras de 
que se valen los naturales de una nación ó provincia, 
uniéndolas y ordenándolas para tratarse y comunicar 
sus pensamientos, se lia dado el nombre da lengua; 
así que, el conjunto de palabras de que se valen los es-
Jiañoles, franceses ó ingleses, y de que se valieron los 
hebreos, griegos ó romanos, se llama propiamente len-
gua castellana, francesa ó inglesa, ó bien lengua he-
brea, griega ó latina. 
Al arte de unir y enlazar las palabras de una lengua 
para expresar por su medio los pensamientos y formar 
un discurso seguido, se ha dado el nombre de g r a m á -
t ica , la cual puede ser definida así: gramática es el 
arte de hajilar bien una lengua, ó es el conjunto de re-
glas que deben ser seguidas y observadas para hablar 
bien una lengua; así que, el conjunto de reglas esta-
blecidas para hablar con propiedad la lengha castella-
na podrá ser llamada* gramático castellana ó arle de 
hablar bien el castellano; y lo mismo se puede decir 
do todas las demás lenguas. 
Kstas reglas, establecidas por el uso y reunidas por 
la observación, fueron en parte derivadas de la natu-
raleza, y en parte de combinaciones arbitrarias; y por 
eso hay algunas que son comunes á todas las lenguas . 
del mundo, y otras que son propias y peculiares de 
cada lengua particular. 
Al conjunto de reglas de la primera clase darémos 
el nombre de gramática general, y al dela segunda, de 
jramóíica particular. Las primeras servirán de mate-
ria á vuestro estudio en estas lecciones preliminares; 
las segundas son de inmensa extension; pero nosotros 
abrazarémos solamente en nuestra enseñanza las que 
pertenecen á las lenguas inglesa y francesa. 
Hemos visto que todas nuestras ideas proceden de la 
sensación ó de ¡a reflexion, y observado cómo pueden 
expresarse con palabras. Hemos visto también cómo 
nuestra alma forma juicios y raciocinios, considerando 
la relación de dos ó,mas ideas; réstanos ahora saber 
cómo aquellos juicios y.raciocinios se expresan con pa-
labras, ó lo que es lo mismo, cómo expresan nuestros 
pensamientos. 
Para esto acordémonos de que fprmar un juicio es 
percibir entre dos ideas que se comparan una relación 
de semejanza ó diferencia; por consiguiente, para ex-
presar un juicio se necesitan tres palabras. Así, cuan-
do decimos el hombre es mortal, hombre y mortal re-
presenLm dos ideas, y es representa aquella percep-
ción del alma que halla una relación entre ellas. El 
juicio expresado con palabras se llama proposición. 
Esta proposición, el hombre es mortal, no solamente 
sirve para expresar un juicio, sino que en ella se ha-
llan señaladas clara y distintamente las ideas y opera-
ciones que el alma hizo para formar aquel juicio; luego 
por medio de palabras logramos analizar nuestro pen-
samiento, esto es, descomponerle para considerar sus 
partes. 
La palabra hombre, como se dijo arriba, es un nom-
bre general, pues que indica las calidades comunes á 
todos los individuos de una misma especié; y la pala-
CURSO DE HUMANIDADES CASTELLANAS. iOti 
bra mortal indica una de aquellas calidades; luego la 
diferencia que hay en las dos es, que la primera indica 
un conjunto de calidades, y que la segunda indica una 
calidad sola. Ved aquí dos especies de palabras, indi-
cantes de objeto 6 de sustancia é indicantes de calidad, 
6 con otro nombre, substantivo y adjetivo. 
Se dió á esta palabra el nombre de adjetivo, porque 
debe juntarse á un substantivo para signiQcaralgo, sien-
do propio de ella indicar la calidad como perteneciente 
á un objeto. Pero si consideramos la calidad abstracta, 
esto es, separada de un objeto, entonces la palabra que 
la indica se convierte en substantivo. Así, de la palabra 
blanco se formó blancura, como de triríuoso virtud; y 
asi, blancura y virtud son nombres generales, como 
hombre, árbol, pues expresan una calidad que convie-
ne á muchos individuos. 
La palabra es, que se halla en la proposición de arri-
ba, representa, como hemos dicho, una percepción del 
alma, cuya percepción se reduce á juzgar que la calidad 
está en el objeto; luego esla palabra puede llamarse in-
dicante de estado, bien que otros la llaman verbo. Su-
cede algunas veces que el verbo y la calidad se inclu-
yen en una sola palabra. Así, Pedro piensa, ès lo mis-
mo que decir Pedro esíú pensando. 
Propiedades de las palabras indicaotes de ser. ^ 
Como los vivientes se distinguen en número y sexo, 
así también las palabras que los indican; por ejemplo, 
cuando hablamos de un individuo de la clase de las aves, 
si es macho decimos palomo, y si es hembra decimos 
paloma; de suerte que palomo y paloma indican, el 
primero género masculino, y el segundo género feme-
nino. Del mismo modo, si hablamos de un individuo 
solo, decimos palomo ó paloma; si de muchos indivi-
duos, palomos ó palomas; donde se ve la diferencia 
que hay entré el número singular y el número plural. 
De tos indicantes de calidad ó adjetivos. 
La propiedad de los indicantes de calidad es, que 
deben concordar en género y número con las indican-
tes de ser; como ciudad santa, hombre valeroso. 
De los verbos 6 indicantes de estado. 
La primera propiedad de las indicantes de estado es 
que se refieren á tiempo; porque una calidad puede 
estar ahora, haber estado antes, 6 estar después, en un 
objeto. De ahí se originan tres divisiones de tiempo, 
conocidas con los nombres de presente, pasado y ve-
nidero. 
Pero estos tiempos pueden considerarse de distintos 
modos, por ejemplo: una cosa pudo haber pasado há mu-
cho tiempo ó poco tiempo, cuyas variaciones se expre-
san con diferentes terminaciones del verbo. Lei , pensé 
indican un pasado remoto, y he leído, he pensado in-
dican un pasado cercano. Puede también el tiempo ser 
pasado y expresar una cosa no acabada, como leia, 
pensaba; 6 ser pasado respecto del otro también pasa-
do , como habia leido cuando me puse á escribir. El 
primero de estos tiempos se llama imperfecto, y el se-
'ifi\ Además de estas terminaciones, dirigidas á señalar 
en 
el tiempo, tienen los verbos otras para expresarla per- • 
sona á quien se refiere la calidad del verbo. Siendo seis 
las personas, tres para el singular y tres para el plural, 
diremos que en cada tiempo hay seis terminaciones. 
Cuando decimos yo leo, Pedro estudiaba la lección, 
estas dos proposiciones tienen un sentido completo; 
pero si en lugar de leo y estudiaba, decimos lea y es-
tudiase, observarémos que el sentido queda incomple-
to, y es menester alguna proposición ó alguna palabra 
equivalente á una proposición para completarle. Así, 
podemos decir: es tiempo de que yo lea, aunque Pedro 
estudiase la lecc ión; donde se ve que los dos verbos 
están subordinados, el primero á la proposición es íiem-
po, y el segundo á la palabra aunque. 
Los tiempos subordinados tienen sus propias termi-
naciones : yo lea indica tiempo presente; yo leyera, 
leería y leyese, tiempo imperfecto; yo haya leido, tiem-
po pasado; yo hubiese leido, tiempo pluscuamperfecto, 
y yo leyere ó hubiere leido, tiempo venidero. 
Hay otros tiempos que parecen referirse al presente 
y al venidero, como cuando se dice pienso, pensemos. 
LoS'gram'áticos le llaman presente del imperativo, por-
que envuelve una órden de parte del que habla. 
• Por último, cuando el verbo no se refiere á tiempo, 
número ni persona, como pensar, decir, suele llamarse 
infinitivo 6 indeterminado. Los participios se llaman 
asr.porque participan del verbo y del adjetivo, como 
pensante y pensado, el primero de los cuales se llama 
participio presente, y el segundo pasado; al partici-
pio presente se refiere lo que suele llamarse gerundio, 
como pensando, escriftiendo.. 
Hay otra especie de palabras cuyo oficio es determi-
nar aquellas de que hemos hablado, y por esto se lla-
man palabras determinantes. Cuando decimosiíame los 
iiíros, la palabra ios denota que son ciertos y determi-
nados los libros que se piden; pero cuando se dice 
dame íifcros, no se señala ni determina cuáles son; y 
así, no se usa de aquella palabra que suele llamarse 
artículo. 
Hay otras palabras que determinan también los subs-
tantivos; tales son los adjetivos posesivos mi, tu, su; 
los demostrativos esíe, ese, aquel, y los conjuntivos 
que, cuya, el cual. Pondránse en la explicación ejem-
plos de cada uno de ellos. 
Así como el artículo y los adjetivos determinan los 
substantivos hay también otra palabra que determina y 
modifica el verbo, y por esta razón la llaman adverbio. 
Cuando decimos el que estudia sabe, los dos verbos, 
expresan cierta calidad; pero si decimos el que estudia 
mucho sabe bien, los dos adverbios mucAo y Sien aña-
den un grado á las calidades contenidas en los dos 
verbos. 
La preposición es una palabra determinante que ex-
presa una relación entre dos cosas; porque cuando de-
cimos las facultades del a lma, la palabra de expresa 
una relación de pertenencia entre facultades y alma. 
En estudia con atención, la palabra con expresa una 
relación de modo entre estudia y atención, y así de las 
demás. 
La conjunción sirve para juntar dos palabras 6 dos 
proposiciones, como es menester que el hombre estudie 
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paro saber. La interjección éipresa un afecto del al-
ma ; tales son; oA, ay, oh, etc. Por último, los pro-
nombres son unas palabras que se ponen unas enjugar 
de otra; yo, t ú , él son pronombres posesivos, j que, 
el cual, quien son pronombres relauvos. 
R U D I M E N T O S D E G R A M A T I C A C A S T E L L A N A . 
Piurima passe dicere, tedpaucs deierc. 
Hay en una lengua principios comunes á todas las 
demás, porque.se fundan en la naturaleza de las cosas 
y la constitución del corazón humano; y principios pe-
culiares que forman su hermosura y gala, los cuales 
deben el ser, ya àl arbitrio de los nacionales, ya al cli-
ma y genio del país-, ya á la legislación, ciencias, trato 
y comercio. Hemos hablado de los primeros en la gra-
mática general; tratarémos de los segundos en la gra-
mática castellana. • 
Pero estas lecciones no se dirigen tan solamente á 
manifestar las reglas generales y elementales de nues-
tra lengua, sino que se extienden á la.enseñanza de lo 
necesario para hablarla y escribirla con corrección y 
con elegancia. Esta es la parte práctica, y sin duda la 
mas.importante; porque no tanto sé aprende una len-
gua con reglas, cuanto con ejemplos selectos; nb 
tanto en una gramática, cuanto en los buenos au-
tores. . 
Esto sentado, llama desde luego nuestra atención 
una especie do palabras, que sin duda alguna fueron 
las primeras sugeridas al entendimiento humano, á las 
que todas las demás se refieren, y sin las cuales no 
puede subsistir ninguna en la oración. Tales son los 
substantivos que sirven para nombrar las cosas 6 per-
sonas, y para distinguirlas, sin señalar cantidad, cali-
dad, acción 6 relación. Hemos visto' en la gramática 
general de dónde les viene este nombre (1), y cómo 
se divide en común, abstraclo y propio. 
Las mas de las palabras de que se compone una len-
gua son nombres comunes, cada uno de los cuales puede 
expresar un género, esto es, una clase de individuos; 
una especie, esto es, una clase menos general ó. un 
individuo solo. Por ejemplo, cuando decimos el hbm-
bre es mortal , la palabra hombre expresa todos los in-
dividuos de una especie; cuando decimos el hombre 
bueno es estimable, hombre expresa una porción de in-
dividuos; y cuando decimos el hombre que vimos ayer 
era muy alto, hombre expresa un individuo solo.-
Para saber ahora por qué eii estos tres ejemplos la 
misma palabra expresa tres cosas distintas, obsèrvaré-
mos que en el primero, hombre se junta con e l ; en el 
segundo, con el y con Sueno, y en el tercero, con el y la 
proposición incidente que vimos ayer. Digamos pues 
que estas palabras con quienes se juuta son las que le 
hacen referirse á mayor ó menor número de indivi-
duos; esto es, las que le determinan. 
(1) JOYELLANOS aQadiiS ¿mplias explicaciones de vira voz i 
estas lecciones en el Inslilulo. A ellas debe referirse en este caso, 
y lo mismo en otros qae no se Hallan las referencias. 
Vemos aqui señalado el oficio del artículo en la len-
gua castellana. Por si solo determina las palabras, re-
firiéndolas á las clases mas generales; unido con adje-
tivos ó sus equivalentes, las determina refiriéndolas 
á clases menos generales y á individuos. . 
Cuando e"l nombre común no necesita determinarse, 
porque solo se atiende á la idea que expresa, sjn refe-
rirla á mayor ó á menor número de individuos, enton-
ces se omite el artículo. Así, decimos: no es hombre, 
obrar con prudencia, antiguos'filósofos dicen. 
También se omite cuarteto otras palabras determinan 
bastante al nombre común; como mi casa, y no la mi 
casa; un hombre, y no el un hombre. 
Por la misma razón debe omitirse ante los nombres 
propios, bien queen esto hay algunas variedades. Dí-
cese comunmente : el Dios de misericordia, l a Virgen 
del Rosario, los Cervantes, los ifendozas, el sol, el 
cielo, el Ebro, el Guadalquivir, la España, la Coru-
ñ a , etc.; pero en estos casos, ó solo se considera en el 
nombre propio una calidad, que es la que se determina, 
ó se supone un nombre común unido al propio , con 
el cual se suple para mfiyor brevedad, energía ó ele-
gancia. „ . " 
. Los artículos son tres: el para el masculino, la para 
el femenino y lo para el neutro. Sucede, sin embargo, 
que el artículo masculino se junta á ciertos nombres 
femefiinos que empiezan con la-vocal a, como el agua, 
el alma , el á g u i l a , el ave; lo que se hace por razón 
de bueií sonido. Por el mismo motivo pierde el articulo 
su primera letra cuando le preceden las preposiciones 
de y a, pues decimos ; del hombre, al hombre, y no 
de el hombre, á el hombre. 
Observemos ahora algunos usos del artículo. Esta 
expresión otro dia se refiere á tiempo venidero. E n -
cerraban toros para correr otro dia (Santa Teresa de 
Jesus); y con £l artículo, á tiempo pasado. Escribióme 
el Duque, mi señor, el otro dia (Cervántes). Nótese, sin 
embargo, que preccdiendo-al artículo las preposiciones 
á 6 p a r a , significa siempre día venidero, como: Se 
tomó la resolución de combalir los enemigos en su 
fuerte al otro dia (Mendoza). Sancho, si os sobran las 
albondiguillas, las guardais en el seno para el otro dia 
(Cervántes). 
Algunos nombres suelen dejar el artículo. Tales son: 
naturaleza, amor, fortuna, •fcomiire. ¡ f a s poderosos 
quiso naturaleza que fuesen los males para dar pena 
que los placeres para dar alegría (Fray Luis de Gra-
nada.) 
Oíros dijeron que amor era un no sé qué, que heria 
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no se cómo y que abraSabanosé deque manera (Pe-
rez del Castillo). Al cabo de pocos meses volvió for-
tuna su rueda (Cervántes). iVunca hombre fué pródigo 
de lo suyo, que no fuese después robador de lo ajenó 
(Granada). 
Otros nombres pneden separarse del articulo con mu-
cha gracia. Junto á la almohada del al parecer c a d á -
ver (Cervántes). ias cosas de la guerra y ias á ella 
tocantes (El mismo). ¿Qué vale el no tocado tesoro? 
(FrayLuisãe Leon). Cantaréis la mi muerte cada dia 
(Garcilaso de la Vega). Madre, la mi madre, guardias 
•me ponéis (Cervántes). 
Hemos dicho que los adjetivos juntos con el artículo 
concurren á deterroinar un nombre común, reducién-
dole á clases menos generales 6 á individuos. Pero 
estas palabras no siempre determinan , pues suelen 
muchas veces juntarse con nombres propios, en cuyo 
caso no hacen mas que significar una calidad en ellos 
contenida, como Dios justo, querido Antonio, etc. 
También puede referirse á esta clase una especie de 
palabras que tienen todas las propiedades de los adje-
tivos; tales son los que hemos llamado posesivos, de-
mostrativos y conjuntivos en ̂ gramática general. Es-
tos siempre son determinantes. 
• Luego podemos distinguir dos especies' de adjetivos: 
unos que determinan, otros que califican. Mi , este, un 
pertenecen á la primera especie; Sueno, Manco, á la 
segunda; todos ellds deben siempre unirse á un subs-
tantivo, con quien concuerdan en género y en número. 
Bueno, malo, uno, alguno, ninguno, primero, pos-
trero pierden la misma vocal delante de un substan-
tivo; y cienío y sanio, su última sílaba. Solo se excep-
túan sanio Tomás, sanio Tomé, santo Zori&io y santo 
Domingo. ' 
Grande pierde también por Jo regular su última sí-
laba cuando precede á los substantivos; bien que suele 
no perderla ante aquellos que empiezan por vocal, ó 
cuando significa, no calidad y estimación, sino canti-
dad 6 tamaño, como jran caballero, gran caballo. " 
'Los nombres comunes1 pueden referirse, ya á una 
cosa ó á una persona, ya á varias cosas 6 á varias per-
sonas. En el primer caso se dice que están en número 
singular, y en el segundo en número plural; señalán-
dose estos números con distintas terminaciones. Los 
nombres que acaban en vocal breve forman el j)lural 
añadiendo una s al singular, como casa, casas; los que 
acaban en vocal aguda ó en consonante toman es al 
plural, como borceguí, borceguíes, razón, razones. 
Esta so entiende de los nombres comunes; porque 
los propios, llevando consigo la unidad, no tienen plu-
ral. Tampoco le tienen los nombres de los metales, los 
de las virtudes, los de ciencias y artes, y los que expre-
san ideas quo miramos como singulares, cuales son: 
hambre, sed, sueño, sangte, etc. 
Al contrario, hay nombres que no tienen singular, 
como albricias, viveres, vísperas y otros. 
Veamos ahora la variación que en el número llevan 
algunos nombres : t." una misma palabra puede sig-
nificar cosas distintas en ambos números. Tal es el plu-
ral partes por prendas, panes por mteses. 
Hay plurales que tienen verbos por raíz, como: va-
mos á tener dares y tomares con gigantes (Cervántes). 
E l maese Pedro no quiso entrar en mas dimes ni dire-
tes con don Quijote (El mismo). 
Otros son irregulares, como mientes respecto de men-
te, y maracedís respecto de maraoedí. 
Dos maravedí? de lana 
' Alambraban á la tierra, 
Qaeporseryoe lquenac ia , 
No quiso qae un cuarto fuera. 
(Quevedo.) 
Hay algunas veces variación de número entre nom-
bres y verbos, como en los ejemplos siguientes: La mis-
ma jeníe saüeron en públ ico ; parte se quedaron en 
Granada (Mendoza). ¡Válgate mil Salanases, por no 
maldecirte, por encantador y gigante Malambruno! 
(Cervántes). Se tuvo nuevas de la liga (Moneada). 
Los nombres, ya sean comunes, propios ó abstrac-
tos, se refieren también á género, como lo hemos visto 
en la gramática general; por lo que no harémos mas 
que apuntar algunas reglas propias de nuestra lengua. 
En primer lugar, son masculinos los nombres de va-
rones y animales machos, como Pedro, caóaüo; ex-
ceptúase Aaca 6 jaca . 
2 ° Los nombres que significan empleos propios de 
varones, como polvorista, poeta. 
3." Los-nombres de rios, como Tajo y Guadalqui-
vir, y los de vientos, como Norte, Levante; exceptúanse 
6rtsa, tramontana. • 
En segundo lugar son femeninos : 1..° los nombres 
de mujeres y.animales hembras, como Isabel, cabra. 
2. ' Los que significan empleos propios de las muje-
res, como costurera, abadesa. 
3. " Los de las artes y ciencias, como gramática, es-
cuitura; exceptúanse el dibujo y el grabado. 
i . " Los nombres de las figuras de la gramática, poé-
• tica y retórica, como elipsis, hipotipesis, polisíndeton; 
exceptúanse meíapiasmo, pleonasmo é hipérbaton. 
Hipérbole es de ambos géneros. 
5. " Los de las leiras del alfabeto, como la 6, la m. 
6. " Los aumentativos y diminutivos son general-
mente hablando, del género de los nombres de donde 
nacen, como hambrón, perrazo, angelote, mujerona, 
mujercilla. 
Pero son masculinos los acabados en on, aunque se 
deriven de primitivos femeninos, como de aldaba, a l -
dabón; Ae olla, ollon; de j i cara , j icarón. • 
Loa nombres que significan macho y hembra con 
una misma terminación y son constantemente de un 
género se llaman epicenos. Tales son ratón, milano, 
cuervo, siempre masculinos, aunque sé hable de las 
hembras; águi la , perdiz, anguila, siempre femeninos, 
•aunque se hable de los machos. 
Los nombres que significan macho y hembra, y va-
rían el género según el sexo de que se habla1, se lla-
man comunes, como virgen, mártir, testigo, y son mas-
culinos cuando se refieren á varones, y femeninos cuan-
do se refieren á hembras. 
Hasta aquí hemos hablado de las reglas del género 
de los nombres por su significación; tratemos ahora de 
aquellas que se fundan en sus terminaciones. 
1.° Los acabados en a son femeninos, como palma, 
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ventana. Exceptúanse por masculinos los siguientes: 
adema, albacea, almea, anagrama, aneurisma, a n -
tipoda, apprisma, apotegma, axioma, carisma,clima, 
crisma, dia ¡ d i a f r a g m a , digama, dilema, diploma, 
dogma, drama, melodrama, edema, entimema, epi-
grama, etna, fa,rguarda-costa, guarda-vela, idioma, 
largo-mira,lema, maná , mapd,numi3ta, paradigma, 
pentagrama, planeta, poema, prisma, problema, pro-
gimnasma, sintoma, sistema, sofisma, tapa-boca, te-
ma, teorema, y algún otro. 
Usanse como masculinos y femeninos a lbalá , a n a -
tema, cisma, emblema, hermafrodita, nema, neuma 
y reuma. 
Los acabados en e son también masculinos, como 
adarve, declive, conclave, lacre, poste, talle. Excep-
túanse por femeninos los siguientes: aguachirle, azum-
bre, barbarie, base, calvicie, calle, capelardenle, c a -
riátide, carne, catástrofe, certidumbre, churre, clase, 
clave, cohorte, compaje, corambre, ¿orle, costumbre, 
crasicie, creciente, crenche, cumbre, dulcedumbre, es-
feroide, especie, estirpe; falange, fase, fe, fiebre, fuen-
te, hambre, hojaldre, hueste, incertidumbre, índole, 
ingle, intemperie, lande, landre, laringe,- laude, le-
che, legumbre,lente,lite, llave,lumbre,madre,manse-
dumbrê, menguante, mente, molicie, muchedumbre, 
muerte, mugre, nave, nieve, noche, paralaje, parase-
lene, parle, patente, pesadumbre,peste, p irámide , -
planicie, plebe, podre, podredumbre, pringue, proge-
nie, prole, quiete, salumbre, salve, sangre, sede, série, 
servidumbre, sirte, suerte, superficie, tarde, teame, 
techumbre, tilde, torre, trabe, trípode, tr'oje,ubre, ur-
dimbre, velambre y algún otro. 
Usanse como masculinos y femeninos arte, dote y 
puente. 
Los acabados en »son masculinos, como alhelí, ma-
ravedí , tahalí . Exceptúanse por femeninos diócesi , -
gracia-Dei ,metrópol i , palma-Christit paráfrasi y al-
gún otro. 
' Los acabados en o son masculinos, como arco; ex-
ceptúanse mano y nao. 
Los acabados en u son. masculinos, tomo alajú, bi-
r icú , espíritu; exceptúase tribu. 
Los acabados én d son femeninos, como bondad, 
merced. Exceptúanse almud, archilaud, ardid, ataúd, 
azud, sud, talmud. 
Los acabados en l son masculinos, como panal, cla-
vel. Exceptúanse agua-miel, cal, decretal, piel y,algún 
otro. 
Los acabados en n son masculinos, como pan, alma-
cén. Exceptúanse los verbales en ion, como lección, 
confesión, y también los siguientes : arrumazón, bar -
bechazón, binazon, canción, cavazón, clin ó crin, con-, 
cion y otros. 
Margen y orden se usan como masculinos y feme-
ninos. 
Los acabados en rson masculinos, como collar, pla-
cer, zafir. Exceptúanse besoar, bezaar, bezar flor, 
segur y zoster. 
Los acabados en s son masculinos, como arnés, anís , 
mes. Exceptúanse anagiris, antiperistasis, apotheo-
sis, bacaris, bilis, cola-piscis, crisis, diaperisis, diar-
JOVELtANOS. 
írosis, diesis, enfiteusis, epiglotis, elites, galiopsis, 
hemál i les , hipóstasis , hipótesis, l i s , macis, metamor-
fosis, melempsicosis, mies; paralaxis, parál is is , paré-
nesis,polispaspos, raquitis, res, selenites, sirenites, sin-
déresis, sintaxis, tesis, tisis, tos y algún otro. 
. Cútis se usa como masculino y femenino. 
- Úsanse como masculinos y femeninos azúcar y mar; 
pero .los compuestos de este siempre son femeninos, 
como baja-mar, pleamar. 
«Los acabados en t sòn masculinos, como cerní, a;i-
mut. 
Los acabados en x son masculinos, como carcax, 
relox, almoradux. Exceptúanse salsifrax, sardónice 
y (roa;. • • -
Los acabados en z son masculinos, como antifaz, 
almez, barniz, arroz, capuz. Exceptúanse estreches, 
palidez y los acabados en ez que significan propiedad 
ó calidad, y también los siguientes : cerviz, cicatriz, 
coz, paz y otros. 
Varias especies de nombres. 
Llámanse primitivos los nombres que no nacen de 
otros, como cieío, tierra.' 
Derivados, los que nâcen de los primitivos, como ce-
iesíe, de cieio; íerrestre, de ¿ierra. 
Gentilicios, los que denotan la gente, nación 6 patria, 
como español. . i . . 
Patronímicos, los.nombres de apellidos, como San-
chez, Alvarez. 
Aumentativos, los que aumentan la significación, 
como fcom&ron. 
_ Diminutivos, los. que disminuyen la significación, 
como hombrecillo. 
Colectivos, los que significan en el número singular 
muchedumbre de cosas, como ejército, rebaño. 
Numerales, los que significan número. Estos se divi-
den en cardinales, como uno, dos; en ordinales, como 
primero, segundo; en partitivos, como miíad, íerct'o, 
y en colectivos numerales, como decena, centena. 
Pronombres. — Sus yariaciones. 
. El pronombre se pone en lugar de un nombre; yo 
en lugar de la persona que habla, tú«n lugar de aque-
lla í quien se habla, él , ella en lugar del sujeto 6 de la 
cosa de que se habla. Las variaciones en los casos del 
primero son : yo, m i , me, conmigo; las del segundo 
tú , ti, te, contigo; las del tercero é l , le, ella,la;pero 
no reciben variación alguna en el plural, que es : nos-
otros, nosotras, nosotros, vosotras, ellos, ellas. 
Estos pronombres van callados comunmente en la 
oración cuando son sujetos de ella. Sin embargo, .el 
primero suele acompañar aquellas voces de tiempo en 
que la primera y tercera persona tienen una misma 
terminación, para distinguirda una de la otra, como yo 
decia, él decia. Se ponen también algunas veces para 
avivar la expresión. Tú me Aarós desesperar, Sancho; 
vén acá , hereje; ¿no te he dicho mil veces que en to-
dos los dias de mi vidano he visto á la sin par Dulci-
nea? (Cervántes). 
En lugar de nosotros, vosotros se usa algunas veces 
de las palabras nos, vos, que son comunes 4 varones y 
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hembras; y sin embargo de ser plurales, se juntan tam-
bién con nombres del número singular, como: Y ¿dónde 
hallasteis vos ser Sueno nomdrar ¡a soga en casa del 
ahorcado? (Ccrvántes). Más particularmente en pro-
visiones reales y despachos de curias eclesiásticas, co-
mo : jior cuanto por vos... fneha sido hecharelacion. 
Nos, Aitomo de... obispo de... Vos pierde en algunos 
casos su primera letra : os dije, os encargo. 
No puede haber duda sobre el uso del tercer pro-
nombre. É l , ella son siempre sugetos de la acción; 
le, la son términos de ella. Mas puede haberla cuando 
fe y la se refieren ambos á dos á género femenino, en 
cuyo caso observaremos si el verbo tiene otro término 
además de este pronombre, ó si no le tiene. Si tiene 
otro término , se usa de la variación la , le en "ambos 
géneros, como: /liico usó de la exención que le daba 
su edad (Vida de Ático, por Cornélio Nepote). Baila-
ron á Leandra en una cueva, preguntáronle su rfes-
gracia; contó cómo el soldado, sin gut'íarle su honor, 
la ro6ó cuanto tenia (Cervantes). Si no le tiene, se usa 
de la variación le para el masculino y. de la para el fe-
menino, como: . . 
Después que hubo gustado 
De Fil is la paloma 
E l regalado néctar 
De sus labios de rosa, 
L a deja, y de un vuelito 
Al hombro se me posa, 
Y de allí le destila 
# Cou su pico en mi boca. (Melendez.) 
Lo mismo puede decirse de lo, que se usa con poca 
exactitud en lugar de le, como en este ejemplo de Ri~ 
vadeneyra :.con soío saberse que el Principe tiene el 
cuidado di premiar servicios, muchos le servirán que 
no lo sirvieran (Principe cristiano). 
Variaciones. 
Ultimamente, hay tres variaciones del tercer pro-
nombre, que sirven para señalar la relación que tiene 
una cosa 6 una persona consigo misma, por lo que se 
llaman reciprocas; tales son: si, se, contigo. La vam~ 
dad á nadie quiere sino á si, no se halla sino consigo, 
y se fastidia de lodo loque no essuyo (Sentencias de 
Marco Aurelio). La segunda de qstas variaciones sirve 
para suplir la voz pasiva de los verbos que no tenemos 
en castellano, como: se ve una escuadra, se dice. Sos-
pechábase en el pueblo queno era cristiana vieja, aun-
que ella, por los nombres de sus padres, esforzaba que 
salta de los del triunvirato romano (Quevedo, Vida del 
gran Tacaño, cap. i ) . 
De los verbos. 
Se dijo en la Gramática general que cada termina-
ción en los verbos puede expresar muchas circunstan-
cias 6 relaciones. Estudiaras, por ejemplo, dice rela-
ción & la segunda persona, á una acción ó facultad de 
esta persona, á una afirmación acerca de esta acción, 
á un tiempo denotado en aquella afirmación, y á una 
condición implícita, de la1 cual está suspensa la acción. 
Donde se ve que los verbos son, entre todas las partes 
de la oración, las mas artificiales y dificultosas. 
Los tiempos suelen expresarse en nuestra lengua por 
•medio de auxiliares ó con distintas terminaciones del 
verbo. De ahí dos especies de tiempos: simples y com-
puestos. Estudio , estudiaba pertenecen á la primera; 
he, había, habré estudiado, á la segunda. Los auxilia-
res son dos, ser y haber; bien que los verbos querer, 
poder, deber y otros hacen muchas veces el misino 
oficio, v. g.: he podido, he querido, he debido estu-
diar, según verémosdespués, tratando desús varia-
ciones. 
Hemos visto también cómo el tiempo puede dividir-
se en tres épocas distintas, por donde recibe el nom-
bre de presente, pasado y venidero; y cotisiderándose 
las cosas pasadas como mas ó menos concluidas, y las 
venideras como mas ó menos distantes, se formaron 
otros tiempos, que se refieren á alguna de aquellas 
épocas, por ejemplo: estudio, estudié, estudiaré expre-
san los tres tiempos primitivos; a! pasado se refieren el 
cercano he estudiado, el remoto estudié, el imperfecto 
estudiaba y ei pluscuamperfecto Aatta estudiado; al 
venidero se refieren el indefinido estudiare y el defini-
do habré estudiado. 
• Estas circunstancias contenidas en los verbos' pue-
den expresarse de vaTios modos : cuando las indicamos 
ó manifestamos directamente, hablamos en el modo 
indicativo; cuando mandamos, en el imperativo; cuan-
do las expresamos bajo la forma de una condición ó 
con subordinación á alguna otra cosa á que se hace re-
ferencia, en el subjuntivo; y cuando señalamos la ac-
ción contenida en el verbo, sin referirla á tiempo, 
número, persona ni afirmación, en infinitivo; primer 
modo estudio, segundo estudia, tercero aunque estu-
dies, cuarto estudiar. 
Tiempos del subjuntivo. -
£1 indicativo ye¡ subjuntivo tienen distintas termi-
naciones ; pero las del subjuntivo no se refieren á un 
tiempo solo, como las del indicativo, sino que pueden 
expresar varios tiempos,' según las palabras 6 propo-
siciones á que están subordinadas; por ejemplo, en 
estas dos expresiones: aunque estudies, es menester 
que estudies, el verbo expresa tiempo presente en la 
primera, y venidero en la segunda. A pesar de esto, 
los gramáticos no señalan esta terminación sino con el. 
nombre de presente del subjuntivo, y llaman de.im-
perfecto las terminaciones estudiara, estudiaría, estu-
diase/pasado, haya estudiado ó hube estudiado; plus-
cuamperfecto, hubiera, habria 6hubiese estudiado; y 
venidero, estudiare ó hubiere estudiado. 
El imperativo solo admite un tiempo, que es pre-
sente respecto al que manda, y venidero respecto al 
que debe ejecutar lo mandado: estudia tú, estudiad 
vosotros, estudie aquel, estudien aquellos. 
El infinitivo puede llamarse el nombre del verbo, y 
algunas veces hace oficio de substantivo, como es dulce 
morir por ta patria. 
El gerundio, lo mismo que el infinitivo, no expresa 
tiempo alguno de por sí , sino que puede expresarlos 
todos, según las palabras con que se junta. Esta pala-
bra no es otra cosa mas que un adjetivo, pues concierta 
siempre con un substantivo, expreso i suplido: ma-
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fiando ¡ a s fuentes; en eàplicando esto, pasarémosá 
otra cosa. • -• 
* Vo Ti sobre nn tomillo ^ . 
(¡nejarse un pajariúo. 
Viendo su nido amado. 
De quién era caudillo, 
De un labrador robado. (Villegas.) 
Los participios, así llamados-porqué participan del 
verbo, se dividen en activos y pasivos : los primeros 
significan acción, como'.ieyente, oyente; y los segundos 
pasión, como ¡«do, oido. Ambos á dos expresan tiem-
po por. medio de los verbos, expresos ó suplidos, con 
que se juntan, v. g.; es amante, es amado; era aman-
te, era amado. . • ' 
Cuando el participio pasivo se junta con el.auxiliar 
haber para formar los tiempos compuestos, no tiene 
plural ui terminación femenina; mas sucede lo contra-
rio "cuando concierta con algún substantivo, como 
hombre perdido, mujer estimada, ó cuando sirve para 
suplir la voz pasiva de los verbos, como la riqueza es 
apetecida, los empleos son deseados. 
El in/initivo.es la norma y sirve para la formación 
de los tiempos, y como Jos infinitivos en castellano 
acaban'en or, er 6 ir, suele decirse que Jiay tres con-
jogaciones, esto es, tres especies de teirninaciones, ar-
regladas á estos tres infinitivos': la primera acaba en 
ar, la segunda en er, la tercera en ir. En los verbos 
amar, temer, partir son radicales am, tem, part, y las 
letras que excedan á estas forman las terminaciones de. 
los tiempos y personas. 
Juntando pues las radicales con cada una-de las ter-
minaciones correspondientes i cada, persona, se forma-
rán los tiempos de los verbos, advirtiendó que cada 
conjugación tiene distintas terminaciones. Esta for-
mación es tan clara, que no necesita mas explicación 
qug sus ejemplos. 
Verbos irregulares son los que' en la formación de los 
tiempos y personas se apartan-de algún modo de las re-
glas que guardan constantemente los regulares. Mas 
no dejan de ser regulares los verbos que en sus radi-
cales 6 en. sus terminaciones reciben aquellas leves 
mutaciones á que obliga la ortografía, como tocar, 
uencer , resarcir,-pagar, delinquir, argüir, de los cua-
les se forman toqué, venzv, resarzo, pagué, delinco, 
arguyo, 
üa la primera conjugación hay algunos verbos irre-
gulares, como acertar, alentar, etc., que admiten en 
algunos tiempos antes de la e del infinitivo una *, que 
este na tiene, como acierlo, acierte, acierta; otros, co-
mo acostar, almorzar, etc., que mudan su o radical en 
ue, como acuesío , acueste, acuesta. El verbo andar 
tiene su irregularidad en el pasado remoto del indica-
tivo y eir el imperfecto y venidero del subjuntivo, «o--
mo anduve, anduviera, anduviere. El verbo estar, en 
la primera persona singular del presente indicativo, 
como estoy; pero en el imperfecto y venidero del sub-
juntivo sigue en todo al verbo andar.'Dar time la ir-
regularidad en las mismas personas que el precedente, 
pero con variedad en las terminaciones, como doy, 
diera, diere, diese. Jugar admite una e después de la u 
radical en el singular de estos tiempos, juego, juegue, 
juega. 
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Los demás verbos irregulares pertenecientes á esta 
conjugación se hallarán en la cartilla siguiente: 
CARTILLA I)E VERBOS IRREGULARES. 
PRIMERA COHJUGACION. 
Tomantante e: 
- Acertar, . confesar, inrernar, 
acrecentar, decentar, invernar, 
, adestrar, derrengar, mentar, 
alentar, despertar, merendar, 
apacentar, despernar, negar, 
apretar, desterrar, nevar, 
arrendar, ' empedrar, pensar, 
. asentar, empezar, quebrar, 
atestar, encerrar, recomendar, 
aterrar, encomendar, reventar, 







Mudan la o en ue. 
desollar, revolcarse, 
emporcar, rodar, 1 
encordar, - * soldar, 
encontrar, ' soltar, 
engrosar, sonar, ' . 
forzar, ¿'Ollar, 




probar, ' andar, ave, uvierar ere; 
regoldar, estar, oy, uve, uviera, uviere.; 
renovar, • dar, oy, iera, iese, iere; 
rescontrar, jugar, uego, nega, negue. 
Todos los verbos acabados en ecer, como empodre-
cer, enriquecer, permanecer, reciben una t antes de 
la c radical en los tiempos siguientès : empobresco, 
que yo empobrezca; y la misma irregularidad tienen 
los acabados, en acer y ocer, como nacer, complacer, 
conocer; ascender admite una i antes de su e radical 
en estos tiempos: asciende/ascienda;absolver muda 
la o radical enue, como absuelvo, absuelva. Los de-
más irregulares se hallarán en la cartilla siguiente: 
SEGUNDA CONJCCACIOI». 
Recibem ante c: . 
Empobrecer, permanecer, conocer, 
aventar, enterrar, • 
calentar, escarmentar, 




















nacer, . hacer, ago, ice, ar¿, 
complacer, aga, iciera, iclere. 
Admiten i a n í e e: 
Ascender,. desatender, hender, 
atender, desentender, perder, 
cerner, encender, reverter, 
condescender, . entender, tender, 
contender, extender, trascender, 
defender, heder, verter.. 
Mudan ¡a o en ue: 
Absolver, doler, recocer, • 
cocer, envolver, remorder, 
condoler, llover, remover, 
conmover, moler, resolver, 
demoler,. morder,, retorcer, -
desenvolver, mover, revolver* • ^ * 
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Otros verbos irregulares de la segunda conjugación. 
Caer, caigo, caiga. 
Caber, quepo, cupe, cabré, quepa, cupiera, cupiere. 
Poner, pongo, piise, pondré, pongâ  pusiera, pusiere. 
Querer, quiero; quise, querré, quiera, quisiera, 
quisiere. 
Saber, sé, supe, sabré, sepa, supiera, supiere. 
Tener, tengo, tuve, tendré, tenga, tuviera, tuviere. 
Traer, traigo, traje, traiga, trajera, trajere. 
Valer, valgo, valdré, valga, valiera, valiere. 
Irregulares de la tercera conjugación. 
Todos los yerbos acabados en ucir, como íucir, re-
lucir, reciben z antes de c en los dos presentes del in-
dicativo y del subjuntivo; pero los acabados en duciç 
tienen, además de esta irregularidad, otra en Jos tiem-
pos siguientes : conduje, condujerai.condujere. Sentir 
admite i antes de su e radical en algunas personas, y 
en otras muda la e en i, según verémos después. Dor-
mir y morir mudan la o radical en ue, y otras en u : 
duermo, durmió, duerma, durmiera, durmiere. Pedir 
muda la e en t en estos tiempos: pido, pida, pidiera, 
piâiesç, pidiere, tos demás irregulares se hallarán en 
la cartilla siguiente: 
TERCERA CONJUGACION. 
Lucir, uzeo, uzea; 
relucir, 
conducir, uzeo, uzea, 
uje, ujere; 








Admiten i ante e, ó mudan e en i : 
























Mudan o en ue ó en u: 
Dormir, uermo, urmtó, ueraia, unaiera, ormiere; 
morir. 
• Mudaneerti: 
Pedir, ido, idió ida, 

















Otros verbos irregulares de la tercera conjugación. 
Venir, vengo, vine, vendré, venga, viniera, viniere, 
¿sir, asgo, asga. 
.Decir, digo, dije, diré, diga, dijera, dijere, 
bendecir, bendice tú, bendije, bendeciré, bendiga. 
Con/radecir. 
Desdecir. 
Podrir, pudro, pudrí, pudriré, pudra, pudriera, 
pudriere. * 
Otr, oigo, oiga. 
Salir, salgo, saldré, salga. 
Ir, voy, iba,fui, iré, vaya, fuera, fuere. 
Hay también verbos que tienen sus participios irre-
gulares, esto es, no acabados en ado 6 en ido, como 
a6rtr, abierto; absolver, absuelto; cubrir, cubierto; 
decir, dicho; disolver', disuelto ;escribir, escrito; ha-
cer, hecho; morir, muerfo; poner, puesto; resolver, re-
suelto; ver, visto; volver, vuelto,y sus compuestos. 
Otros verbos tienen dos participios, uno regular y otro 
irregular: el primero se usa con el auxiliar haber para 
formar los tiempos compuestos; el segundo se usa co-
mo adjetivo. Tales son los siguientes: 
VERBOS QUE TIENEN DOS PARTICIPIOS. 
, Regulares. 'Irregulares. 






































































































Los dos participios de los cuatro verbos, prender, 
prescnót'r, proveer, romper, sirven igualmente para, 
formar los tiempos compuestos, pues se dice: ha pren-
dido, ha preso, ha prescribido y ha prescrito. 
Verbos impersonales. 
Por último, hay verbos que solo se üsán en las ter-
ceras personas de singular, como amanecer, anoche-
cer, helar, llover, y oíros; los cuales, por no referirse 
á persona determinada, suelen llamarse impersonales. 
Sin embargo, expresamos algunas veces Ja persona 
diciendo: cuando Dios amanezca, amaneció e¡ dia, yo 
.anochecí en Toledo... A esta clase pertenece el verbo 
haber, que tiene la propiedad de convenir á ambos 
númei^ cuando se usa como impersonal; el verbo 
placer, que no solo earece de primeras y segundas 
personas, sino de algunos tiempos; y el verbo yacer, 
que apenas tiene uso fuera de la tercera persona del 
présente de indicativo. 
Tratarémos ahora de la tercera cíase de* palabras. 
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cuyo oficio es determinar ó modiflcar los substantivos 
ó los verbos. Cuando decimos habla poco, estudia mu-
cho, las palabras poco y mucho modifican los verbos 
habla y esíudia. Cuando decimos Dios es infinita-
mente justo, Cicerón es muy elocuente, las palabras 
infinitamente y muy modilícan los adjétLvos j'usío y 
elocuente; y cuando decimos Dios cosítgoró muy se-
veramente á los pecadores , la palabra muy modifica 
severamente, donde se ye que el adverbio puede mo-
dificar un verbo, uri adjetivo & otro adverbio. * 
Los adverbios sa dividen en simples y compuestos. 
Llámanse simples los que constan de una voz sola, co-
mo entonces, tirde, mucho; y compuestos, los que 
se componen de dos ó' mas voces, como así mismo, por 
demás, desde aqui, hacia alli. 
Estas palabras pueden expresar varias relaciones. 
Eipresan relación de lugar las siguientes : ahí, aqui, 
allí, acá, acullá, cerca, léjos, donde, adonde , den-
tro, fuera,.arriba, abajo, delante, detrás, encima, 
debajo. 
Los de tiempo son: hoy, ayer, mañana, ahora, lue-
go, tarde, temprano, presto, pronto, siempre,nunca, 
jamás y otros. 
• ' Haylos también de modOjComo 6icn, mal, asi, que-
do, recio, d^pacio, alto, bajo, buenamente,7 los mas 
de los acabados en mente. 
Otros hay de cantidad, conio los siguientes : muc/io, 
poco, muy, harto, bastante. 
Otros de comparación, como mas, menos, peor, 
mejor. 
Otros de órden, como primerameníe, lííítmameníe, 
anies, después. 
Otros de afirmación , como sí,' cierto, ciertamente, 
verdaderamente, indubitablemente. 
Otros de negación, como no. 
Otros de duda, como acoso, quizá. 
Jamás se usa algunas veces en lugar de nunca, co-
mo /arnás he oido músico tan perfecto ; y contribuye 
íi dar viveza i la expresión cuando se une con nuncu 6 
siempre, cómo nunca jamás lo haré; siempre jamás 
jne acordaré de los beneficios que le debo. 
El adverbio no sirve algunas veces para avivar la' 
afirmación, sin-eipfesar negación alguna, como me-
;'or es e¡ trabajo que no la ociosidad. Pero se expresa 
mayor negación añadiendo á este otro adverbio nega-
tivo, como no quiero naáa, no sabe nadie,' bien que 
en estos dos se puede con elegancia suprimir su primer 
adverbio no. 
Mas y menos se juntan con adjetivos para expresar 
comparación, como el maestro es mas docto que el dis-
cípulo; coa substantivos, como Pedro es mas hombre 
que Juan; con. verbos, como menos es decir gue ha-
cer; con adverbios, como cania menos 6ien, ó con 
modos adverbiales, como se empeño mas de veras. Lo 
mismo se puede decir de muy, pues se dice muy doc-
to; Fulano es muy hombre; vive muy santamMte; lo 
digo muy de mala gana. 
Dónde y cuándo sirven para preguntar, como ¿dón-
de esíá? y también se usan afirmativamente, comocuan-
do venga que avise. 
Sobre los adverbios acabados en mente liay que ob-
servar que cuando hay necesidad de poner dos, tres 
ó mas juntos, se excusa de poner la terminación meníe 
en el primero 6 primeros, y solo se pone en el ülti-
mo, v, g.: Cesar Aatió clara, oportuna y concisa-
mente. . -
Hay adjetivos que se usan como adverbios, v. g.: 
hablar claro; peor ó me;or había que escribe; corre 
mucho. 
Hay también palabras, que unas se usan como subs-
tantivos y otras como adverbios, por ejemplo: estudia 
bien; noconoce él bien que le hacen; sea enhorabuena; 
dar la enhorabuena. 
" Por último, hay adverbios que unas veces expresan 
una relación, y otras veces otra, v.. g.: cuando deci-
mos luego vendrá, después iré, los dos adverbios ex-
presan una relación de tiempo'; y cuando decimos pri-
mero estaba%sentado el presidente, después el decano, 
luego un diputado, los adverbios expresan una rela-
ción de órden. 
La preposición, llamada así porque se pone antes de 
otras partes de la oración, denota la diferente relación' 
que tienen unas con otras; tales son las siguièntes : á, 
ante, cada, como, con,.contra, de, desde, éñ, entre,, 
hacia, hasta, para, por, según, sin, sobre, tras. 
La conjunción sirve para juntar las demás partes de 
la oración. Llámanse copulativas las siguientes : y, é, 
ni, que; como: ei cieío y la tierra; sabiduría e ijno-
rancto; no descansa ni de dia ni de nocfte; dicen qué 
la ociosidad es madre de todos los vicios. 
Las disyuntivas denotan alternativa entre las cosas, 
como ó, ú , ya; entrar ó salir; siete ú ocAo; ya reía, 
ya lloraba. 
Las que sirven para expresar alguna contradicción ó 
contrariedad se llaman adversativas, como las siguien-
tes : mas, pero, cuando, aunque, bien que. 
Las condicionales son las que envuelven alguna con-
dición , como si , sino. 
Las causales expresan causa ó motivo, como por que, 
pues, pues que. 
Las continuativas sirven para continuar la oración, 
como mientras, pues, así gue. 
Hay expresiones que constan de dos ó mas voces se-
paradas, y sirven como de conjunciones para trabar 
las palabras 6 sentencias. Tales son las siguientes: á 
la verdad, aun cuando, á saber, esto es, á menos que, 
con tal que, fuera de esto,.entre tanto çue, mientras 
que, dado que, supuesto que, como quiera que, donde 
quiera que, y otras semejantesr. 
La interjección sirve para denotar los afectos del áni-
mo,ó por mejor decir,llámanse interjecciones aquellos 
breves sonidos ó voces con que el ánimo prorumpe" 
casi involuntariamente para desahogo suyo, ó para ad-
vertir alguna cosa á otro, ó llamar la atención, v. g. : 
ay ,ah , oh,'eh, late, ta, chito, ea, hola, ce, gi gi, 
ge ge y otras. 
Sintaxis 6 construcción. 
Hasta aquí hemos tratado de las palabras que com-
ponen nuestra lengua, considerándolas cada una de por 
sí; pasaremos ahora á tratar de su union, esto es, del 
órden con que deben colocarse para expresar con cla-
ridad los pensamientos. / 
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. La union de las palabras pueJe señalarse de varios 
modos: por el lugar que se les da en la oruciun, por la 
mudanza que reciben en la lerniinacion, por medio de 
preposiciones que indican el segundo término de una 
relación, de adjelívos'que juntan las proposiciones in-
cidentes con los substantivos á quienes modifican, y 
de conjunciones que sirven para trabar las diferentes 
partes de la oración. 
En esta union y debida colocación de las palabras 
se cifra la claridad^ que es la primera cosa á que debe 
atender el que babla ó escribe, y sobre esto observa-
remos que la oración es tanto mas clara, cuanto mas 
natural el orden con que se colocan las palabras; por 
ejemplo, es conforme al órden natural decir las cosas 
con aquella antelación que tienen por naturaleza ó ma-
yor dignidad. El substantivo debe preceder al adjeti-
vo , porque antes es la substancia que la calidad; el 
sugelo al verbo, porque antes es el agente que la acción; 
el verbo al término, porque esle supone aquel. Dire-
mos también cielo y tierra, sol y luna, padre y ma-
dre , usted y yo, por razón de dignidad. 
Mas quizá no bay lengua alguna donde se observe 
cou exactitud el órden que acabamos de indicar. El 
pueblo, por quien y para quien se formaron las len-
guas, no sabe por lo regular qué cosa es sustancia, 
causa, efecto ó calidad, ni atiende á todas estas no-
ciones metafisicas, de que soló se valen los sábios 
cuando discuten ó analizan sus ideas. Puede decirse 
que el uso formó todas las lenguas, y por consiguiente 
debe haber en cada lina ciertas diferencias de cons-
trucción, que constituyen su forma particular y la dis-
tinguen de las demás. Consideremos en la nuestra las 
variedades que el uso consagró sobre este particular, 
y veamos cómo se couforma.ó aparta del órden na-
tural. 
1. " El sugeto se pone unas veces antes y otras ve-
ces después del verbo. En las cláusulas que constan de 
tres palabras, como esta: Dios es justo, los tres lér-
minos siguen casi siempre el órden natural, con mo-
tivo de señalar mejor la relación que hay entre ellos; 
y no se puede decir: es Dios justo, ni justo es Dios. 
En las cláusulas que se componen de mas palabras 
puede el sugeto posponerse al verbo por razón de ele-
gancia , cometiéndose entonces la figura hipérbaton, 
de que hablaremos después. 
2. ° El adjetivo, articulo y parlicipiu tienen su lugar, 
antes ó después, junto al substantivo, cou quien con-
ciertan en género y en número; bien que se separan 
algunas veces de él, sin que por eso resulte oscuridad 
ó anlibología, pues la terminación de estas palabras 
¡ndica bastante á qué substantivo deben referirse. Nos 
convenceremos de esto con los ejemplos siguientes: 
Tenia ganado Cristóbal de Olid el primer foso cuan-
do llegaron las canoas enemigas (Solis, Historia de 
Méjico). Cuatro dios faltaban para llegar aquel en el 
cual los padres de Ricardo querían que su hijo incli-
nase el cuello al yugo santo del matrimonio, tenién-
dose por prudentes y dichosísimos de haber escogido á 
su prisionera por {¡u hija (Cervantes, novela de La 
Espartóla inglesa). 
Sobre la concordancia del substantivo cou el adjeti-
J.-i. 
vo observaremos que el adjetivo que se refiere á dos 
substantivos en número singular, recibe siempre nú-
mero plural, como : la apiicaci'on y constancia en el 
estudio son muy necesarias al que quiere adelantar. Y 
cuando los substantivos son de distintos géneros, el 
adjetivo recibe con el número plural género masculi-
no, como : el cielo y la tierra son dignos de admira-
ción. 
Los pronombres personales, sugetos de la acción, se 
ponen Inmediatamente antes ó después del verbo: digo 
yo, creen ellos, tú piensas, él asegura; y lo mismo 
sucede cuando son términos de ella, como: me dicen 6 
dicenme, se va ó vase. Solo el imperativo tiene el pri-
vilegio de que sus términos se pospongan, sin poder 
nunca ir delante: créame usted, decidle que venga. Pero 
esto se entiende de los tiempos simples, porque en los 
compuestos el término debe siempre ir delante,como: 
me ha suplicado, aunque se le haya dicho, etc. 
En una oración el sugeto puede ser determinado por 
un articulo, un participio ó un adjetivo, como acaba-
mos de decir, y también por uu substantivo con. pre-
posición , como hombre de bien; por una proposición 
incidente, como hombre que cuida de su casa; por 
conjunciones que le enlazan con otro sugelo, como Juan 
y Antonio, y por interjecciones ó expresiones de gozo, 
tristeza ó miedo, v. g.: mi hijo ¡ ah! ya habrá pere-
cido... Mi padre ¡oh, que dicha! está para llegar al 
puerto. 
El adjetivo puede tom bien ser determinado por un 
substantivo con preposición, como hombre lleno de di-
nero; y lo mismo el participio, como hombre amante 
de la patria. 
Pueden determinarei verbo : l." un adverbio, como 
estudiar atentamente ; 2." un substantivo coft preposi-
ción , como estudiar con gusto; 3.° un nombre que sig-
nifica la persona ó cosa á que se dirige la acción, co-
mo : envio una carta á ifadrid; el maestro da lección 
al discípulo; 4.° palabras que significan circunstancias 
ó modos que puede recibir la acción, como: elSey en-
carga la justicia á sus ministros con particular cui-
dado para bien de sus vasallos. 
Al término le pueden determinar las mismas palabras 
que determinan el sugeto. 
Sinláxis figurada es aquella que permite algunas 
mudanzas en la construcción natural, ya alterando el 
órden y colocación delas palabras, va omitiendo unas, 
ya añadiendo otras, ya quebrantando las reglas.de la 
concordancia. Cuando se invierte el órden de las pa-
labras se comete la liguia hipérbaton, que significa 
inversion. Cuando se .callan palabras, es por la figura 
elipsis, que equivale á falta ó defecto. Cuando se au-
mentan , es por la figura pleonasmo, que vale sobra ó 
superfluidad'; y cuando se falta i la concordancia, a 
por la figura silepsis ó concepción. 
• La inversion ó perturbación del órden natural que 
se hace por la figura hipérbaton se funda en la mayor 
elegancia y energía. Si decimos dicAosos ios padres 
que tienen buenos hijos... Feliz el reino donde viven 
los hombres en paz... Acertadamente gobierna el que 
sabe evitar los delitos, el objeto de la primera cláu-
sula es expresar la dicha de los padres que tienen bue-
8 
1U OBBAS DE 
nos liijos, y as! empieza por el adjetivo dichosos, que 
llama la aleación desde el principio; el objeto de la 
segunda es expresar la felicidad del reino en que se 
vive en paz; y así empieza por el'adjetivo que denota 
esta calidad; el objeto de la lercera.es expresar el 
acierto en el gobierno, y así empieza la sentencia por el 
adverbio que significa este acierto. 
Cuando en el modo comon de bablarnos y sal «dar-
nos decimos odios, buenos dias, qué lal, bien, bueno, 
cometemos la figura elipsis, porque en estas expresio-
nes se suple un verbo, sin el cual no puede haber ora-
ción gramatical. Lo mismo sucede en esta cláusula: un 
vasallo pródigo se destruye ási mismo; un principe, á 
si y á sus vasallos. 
Hay pleonasmo en estas expresiones : subir arriba, 
lo escrüí de mi mano, lo vi por mis ojos. Se usa tam-
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bien de esta figura, añadiendo las palabras mismo y 
propio para dar mas fuerza á los nombres, como yo 
mismo lo presencié; y también cuando por el mismo 
motivo se repiten los pronombres personales,, como: á 
mime dicen, á ti te llaman. 
La silspsis ó falta de concordancia se comete de dos 
modos: 6Teb̂ el género, como : vuestra majestad es jus-
to, vuestra alteza sea servido, ó en el número, como : 
parte de ellos se quedaron en Granada, parte murie-
ron , parte desaparecieron. 
Ni temais que para darle (la enseñanza de las bellas 
letras) oprimamos vuestra memoria con aquel fárrago 
importuno de definiciones y reglas á que vulgarmente 
se han reducido estos estudios (Oración pronunciada 
por el autor en el instituto asturiano). 
L E C C I O N E S D E R E T O R I C A Y POÉTICA. 
Emoliu m t e s , nec sinit cuejerox. 
(HORAT.) 
Hace al bombre suare f dulciãea sus costumbres. 
Después de haber tratado de la gramática de nuestra 
lengua, pasarémos á considerar qué cosa es estilo, y cuá-
les son las reglas de él. 
Llámase estilo aquel modo peculiar con que un hom-
bre expresa sus çpnceptos por medio del lenguaje. Sus 
calidades pueden reducirse á dos, perspicuidad y or-
namento , porque todo lo que se exige del lenguaje 
es que nuestras ideas se presenten con claridad al 
entendimiento de loi otros, y que tengan al mismo 
tiempo aquel adorno capaz de darles gusto y de in-
teresarlos. Cumplidas estas dos cosas, se logra el fin 
qne debe cualquiera proponerse cuando habla ó es-
cribe. 
La perspicuidad es tan esencial en cualquier género 
de composición, que nada puede suplir su falta. Por 
consiguiente, el primer objeto que debemos proponer-
nos es darnos á entender clara y.completamente y sin 
la menor dificultad. "«La oración, dice Quintiliano, 
debe ser clara é inteligible aun.para aquellos mas des-
cuidados enoir; de modo que, no solo comprendan lo 
que se dice, sino que no puedan dejar de compren-
derlo.» 
Nos aficionamos por lo regular á un autor que nos 
ahorra el trabujo de buscar la significación de sus pala-
bras, que nos lleva al término sin embarazo ni confu-
&ion,y cuyo estilo correa manera de un rio limpio, 
donde se ve hasta el fondo. 
La perspicuidad se refiere á las palabras y cláusulas, 
ó & la construcción de las sentencias. 
La perspicuidad, considerada con respecto i las pa-
labras y cláusulas, exige pureza, propiedad y preci-
sion. 
La pureza del lenguaje no debe confmidirse con la 
propiedad, como suele hacerse muchas veces. Llámase 
pureza el uso de aquellas voces y construcciones que 
pertenecen á la lengua que estamos hablando, en con-
traposición de aquellas palabras y cláusulas tomadas 
de otros idiomas, arcaísmos, voces nuevas ó sin pro-
pia autoridad. La propiedad consiste en la elección de 
aquellas palabras de la lengua patria, apropiadas por 
el uso establecido á aquellas ideas que intentamos ex-
presar por ellas. El estilo puede ser puro, esto es, puede 
ser del todo español, sin galicismos ó expresiones irre-
gulares, y sin embargo, puede.ser-defectuoso por falta 
de propiedad. Pueden las palabras ser mal escogidas,' 
no adecuadas al asunto, y no expresar completamente 
el sentido del autor. Pero el esti|o no puede ser pro-
pio sin ser también puro; y cuando la pureza y la pro-
piedad se hallan juntas, no solo hacen el estilo pers-
picuo, siuo también agradable. No hay otras reglas de 
pureza y propiedad que la práctica de los mejores es-
critores y oradores del país donde se vive. 
Cuando decimos que las palabras anticuadas ó nue-
vas son incompatibles con la pureza del estilo, no 
dejamos de conocer que en esto debe haber algunas 
excepciones. La poesía admite mas latitud que la i 
prosa acerca del uso de esta especie de palabras; con : 
todo, debe usarse de esta libertad con parsimonia. En j 
la prosa seria arriesgado el hacer uso de ellas, pues 
hacen el estilo afectado; por lo que se deja la licencia 
de emplearlasá aquellos cuja fama, establecida ya, jus-
tifica la autoridad dictatoria que se toman en el len-
guaje. 
Debe también evitarse la introducción de palabras 
extrañas, á no ser cuando la necesidad lo exige. Las 
lenguas estériles pueden ncesilar de estos socorros; 
\ pero la nuestra no se halla en lal caso, y nadie puede 
menos de condolerse al ver la majsstuosa lengua patria 
desfigurada por el gran número de vocablos extraños 
con que cada dia la van oprimiendo. 
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Consideremos aliora el ¡nílujo que Uelie la precision 
en el lenguaje. Derívase esta palabra de la ¡aliña prae-
cidere, corlar, y significa que debe corlarse lodo lo su-
pérfluo en la oración/reduciendo de tal modo la expre-
sión, que presente ni mas ni menos una copia exacta de 
'a idea que se quiere expresar. Sobre esto observaremos' 
que las palabras con que un hombre expresa sus ¡deas 
pueden ser defectuosas de tres maneras : pueden no 
expresar aquella idea que tiene el autor en la mente, 
sino olra que se le parece; ó pueden expresar aquella 
idea, pero no entera y completamente, ó pueden espre-
sarla junto con otras ideas que el autor no ¡lítenla ex-
presar. La precision se opone a estos tres yerros, y mas 
principalmente al último. 
La importanoia de la precision puede deducirse de 
la naturaleza del entendimiento humano. Esteno puede 
contemplar clara y distintamente sino un objeto solo, 
y si atiende á dos ó á varios objetos, principalmente á 
los que tienen semejania ó conexión, se baila confuso y 
embarazado. Si quiero adquirir conocimiento de un 
animal, mando quitarle todos sus arreos, y hago que 
esté solo ante mí para que nada pueda distraer mi aten-
ción. Lo mismo sucede con las palabras; si cuando me 
participais una cosa, decis mas de lo que se necesita 
para su expresión, juntando circunstancias extrañas al 
objeto principal; si variando sin necesidad la expresión, 
alejáis el punto de vista, y me hacéis ver unas veces el 
mismo objeto, otras veces otro unido á él, me obligáis á 
mirar muchas cosas á un tiempo, y pierdo de vista la 
principal. Por lo que acabamos de decir se demuestra 
que un autor puede ser perspicuo sin ser preciso. Usa de 
voces propias, su construcción lo es también; presenta 
la idea con la misma claridad con que la concibe, pero 
las ideas no son en su entendimiento tan claras como 
deberían ser; son difusas y generales, y por lo mismo 
no pueden expresarse con precision. Todos los asuntos 
no necesitan igualmente de la precision, pues basta en 
algunos casos que tengamos una idea general del asun-
to, y presentar i nuestros oyentes un bosquejo de ella. 
Pero nada es tan contrario á la precision como el 
uso inmoderado de aquellas palabras llamadas sinóni-
mos. Estos convienen entre si en expresar una idea 
principal; mas por lo regular, si no siempre, la expre-
san con alguna variedad de circunstancias. Apenas se 
hallan en alguna lengua dos palabras que presenten ri-
gorosamente la misma idea; y el que conoce la propie-
dad de su lengua observará siempre algo que las dis-
tingue. Siendo como diferentes sombras del mismo co-
lor, un escritor exacto puede emplearlas con gran ven-
taja para fortaleî r y perfeccionar, la pintura que está 
formando. Por ejemplo, hay diferencia entre las pala-
bras gozo y gusto, aunque las mas veces se use la una 
por la olra. Gozo se aplica solo á lo moral, y gusto á lo 
físico; no se dice el gozo de comer una pera, sino el 
gusto; ni el gusto del alma, sino el gozo. 
lóveo, mozo. 
La voz joven explica la idea absolutamente, la voz 
mozo la explica comparativamenle. Un hombre de 
treinta años no es ya joven, pero es mozo todavía. 
Palabra, ro í . 
Palabra se reüere á la pronunciación, vo i i la gra-
mática. Un predicador usa de voces propias y de pala-
bras armoniosas. 
Auxilio, soeorro, amparo. 
Se da el auxilio al que ya tiene y le conviene tener 
mas, el socorro al que no tiene lo suficiente, jrel am-
paro al que no tiene nada. Se auxilia al industrioso, is 
socorre al necesitado, se ampara al desvalido. 
Adulador, lisoniero. 
El lisonjero es mas fino que el adulador; este lo 
alaba todo sin distinción, ei otro da mas apariencia de 
verdad á su alabanza. Un hombre prudente debe des-
preciar la adulación y temer la lisonja. 
Romper, quebrar. 
Romper se aplica á toda acción por la que sa hace 
pedazos un cuerpo; pero quebrar supoueque la acción 
se ejerce determinadamente en un cuerpo inflexible ó 
vidrioso, y de un solo golpe ú esfuerzo violento. Se 
rompe un papel, una tela, pero no se quiebra, como 
una taza, un vaso. • 
Habiendo considerado hásta aquí la claridad y pre-
cision, principalmente con respecto á las palabras, 
réstanos aliora considerar estas calidades solamente con 
respecto á las sentencias que de ellas se componen. La 
sentencia ó período se puede definir un conjunto de pa-
labras rectamente ordenadas, por el queen uno, dos. ó 
mas miembros se expresa solamente un pensamiento 
principal. Antes que vayamos á dilucidar esta defini-
ción en todas sus partes, harémos una division de la 
sentencia, á que su misma definición nos conduce. 
Esta puede ser sencilla y corta, ó cumplida y larga. No 
podemos fijar el número de palabras ó miembros de que 
debe constar una buena sentencia; pero nos debemos 
persuadir á que puede haber extremos viciosos por 
uno y otro lado. Las demasiado largas 6 que constan 
de muchos miembros pecan siempre contra alguna de 
las reglas dela buena sentencia, de que tratarémosdes-
pués, y en las muy cortas puede haber el mismo de-
fecto. 
De esta diferencia de sentencias ó periodos nace la 
division que hacen algunos del estilo en periódico y 
cortado. Estilo periódico es aquel en que las senten-
cias se componen de varios miembros encadenados en-
tre si y que penden unos de oíros, de suerte que no se 
cierra el sentido del todo hasta el fin. Esta manera de 
composición es la mas pomposa, de mas armonía y 
propia de ta oratoria. Estilo cortado es aquel que se 
compone de proposiciones breves, independientes y 
todas completas en su línea; tiene mucha viveza y ener-
gía , y conviene bien á los asuntos alegres y fáciles; 
pero llevadoal extremo, hace la composición muy rígida 
y poco armoniosa. Así que, para atemperar lo embara-
zoso y oscuro del uno, y la aridez y pobreza del otro, 
será canveniente mezclarlos en toda composición, cui-
dando siempre do que esta participe mas de aqüel á 
quien pertenezca por su carácter. 
Las propiedades mas esenciales de la buena senten-
cia pueden reducirse á cuatro, á saber: claridad y pre-
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cisión, unidad, fuerza y armonía. De la claridad en las 
palabras hemos tratado en las lecciones pasadas. Rés-
tanos ahora hablar de la claridad y precision con res-
pecto á las sentencias. Para [que una sentencia pueda 
llamarse clara, es necesario que exprese perfecta y dis-
tintamente el pensamiento, y para que sea precisa ha 
de constar de las palabras "solamente necesarias. En 
ambòs casos es preciso evitar con el mayor cuidado 
toda ambigüedad, como vicio opuesto á la claridad. De 
dos maneras se puede incurrir en este defecto: eli-
yiendo palabras poco correspondientes á las ideas, ó 
colocándolas mal. Ya-hemos tratado de la elección i'e 
las palabras; vamos ahora á mostrar la debida coloca-
ción de ellas y su importancia. 
Lo primero que se debe procurar en esta parte es 
observar exactamente las reglas gramaticales; pero esto 
no basta, pues bien puede una sentencia estar perfec-
tamente sujeta á ellas", y tener, no obstante, el sentido 
ambiguo. Se debe también poner el mayor cuidado en 
que las palabras-ó miembros que tengan mus estrecha 
conexión entre si, tengan én la sentencia el lugar mas 
cercano que sea posible, para que manifiesten mejor su 
mútua relación. El adverbio, por ejemplo, que califica 
la significación de otra palabra, debe cblocarse inme-
diato á ella; y de no ejecutarlo resulta muchas veces 
el sentido dudoso, y siempre alguna oscuridad y poco 
aliño en la sentencia. 
Igual cuidado se debe poner en la colocación de al-
g«na circunstancia que ocurra en la sentencia, para 
que la desnude de toda ambigüedaj; pero aun mas que 
á todo lo dicho, se del e atender & la disposicionpropia 
de los pronombres relativos quien, cual, que, cuyo, y 
da todas aquellas partículas que expresan la conexión 
de las partes de la oración. Como todo raciocinio de-
pende de esta conexión, nunca seremos en esto dema-
siada exactos. Un error ligero puede oscurecer el sen-
tido de una sentencia; y aun donde es inteligible, si 
estas partículas relativas están fuera de su lugar, ha-
brá siempre algún desaliño en la estructura de la sen-
tencia. 
También convendrá evitar, en cuanto sea posible, la 
demasiada repetición de algunos de estos relativos, par-
ticularmente cuando se relieren á distintas personas, 
porque oscurece á veces el período, y le hace, cuando 
menos, embrollado y desaliñado. En fin, el que en la 
construcción de sus períodos observe exactamente estas 
reglas: qué los adverbios se coloquen inmediatos á las 
palabras que califican; que si interviene alguna cir-
cunstancia, por el lugar que ocupa, quede determinada 
en uno ú otro miembro del período, y que cada palabra 
relativa presente luego su antecedente al ánimo del 
lector, dará en esta parte á su estilo, no solamente cla-
ridad, sino gracia y belleza. 
La segunda calidad de una sentencia bien ordenada 
es la unidad. Esta es también una propiedad funda~ 
mental. Es preciso que entre sus partes haya algún 
principio que las enlace ó algún objeto que sobresalga, 
fc'n toda composición, sea historia, oración, poema 
épico ó dramático, se requiere algún grado de unidad 
para que sea bella; pero en una sola sentencia se debe 
verificar mas rigorosamente. Ella puede componerse 
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de partes ó miembros; pero es preciso que estos estén 
ligados tan estrechamente, que hagan en el ánimo la 
impresión de un solo objeto. 
Para conservar la .unidad en una sentencia, se ob-
servará, én primer lugar, que en el curso de ella se 
cambie la escena lo menos que sea posible. No se nos 
debe llevar precipitadamente, pasando de repente de 
un lugar á otro ni de una persona á otra. Por lo 
común hay en toda sentencia alguna cosa ó persona 
dominante, y esta debe regir, si es posible, desde el 
principio hasta el fin de ella. Debe huirse también de 
acumular en una sentencia cosas que tienen tan poca 
conexión, que pudieran dividirse en dos ó mas. La vio-
lación de esta regla nunca deja de disgustar al lector, 
y acaso le ofenderá menos el, extremo contrario, esto 
es, el que las sentencias pequen por demasiado breves. 
Los paréntesis, mayormente ios muy largos, se deben 
evitar lo masque sea posible, y¿olo pueden tener lu-
gar en ciertas ocasiones, en que por la vivacidad del 
pensamiento se toca una cosa ajena de la áentencia, 
como encontrada al paso. Finalmente, para que la sen-
tencia aparezca con toda la unidad y limpieza que se re-
quiere, se debe cerrar completamente, sin que le sobre 
palabra alguna hasta la conclusion del sentido. 
La tercera calidad de una buena sentenciaes la ener-
gía ó fuerza. Esta consiste en una disposición de sus 
diversas partes y miembros, que presente el sentido 
con las mayores ventajas para que haga en el ««imo 
toda la impresión que se pretende. La claridad y la 
unidad son absolutamente necesarias para pioducir 
este efecto; yaun loes también la precision, con tal que 
no pase de un medio prudente. Es máxima general 
que todas las palabras que no añaden algo al sentido, 
se lo quitan; esto es, que no pueden ser supérfluas sin 
ser embarazosas. Mejor es dejar de expresar en la sen-
tencia alguna cosa que se pueda suplir fácilmente, que 
hacerla redundante; pero se ha de observar cuidado-
samente que de cercenarla mucho uo resulte dureza y 
aridez en el estilo. Lo mismo se debe entender del últi-
mo miembro de la sentencia cuando esta tiene dos'ó 
mas, pues si no se añade en él alguna cosa nueva ú 
viene á ser solamente un eco ó repetición del prime-
ro, deja la sentencia fría y desmayada. 
Las partículas copulativas, disyuntivas, re'ativas y 
todas las demás usadas para las transiciones y conexio-
nes deben ocupar su propio lugar, y se observará cui-
dadosamente cuándo viene bien el omitirlas 6 multi-
plicarla». Sobre esto apenas se puededar regla general, y 
la atención á la práctica de los escritores mas exactos 
es la que nos debe dirigir. 
No obstante, siempre que se pretenda pasar rápida-
mente la ¡inaginaciou por diferentes objetos, abrazán-
dolos todos como con un solo golpe de vista, la supre-
sión de la partícula copulativa hará bellísimo efecto, 
pues se presentarán sin ella mas estrechamente unidos. 
Por el contrario, cuando se desea parar algo la re-
ílexion en cada uno de ellos, la misma partícula los 
muestra entonces mas desunidos y especificados. La 
razón es, que en el primvrcaso se supone que el ánimo 
corre tan aceleradamente por una viva sucesión de ob-
jetos, que uo halla tiempo para señalar su conexión, al , 
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paso que en el segundo, caminando con lentitud y se-
ñalando con la partícnla copulativa la relación de un 
objeto con otro, quiere dar á entender que son distin-
tos entre sí, y que cada uno merece particular reflexion. 
Aquella palabra ó expresión que es la capital en la 
sentencia, y que de consiguiente debe llevar la primera 
atención, se ha de colocar en el mejor lugar de ella. 
Sobre señalar éste tampoco se puede dar regla gene-
ral, pues deberá variar según la naturaleza de la sen-
tencia. Parece, no obstante, que las palabras mas im-
porlantes deberán ocupar las mas de las veces el 
principio, porque el orden mas natural y sencillo es 
colocar al frente el objeto principal de la proposición. 
Algunas veces convendrá también colocar eslas pala-
bras en el medio, y aun en el fin del período, mayor-
mente cuando es de suyo sentencioso y se le pretende 
dar peso. En todo caso es preciso atender á que estas 
palabras, donde quiera que se coloquen, estén limpias y 
desenredadas de cualesquiera otras que pudieran em-
barazarlas; á que nunca su colocación ocasioneinversio-
nes violentas, por ser estas contra la indole do nuestra 
lengua y de todas las vivas; y finalmente, á que por nin-
gún capitulo se dañe la claridad, que es la mas impor-
tante calidad de la sentencia. 
La que se puede dar por regla general, y la mas im-
portante para construir las sentencias con energía, es 
hacer que sus miembros tengan á lo menos el mismo 
grado de importancia desde el primero hasta el último. 
Bellisimo será, si se puede conseguir sin afectación, el 
que la importancia de los miembros rt palabras vaya 
siempre en aumento; pero nunca será tolerable el or-
den retrógrado, porque en todas las cosas gustamos 
naturalmenle ir ascendiendoá lo que f s mas y rajs be-
llo, y nos es enojoso, después de haber puesto la vista 
en uaobjeto considerable, pasarla sucesivamente á otros 
de menos valor. Debe también cuidarse que cuando bu 
sentencia se compone de dos miembros, se concluya 
casi siempre con el mas largo de ellos; lo primero, poi -
" que los períodos divididos de esta suerte se pronuncian 
con mas facilidad; y. lo segundo, porque colocado pri-
mero el miembro mas corto, se percibe mas pronto la 
conexión que hay entre los dos. 
También puede ser regla general el que la sentencia 
so concluya siempre con palabra de alguna importan-
cia. Por buena que sea la construcción de un período, 
perderá este mucho de su vigor y hermosura si finaliza 
con un adverbio ó alguna circunstancia de poco mo-
mento. Pero cuando la mayor fuerza del período se 
funda en una de estas palabras, como siicede algunas 
veces, tendrán buen lugar en la conclusion, porque el 
adverbio ócircunstancia viene á ser entonces la palabra 
capital. Cuando en los miembros del período se com-
paran ó contraponen dos cosas entre sí, debe procu-
rarse guardar la mayor semejanza en el lenguaje, por-
que la concordancia ó discordancia de ellas aparece mas 
perfecta con la semejanza de las expresiones. Finalmen-
te, la regla fundamental, que comprende á todas las 
demás, para una construcción hermosa y enérgica, es 
dar el órden mas claro y natural á las ideas que inteu-
x tamos trasladar á los ánimos do otros. Esto será muy 
í T\ fácil á los que tienen bien concebidas las ideas que van 
á expresar y poseen bien el idioma en que hablan. 
La cuarta y última calidad de la sentencia es la ar-
monía. Esta consiste en cierta elección y colocación 
de las palabras de que consta la sentencia, de forma 
que resulte grata al oído y fácil á la pronunciación. No 
parece á primera vista de mucha importancia esta cali-
dad ; pero reflexionando sobre su utilidad, debe ser muy 
atendida. Es muy difícil transmítiral ánimo ideas agra-
dables por medio de palabras de sonido áspero y de 
cuya mala colocación resulte dureza y desagrado tanto 
para el que las oye como para el que las profiere. La 
música tiene naturalmente mucho poder sobre todos 
los hombres para excitarles los afectos y conmoverles 
á lo que se intenta; y siendo el leíiguaje susceptible en 
cierto grado de este poder de la música, es claro que 
no se debe desatender esta calidad suya, tan útil y de-
liciosa. 
. Dos cosas hay que considerar en la armonía de los 
períodos : primera, el sonido agradable en general 6 
sin expresión; segunda, el sonido agradable por la ex-
presión de la idea. La primera belleza es mas común, 
la segunda mas relevante. Para lograr la primera es 
necesario atender, en primer lugar, á que las palabras 
del periodo sean de sonido agradable y fácil pronuncia-
ción. Cuando estas son ásperas, y por la mala coordi-
nación de sus vocales y consonantes, difíciles de pro-
nunciar, son también penosas al oído, y se les deben 
sustituir otras que expresen ó se acerquen á la misma 
idea. Pero aun mayor cuidado se debe poner en la co-
locación de ellas". Es imposibleformarun período armo-
nioso, si á sus palabras, por mas blandas y agradables 
que sean, no se les da una colocación desembarazada y 
sonora. Debe pues evitarse, en cuanto sea posible, la con-
currencia de dos palabras que acabe la primera y co-
mience la segunda con una consonante de pronunciación 
fuerte, pues se hace muy duro el paso de una á otra, y 
desagrada notablemente al oído. Las vocales de un mis-
mo sonido, cuando se juntan dos d mas, fatigan tam-
bién al pronunciarte, y se procurará disponer la sen-
tencia de forma que no concurran. Aquellas pausas 6 
reposos con que terminan los miembros del periodo so 
distribuirán de modo que faciliten la respiración y 
caigan al mismo tiempo á tales distancias, que tengan 
entre sí cierta proporción musical; pero también se ob-
servará que estos reposos no sean demasiados, ni estén 
colocados á distancias precisamente iguales y que se 
eche de ver su mesuracion; porque tiene entonces el 
período cierto sabor de afectación, que hace desagra-
dable el estilo. La buena conclusion ó cadencia del 
período contribuye también mucho para que este salga 
armonioso. En la melodía se verifica generalmente lo 
mismo que observamos en la energía. Así que, para al-
canzarla cuidarémos de que el sonido, juntamente con 
la importancia de los miembros de la sentencia, vaya 
siempre en aumento hasta la conclusion; que esta se 
haga con una palabra llena y sonora, y que el último 
miembro sea, no solo el mas interesante, sino el mas 
largo del período. Los pronombres, partículas, adver-
bios y palabras cortas son tan desgraciadas al oido en 
la conclusion como incompatibles con la energia. Es 
muy probable que el sentido y el sonido influyen qui-
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tuamente uno en otro; qué lo que ofende al oído, parece 
que disminuye realmente la energía del significado, y 
que lo que realmente degrada el significado en conse-
cuencia de este primer efecto, pàrece que hace un mal 
sonido. 
En la segunda belleza, ó en ̂ 1 sonido expresivo de 
la idea, se pueden señalar dos grados: primero, la 
cuerda de un sonido adaptado al tenor de un discur-
so; segundo, una semejanza particular entre los ob-
jetos y los sonidos empleadoj para expresarlos. Es eri-
dente que se debe adaptar al tenor del discurso cierta 
cuerda ó tono particular. Aún discurso magnífico, im-
portante ó sentencioso, pertenece un.tono grave y cal-
mado , y 4 este corresponden unas cláusulas llenas y 
numerosas. Los discursos violentos, los raciocinios 
acalorados, y aun las conversaciones familiares, pi-
den un tono mas subido, y de«coñsiguiente, las medi-
das de sus cláusulas deberán ser mas vivas, mas cortas-
y mas fáciles. Tan absurdo seria escribir en una mis-
ma cadencia un panegírico y una invectiva, como po-
ner una letra amorosa en el aire y tono de una marcha 
guerrera. Poj tanto es necesario que nos formemos de 
antemano una idea cabal del tono que corresponde al 
asunto; esto es, de aquel tono que foman natural-
mente los sentimientos que vamos á expresar, y en el 
cual suelen manifestarse ellos mismos , ya sean redon-
dos y blandos, ya graves y majestuosos, ya brillantes 
y vivos, ya interrumpidos y variados. Esta idea gene-
ral debe dirigir el tenor d« nuestra composición; ella 
debe damos la clave para hablar en'estüo musical, 
debe formar el cuerpo de la melodía, que ha de ser va-
riada y diversificada en partes, según varíen nuestros 
sentimientos y según sea necesario para causar una 
variedad que halague y lisonjee al oído. 
La semejanza entre tos objetos y los sonidos emplea-
dos para expresarlos', aunque es mas propia de la poe-
sía, no deja de tener algún lugar en la prosa. Puede 
emplearse el sonido de las palabras para representar 
principalmente tres clases de objetos: primera, otros 
sonidos; segunda, el'movimiento ¡tercera, las con-
mociones y pasiones del ánimo. En la primera clase no 
se duda que por una buena elección de palabras con-
seguimos imitar los sonidos que intentamos describir; 
siendo, como es, este género de belleza el mas sencillo 
y fácil de alcanzar. En todas las lenguas se ve que los. 
nombres de muchos sonidos están formados de manera 
que llevan consigo alguna afinidad con el sonido que 
significan; en la castellana tenemos el susurrar de los 
vientos, el zumbido de los insectos, el silbido de las 
serpientes, el chasquido del látigo de posta, el maullo 
del gato, el aullo del perro, el balar de la oveja, el 
graznar del cuervo, gruñir, gargajear, cacarear, re-
chinar, etc. 
La segunda clase de objetos que imita á veces el so-
nido de las palabras es el movimiento, según que 
este es ligero ó lento, violento ó delicado, igual ó 
interrumpido, fácil ó acompañado de algún esfuerzo. 
Aunque no hay afinidad natural entre el sonido, cual-
quiera que este sea, y el movimiento, sin embargo hay 
una afinidad fuerte en la imaginación, como aparece 
por la conexión entre la música y la danza. Por lo mis-
mo está en manos del ponta, á quien principalmente 
toca esto, el darnos una viva idea del movimiento que 
quiere describir, por medio de Sonidos que en nuestra 
imaginación correspondan con aquel movimiento. Las 
sílabas laráas naturalmente causan la irtipresion de un 
movimiento lento, como, por el contrario, una tirada 
ile sílabas breves presenta' al ánimo un movimiento 
vivo, y tanto mas ó menos en uno y otro caso, cuanto 
mas ó menos abunde el verso ó la sentencia de pala-
bras compuestas de largas y breves. 
La tercera clase de objetos que puede representar 
el sonido de las palabras, son las pasiones y conmo-
ciones del ánimo. Parecerá á primera vista que el so-
nido nada tiene que ver con ellas, ni puede haber se-
mejanza alguna entre uno y otro; pero en nuestra 
imaginación experimentamos muchas veces lo contra-
rio. Un mismo pasaje, expresado con palabras mas 6 
menos significantes p'or su material sonido, excitará 
muy diferentemente la pasión que envuelve. Quien Ike, 
por ejemplo, en la Jerusalen libertada el congreso de 
los espíritus infernales, se halla extrañamente conmo-
vido de horror, y tanto, que le parece hieren sus oídos 
el horrendo sonido de hi* trompeta que los convoca y 
los temerosos silbos de aquellas abominables serpien-
tes. Esté efecto que causan las valentísimas voces que 
emplea el poeta en aquella, dfescripcion, sin duda que 
no se experimentaria con otras menos expresivas por 
su semejanza en el sonido, aunque bastante claras para 
representar la idea. 
Por fin, la regla general que sobre esto se puede dar 
es que el poeta ó el orador se deje arrebatar cuanto te 
sea posible del sentimiento que su asunto le excite. 
Entonces uno y otro, cuando describe el placer, la 
alegría y otros objetos agradables, del sentimiento de 
su asunto pasará naturalmente 6 con muy poco •estu-
dio á emplear palabras de número blando, liquido y 
corriente. Cuando las sensaciones son fogosas y ani-
madas, se valdrá de las que tengan números mas vivos 
y animados. Finalmente, los asuntos melancólicos.y 
sombríos, ellos mismos se expresarán naturalmente en 
medidas lentas y palabras largas. 
Lenguaje figurado. 
Hemos tratado completamente hasta aquí dé la es-
tructura de las sentencias respecto á su claridad, y 
también de su Ornato en cuanto proviene de una elec-
ción y colocación de palabras graciosa, fuerte y me-
lodiosa. Otra gran fuente del ornato del estilo vamos 
ahora á descubrir, que contribuye en gran manera 
á su fuerza y hermosura, y es el lenguaje figura-
do. Aunque este modo de expresar las ideas le usamos 
hoy casi solamente por ornato y lujo, hay razones 
fuertes para creer que fué parto de la necesidad, y 
tan antiguo como los primeros rudimentos del lengua-
je. En aquel tiempo en que los primeros hombres no 
conneian mas arles y ciencias que las puramente nece-
sarias para satisfacer las cortas necesidades de alimen-
tarse y conservarse, es preciso que el número de pa-
labras fuese muy corto, á proporción del corto número 
de ideas que entonces tenian. Por la inspección de 
nuevos objetos, y por la comparación y rellexionque 
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sobre ellos iban haciendo, fueron progresivamente ad-
quiriendo nuevas ideas y formando nuevos racioci-
nios. Pero como es forzoso que antecediese el conoci-
miento de los objetos, su comparación y reflexion, á 
las palabras que iban formando para expresar uno y 
otro, es también necesario que antes de formadas estas, 
se viesen algunas veces en la precision de expresarse, 
va con señas, ya con gestos, ya con liguras. Un nuevo 
objeto que hallaban, un nuevo conocimiento que ad-
quirían ó una nueva necesidad que los comenzaba á 
dominar, les infundia cl deseo y á veces la necesi-
iladde significarse álos demás. Entonces, no teniendo 
aun palabras con que darse á entender propiamente, 
es natural que recurriesen primero á las señas y ges-
tos , y cuando estos no alcanzaban, á otras palabras y 
expresiones ya formadas y que tuviesen la mayor ana-
logia con la idea que intentaban comunicar. De aqui 
nacieron los símiles, las comparaciones, las metáfo-
ras, las alusiones y las alegorías. Es cierto que á pro-
porción de sus conocimientos y necesidades, seria tam-
bién corto el número de sus pasiones; pero por la misma 
razón serian estas mas intensas é impetuosas. Esto se 
comprueba-muy bien con lo que hoy experimentamos 
en algunos sugetos que tienen muchas pasiones, pues 
es siempre en grado mas remiso que el que adolece 
de una sola. También debemos creer que obrasen mas 
en ellos que en nosotros la sorpresa, la admiración, 
el asombro y otras conmociones del ánimo, por el ma-
yor número de objetos nuevos que hallaban, fenóme-
nos raros que experimentaban, riesgos y daños ines-
perados en que se veian. Siendo, pues, las figuras de 
elocución al lenguaje propio de las pasiones violentas 
y conmociones del ánimo, es preciso que se hubiesen 
formado entonces la admiración, la interrogación, el 
apóstrofe, la prosopopeya, hipérbole y otras figuras y 
tropos, que expresan con vehemencia aquellos afectos. 
De esto se infiere que el lenguaje en los principios, 
^era escaso de p'alabras, era también expresivo por 
los gestos y tonos de que se ayudaba, y poético por 
las figuras y coordinación caprichosa que le animaban. 
Tenia en él mucha mayor parte la imaginación que el 
discurso. No atendían tanto los primeros hombres á 
expresarse con claridad y sencillez, cuanto á desaho-
gar aquellos violentos accesos de sustos, admiraciones 
y asombros, de que su imaginación era frecuentemente 
acometida. No obstante, se debe creer que en los tiem-
pos modernos, no solamente se perfeccionaron las fi-
guras y tropos, que en su origen serian toscas y mal 
aliñadas, sino que se crearon otras, que contribuyen 
solamente á hacer el estilo ameno y florido. 
Al paso que se fué enriqueciendo el lenguaje y se 
fueron familiarizando los hombres con todos los ob-
jetos y con todos los acaecimientos de la vida huma-
na , fué cediendo la necesidad y el frecuente uso del 
estilo figurado. Parece que en las mudanzas que ha 
padecido el lenguaje con los adelantamientos de la so-
ciedad, el entendimiento ha ido ganando terreno, y 
perdiéndolo la imaginación. Sus progresos en esta parte 
se parecen á los de la edad en el hombre : creciendo 
en años, se resfria su imaginación y se madura en su 
juicio. Aquellos caractéres del lenguaje en sus princi-
pios , como sonido descriptivo, tonos y gestos vehe-
mentes, estilo figurado y coordinación* inversa , han 
ido dando lugar á sonidos vagos, pronunciación cal-
mada , estilo sencillo y coordinación recta.En los tiem-
pos modernos se ha hecho, á la verdad, mas correcto 
y exacto; pero al mismo paso menos enérgico y ani-
mado. En su estado antiguo era mejor para la poesía 
y oratoria, ahora es mas favorable á la razon'y a la fi-
losofía. Fueron abandonando los hombres en su trato 
ordinario el antiguo vestido metafórico y poético del 
lenguaje, y lo reservaron para aquellas ocasiones se-
ñaladas en que viniere bien ó fuese necesario el adorno. 
Los tropos y figuras contribuyen á la belleza, gra-
cia y energía del estilo por cuatro razones : primera, 
ellas enriquecen el lenguaje y le hacen mas copioso; 
por medio de ellas se encuentran palabras y frases 
para expresar toda suerte de ideas, para describir hasta 
las diferencias mas menudas, las mas delicadas som-
bras y colores del pensamiento, lo cual no pudiera ha-
cer el lenguaje por solas las palabras y expresiones pro-
pias. 
Segunda. Ellas dan dignidad al estilo. La fami-
liaridad de las palabras comunes, á las cuales están 
muy acostumbrados nuestros oídos, noesá propósito 
para dar aquel grado de elevación y majestad que ne-
cesitamos muchas veces acomodar á un asunto, lo cual 
se logra por medio de tropos y figuras bien manejadas. 
Estas producen en el lenguaje el mismo efecto que un 
rico y espléndido vestido en una persona de carácter, 
á saber, causar respeto y fiar un aire de magnificen-
cia al que le lleva. 
Tercera. Las figuras nos dan el gusto de gozar de 
dos oléelos á un tiempo y sin confusion: de la idea 
principal, que es el asunto del discurso, y de la acce-
soria, que le da el vestido figurado. Podemos decir que 
vemos una cosa en otra, lo cual siempre es agradable 
al ánimo. Las comparaciones y semejanías de los ob-
jetos deleitan ín gran manera á la fantasía, y todos 
los tropos se fundan en alguna relación 6 analogía en-
tre una cosa y otra. 
Cuarta. Las figuras tierten la Ventaja de darnos fre-
cuentemente una idea mas clara y viva del obĵ fo prin-
cipal que la que tendríamos si se expresase en tér-
minos sencillos y desnudo de sus ideas accesorias. 
Esta es la mayor ventaja, y por la cual se dice qufe ilus-
tran ó que derraman luz sobre cualquiera asunto, 
mostrando en una forma pintoresca el objeto en que 
se emplean, y haciendo en algún modo objetos de los 
sentidos las ideas abstractas. 
De laf figuras y su divifion. 
Podemos pues definir las figuras, un modo de ex-
presar los pensamientos, que se desvia en parte ó en 
un todo del natural y sencillo, y que da fuerza, no-
bleza y gracia á la oración. 
Olvídense estas en tropos y figuras propiamente di-
chas. Los tropos consisten en el cambio de la signifi-
cación propia de la palabra, pasando esta á significar 
una cosa diferente. Las figuras se subdividen en figu-
ras de palabra, que están en ella de tal modo, que qui-
tada ó cambiada esta, desaparece la figura; y en figuras 
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de pensamiento, que consisten absolutamente en él; • 
de forma que aunque se cambien las palabras, queda in-
tacta la figura, con tal <jne el pensamiento se conserve. 
Tratarémos de todas ellas por su- çrden ; ilustrándolas 
con ejemplos escogidos. . • • 
Los tropos principales/y álosque reducirémos otros 
que son solamente variaciones de estos, son cinco, á 
saber : metáfora, metonimia', sinécdoque, ironía y 
antonomasia. 
Het i í i jn . 
Es la metáfora la expresión de una idea por medio 
de una palabra ó palabras cuya significación propia 
es diferente, pero que tiene alguna analogía con la 
idea que se va á expresar. Este tropo es de miicha im-
portancia, y acaso de mas uso en la Oratoria y poesia 
que todas las demás figuras. Por lo mismo, y por cuan-
to sus reglas convienen en parte 'i los demás tropos y 
figuras, le 'tratarémos con mas extension. Fúndase 
esencialmente en la semejanza entre dos objetos; en-
•vuelve siempre un símil y comparación, y solo se di-
ferencia de esta en que la comparación se expresa, y 
la metáfora es una comparación oculta, pero que se 
presenta al instante al ánimo del oyente. Por lo mismo 
en brillo y magnificencia lleva lanío ó'mas yenlaja á 
la comparación, como esta á la expresión natural. Ésta 
idea, por ejemplo, ya sale el sol alumbrando montes 
y valles, es bella y agradable, aunque expresada en 
términos propios; pero si se vierte con una compara-
ción feliz en esta forma: 
Ya viene el que parece linninoso 
tley del d ia , los montes y los valles 
Alegrando; 
se ennoblece la idea y se la da un aire de majestad y 
' liermosura; y si omitiendo el que parece, que es el 
que constituye la comparación, se expresa con la be-
llísima metáfora: 
Ya viene el laminoso rey del dia. 
Los montes y los valles alegrando; 
sin duda alguna que es mayor su brilli y magnificencia. 
Empléase frecuentemente este tropo, no solo en la 
oratoria y poesia, sitio también en los demás estilos, 
y bastaren el familiar. De él nos valemos casi por ne-
cesidad para tratar de las ideas abstractas y cosas espi-
rituales, presentándolas al ánimo del oyente como por" 
medi» de los sentidos. A toda composición da mucha 
gracia, majestad y belleza, usando de él en los debidos 
términos, para lo que observaremos las siguientes re-
glas: 
1. ' Que la semejanza entre los dos objetos sea tan 
clara y manifiesta, que se presente ai instante al en-
tendimiento, pues de lo contrario la metáfora se hace 
dura/y.fatiga el ánimo del que oye 6 lee, desagra-
dándole por la misma razón. En el ejemplo propuesto 
se ve al instante la conexión que tiene el sol y el buen 
rey, tanto por su nobleza y majestad, como por sus 
benéficos influjos. 
2. ' Que jamás se tome la metáfora de cosas bajas, 
asquerosas 6 poco honestas. Siendo el fin principal de 
este tropo ennoblecer el objeto de que se trata, mal se 
podría conseguir tomándole de cosas semejantes. No 
pbstanle, se observará que la dignidad ó la magnificen 
cía de los objetos de que se toma la metáfora no ex-
ceda sobremanera á la de los que se quieren expresar. 
Kl estilo debe siempre acomodarse á la materia, y las 
ligurasque en él se emplean deben igualmente ser pro-
porcionados í ella en medianía y grandiosidad. 
/ 3.' Que se atienda en la conducta de las metáforas 
íí no mezclar jamás el lenguaje figurado con el senci-
llo, ni construir el período de forma que parte de él se 
haya de entender, melafóricainente y parte literalmen-
te , lo cual produce siempre, la confusion mas desagra-
dable, [.os efectos, las calidades y demás circunstan-
cias que se- aplican en el periodo al objeto de que se 
toma la metáfora, deben siempre convenir á aquel de 
que se trata; pero cuando alguna de estas cosas se 
puede aplicar solamente á este, se corta el hilo á la fi-
gura, y se halla confundido el oyente entre el sentido 
ptppio y el figurado. 
4." Que sobre un objeto no se acumulen dos 6 mas 
metáforas diferente. Esto cansaria sin duda y des-
agradaria al ánimo del oyente, pues complaciéndose 
con descubrir la propiedad y la belleza de la primero, 
le seria penoso pasar repentinamente á examinar la se-
gunda, por mas perfecta-que fuese. 
Estas son las principales reglas para la buena cons-
trucción' de la metáfora, á las que añadirémos estas 
observaciones : l ." los objetos de que se tome esta fi-
gura, aunque agradarán mas siendo nuevos ó poco 
triviales, no obstante, deberán ser no muy desconoci-
dos, por no hacer el sentido oscuro ó del todo impe-
netrable ; 2.a deberán evitarse las metáforas demasia-
damente ingeniosas, que se fundan siempre en un 
sentido falso, el cual una vez descubierto, dan sola-
mente frialdad y pequenez al asunto; 3." y por fiivse 
cuidará de no prodigar este tropo, sino usar de él con 
mucho tiento, y solamente cuando parece que lo exige 
la narración ó el discurso. 
Cuando se sigue una misma metáfora en un discurso 
entero, pasa á ser alegoría, que solo se diferencia 
aquella en que la metáfora se circunscribe á un peri 
do, y á la alegoría no se le pone límite. Debe seguirse 
con la misma exactitud que la metáfora, y además en 
el fin de ella, y tal vez en el principio, se debe indi-
car el objeto sobre que recae, pues el lector y el oyente 
le pueden perder de vista por su dilatado curso. Son 
alegorías los apólogos y fábulas morales, y muy á pro-
pósito para cierta especie de poesías, y entran también 
en esta clase los enigmas y proverbios, pero unos y 
otros son de ningún uso en la poesía y oratoria. 
Metonimia. 
La metonimia consiste en tomar la causa por el efec-
to, ó el efecto por la causa; el continente por el con-
tenido, 6 al contrario; el abstracto por el concreto, ó 
el concreto por el abstracto; lo moral por lo físico, ó 
lo físico por lo moral. Comienza, por ejemplo, el Tasso 
su Jerusalen : Canto las armas y el varón piadoso, lo-
mando la causa por el efecto, pues lo que canta es lo 
que obró con su prudencia y con su brazo en aquella 
famosa expedición. Decimos comunmente beberun va-
so de agua, tomando el continente por el contenido^ 
A san Juan, obispo de Constantinopla, le llamarofí£ ^ 
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Crisóstomo, esto es, pico de oro, tomando «1 órgano 
físico de la elocuencia por ella misma; en donde se 
acompaña esta fignra-de una hermosa metáfora, de-
notando la pureza y sublimidad de su elocuencia por 
la del oro. Solemos también decir esto es la verdad, 
tomando el abstracto por el concreto, pues lo que in-
tentamos significar es que esto es cierto y verdadero. 
Sinécdoque. 
Este tropo tiene mucha afinidad con el anterior, y 
consiste en emplear la parte por el todo, rt el todo por 
la parle; el género por la especie, ó la especie por el 
género. Se dice , por ejemplo, de un buen ministro, 
es una gran cabeza, tomando la parte por el todo. Pe-
dimos á Dios pan para cada dia, tomando una especie 
de alimento por el género. Refieren también los retó-' 
ricos á este tropo el cambio de números, de personas 
y de tiempos. Para señalar el carácter de las naciones 
se dice ordinariamente el español es constante, el fran-
cés ligero, el inglés meditabundo, etc., hablando de 
todos los individuos de cada nación. 
Cuandodamosá alguno reprensión ií consejo cambia-
mos alguna vez de persona, diciendo: Debemos siem-
pre comportarnos de este 6 aquel modo. Para hacer una 
descripción fuerte y animada empleamos muchas ve-
ces el presente por el pasado; tal es la de Duchesne de 
!a famosa batalla de Cannas. Dice pues hablando de 
Ann/bal: Cae de improviso sobre este cuarto ejército, 
mas brillante que animoso , le alropelta, le despedaza, 
le devora; y harto ya de sangre y carnicería , grita, 
fatigado, à sus soldados : Hijos, dad cuartel á ÍOj 
rendidos. 
Estos dos tropos contribuyen mucho i la energía y 
elegancia de la expresión , y los usamos con frecuencia 
basta en el estilo familiar; pero se debe atenderá que 
estén recibidos por el uso común. Será buena y ele-
gante esta expresión : pasaron los ingleses el Sund con 
veinte velas; pero seria ¡nlolerable decir con veinte 
mástiles , siendo asi que en uno y otro caso se toma 
la parte por el todo. Del mismo modo se puede decir 
de cierto pueblo: consta de cien hogares, y seria ex-
presión ridicula la de cien cocinas, por estar recibida 
aquella, y no esta, por el uso común. 
Ironía. 
Lijfonia es una expresión enteramente contraria 
sésS^qne se siente y se intenta persuadir. Es de mu-
cho uso en todos estilos, mayormente en la elocuencia 
del púlpito y del foro para acriminar alguna acción poco 
digna en un sugeto. A cada paso se nos ofrece esla ex-
presión : vaya, que está usted un buen hombre. Los 
predicadores, por medio de esta figura, pintan con 
energía la ingratitud de los hombres con el Criador, 
y Cicerón debe á ella mucha parte de la fuerza de sus 
invectivas contra Antonio y Catilina. 
Aotonomasia. 
La antonomasia emplea un nombre común en lugar 
del propio, ó un nombre propio en lugar del común. 
En el primer casóse pretende dará entender que aque-
lla persona ó cosa de que se habla tiene alguna exce-
lencia sobre las que son comprendidas bajo el nombre 
común. Estos nombres apóstol y filósofo son sin duda 
nombres comunes, y los usamos muchas veces para 
denotar con el primero á san Pablo y con el segundo 
á Aristóteles. En el segundo caso se quiere expresar 
la gran semejanza que tiene la persona de que se ha-
bla con otra cuyo nombre se haya hecho célebre por 
alguna virtud ó vicio. Para exagerar la elocuencia de 
algún sugeto decimos comunmente que es un Cice-
rón, y para notarle de cruel ó voluptuoso, que es un 
Nerón ó un Sardanápalo. Tiene mucho uso este tropo, 
mayormente en el estilo noble, por la mucha energía 
que da á la oración. 
Figura* propiamente dicha». 
Las figuras, á diferencia de los tropos, dan vehe-
mencia , nobleza y gracia á la oración, sin cambiar 
el sentido de las palabras que emplea el orador.'Omi-
tir términos que se pueden fácilmente suplir, emplear-
los con superabundancia; la interrogación, el após-
trofe, la exclamación son los ornameutós de esta 
especie, donde no hay mutación alguna de sentido en 
las palabras. Dividense, como ya hemos dicho, en fi-
guras de palabra y íignras de pensamiento. Las de pa-
labra, que consisten en ella de tal modo, que supri-
miéndola ó cambiándola desaparece la figura, son las 
siguientes: 
Bepeticion. 
Esta figura consiste en repetir una ó muchas veces 
alguna palabra ó expresión en que principalmente se 
contiene la pasión del que habla. Exprime con igual 
energía la indignación, el furor y la ternura; de suerte 
que se puede llamar con propiedad el lenguaje de to-
das las pasiones. Narbíl, por ejemplo, dice al joven 
Telémaco: ¡Feliz el que se ve á punto de alejarse de 
aqui para siempre! Feliz el que pudiese seguiros hasta 
las mas desconocidas regiones! Feliz el que pudiese 
vivir y morir con vos! No es menos á propósito para 
probar cualquiera aserción, como se puede ver en Ter-
tuliano á favor de la religion católica. 
Derivación. 
Ŝemejante á la figura de que acabamos de tratar es 
la derivación, y consiste en emplear dos ó mas voces en 
una rnisma frase ó periodo, que tengan una misma de-
rivación. Cicerón dice á César : Vos habéis vencido la 
victoria misma. Corneille, en el Cid: Tu brazo no fué 
jamás vencido, pero no es invencible. Se puede llamar 
'figura solamente de ornato, y debe usarse de ella po-
cas veces y sin que se eche de ver afectación. 
Sinonimia. 
Algunas veces ni se repiten las mismas voces ni 
las que son derivadas de un mismo origen, sino que 
se acumulan muchas diferentes, pero de un mismo 
sentido, con intento de afirmar con vehemencia al-
guna cosa. Esta figura se llama sinonimia y es muy 
común en lus discursos. Decimos muchas veces: Te 
aseguro, te protesto que no he hecho tal cosa. Boileau 
califica la Eneida de Virgilio de agradable, dulce, ar-
moniosa. 
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Cnando no son voces sinónimas las que sâ  acumu-
lan, sino pensamientos semejantes en'cuantoal senti-
do , pero diferentes en la manera de expresarle, se usa 
entonces de la expolieion, que es figura de pensamien-
to, pero que se pone aquí por su:estreclia conexión con 
la sinonimia. El uso de esta figura es muy frecuente, 
y se emplea cuando se quiere desenvolver un pensa-
miento para insinuarle mas y mas en el ánimo del 
oyente. Para los predicadores, abogados y todos los 
que hablan en público es absolutamente necesaria, por-
que sus palabras, volando como ligeras flechas, no dan 
bastante lugar al oyente para la reflexion, y les es pre-
ciso reproducir una misma idea bajo diferentes for-
mas, para persuadirla 6 hacerla entender suficiente-
mente. De aquí se infiere que es menos necesario su 
uso para aquellos que escriben solo para s«r leídos. No 
obstante, cuando las cosas que tratan, ó son difíciles 
de comprender, ó tales que debe acompañaren ellas 
el sentimiento á la inteligencia, es preciso que insis-
tan y vuelvan sobre las mismas ¡deas, variando sola-
mente las expresiones. Aunque esta figura es de mucho 
valor, se puede abusar de ella/como de 'todas las de-
más, ya sea empleándola en asuntos donde no con-
viene, como son los de puro razonamiento, ya sea mul-
tiplicándola tanto, que se empobrezca la materia á 
fuerza de abundancia. 
Asíndeton y polisindeton. 
Estas dos figuras, contrarias entre sí, consisten, la 
primera en suprimir las conjunciones que deben en-
lazar varios'objetos, cuando se hade pasar por ellos 
con rapidez y viveza, y la-segunda en multiplicarlas 
cuando conviene parar la reflexion sobre cada uno de 
los objetos. Ya tratamos de ellas con bastante extension 
en la energía de las sentencias, aunque no como figu-
ras de retórica. 
Elipsis*; pleonasmo. 
Son también contrarias la elipsis y el pleonasmo. La 
primera suprime una voz que es necesaria para la in-
tegridad de la frase. Es muy propia en las pasiones 
tristes, que pare:e-que no permiten al que está agilito 
de ellas completar su discurso. ¡Ay de mi! ¡ Ya qué 
partido lomar en este caso! Aquí se usa de la elipsis, 
suprimiendo la voz puedoó se puede. La segunda pro-
duce el mismo efecto que la polisindeton, que es in-
sistir fuertemente sobre una idea, usando de voces su-
pérfluas, para la integridad del sentido. Decimos para' 
dar fuerza á la aserción : Yo lo vi por mis propios ojos. 
Hay una especie de elipsis, bellísima por sí, pero 
que no conviene á pasiones violentas, y es, cuando sin 
prevención alguna se introduce á hablar una pfersona 
de quien se está refiriendo algún suceso. De esta suerte 
Homero introduce á Héctor, amenazando á sus troya-
nos: Héctor entonces, llenando de clamores la ribera, 
manda-á sus soldados que dejen el pillaje y corran 
á las naves. Porque juro á los dioses que á cualquiera 
que ose apartarse de mi vista, lavaré yo su vergonzo-
sa codicia con su propia sangre. 
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Retieenoia. 
La reticencia viene á ser otra especie de elipsis, pero 
de mas alto grado. Por la elipsis se suprime una voz, y 
por la reticencia se suprime y se indica solamente una 
proposición entera. Esta figura puede "ser efecto mas 
de la reflexion y de la prudencia que de la pasión, co-
mo se ve en este bello pasaje de Cicerón por Ligarlo, 
hablando con César : Si en la alta fortuna que gozais 
no tuvieseis vos aquella dulzura á que por naturaleza 
propendeis,. yo os ascjjuro, y yo me entiendo, que 
vuestra victoria seria un manantial desangrientas ca-
tástrofes. . 
Antítesis. 
Hay algunas figuras que consisten en cierto orden 
simétrico ó en puro juego de palabras, de las cuales, 
por ser toda's estas pueriles y á propósito, solamente 
para materias jocosas', elegiremos solo la antítesis. E i 
esta figura una disposición de los miembros del perío-
do, de forma que á un nombre ó verbo del primero 
corresponda otro nombre ó verbo del segundo, y será 
tanto mejor la figura, cuanto haya mayor oposición en-
tre las palabras que se correspondan, por ejemplo: A 
los voluptuosos se les hace por sus excesos enojosa la 
vida, y por sus remordimientos terrible la muerte. Es 
muy agradable por si misma, por aquel gusto natural 
que tenemos de la simetría; pero para que no sea vi-
ciosa se deben observar en ellas tres cosas : que 
caiga siempre sobre palabras de sentido verdadero y 
sólido, y jamás sobre pensamientos falsos; 2.* que se 
use de ella con sobriedad y discreción, pues aquellas 
cosas que causan el placer mas vivo son precisamente 
las que mas fastidian con su uso demasiado ó inopor-
tuno; 3.' que no se emplee en el estilo elevado ó ds 
movimiento, á no ser que salga tan naturalmente de 
la cosa misma, que de ningún modo se eche de ver qu» 
fué buscada. • 
Epíteto. 
El epíteto es un nombre adjetivo aplicado á un subs-
tantivo, á quien engrandece ó disminuye, según la 
calidad que le confiere. Da mucha gracia, y algunas 
veces vehemencia, á la expresión cuando es bien apli-
cado ; de suerte que suprimiéndole, pierde lafrase mu. 
cha parte de su mérito. No.obstante, deben usarse con 
sobriedad, pues acumulados sin medida, hacen la ora-
ción abundante mas de palabras que de cosas. Compara 
graciosamente nuestro Quintiliano un discurso car-
gado de epítetos á un ejército donde hubiese tantos 
pajes como soldados, quereria doble en número, pero 
no en fuerzas. Debe también el epíteto, particular-
mente en la prosa, ser acomodado al sentido de toda 
la frase, como en esta : El ambicioso Alejandro em-
prendió la conquista del universo. Se ve bien la ínti-
ma relación que tiene el epíteto omfcictoso con el pro-
yecto del dominio universal. 
Aposición. 
La aposición tiene mucha afinidad con el epíteto. 
Este es un adjetivo aplicado ú un substantivo, á quien 
califica, y la aposición emplea los substantivos como 
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epítetos. Fray Luis de León califica así á Saturno en 
in Soche serena: 
Rodéase éiTtj cumbre 
Saturno, padre de los siglos de oró. 
En cuyo pasaje el substantivo padre califica á Sá-
turfio de bienhechor de la humanidad, como fundador 
de aquel imperio de la inocencia y felicidad que tanto 
decantan los poetas. Muchas veces se une esta figura á 
la metáfora, como en el ejemplo propuesto; pero se 
uéa también sin ella, como en este otro : La retóri-
ca , ciencia tan importante como deliciosa, etc. Con-
viene solamente esta figura al estilo elevado, y seria 
desagradable en el familiar. Aun la elocuencia y la poe-
sía deben hacer de ella un uso muy sóbrio, porque, 
aonqne da majestad y elegancia, quita la fluidez al es-
tilo, empleada con profusion. 
Hipérbaton. 
Es muy corto el uso que no sea vicioso de esta fi-
gura en las lenguas vivas, respecto al que hicieron de 
ella la griega y la latina. Consiste en invertir el orden 
natural de las palabras que componen el periodo, para 
darle mas armonía y elegancia. Yconio las lenguas mo-
dernas carecen en los nombres de aquellas diferentes 
terminaciones que tuvieron las antiguas, no pueden 
colocarlos tan arbitrariamente como ellas, sin incur-
rir en la ambigüedad de sentido. No obstante, siem-
pre que este quede bien claro y determinado, se podrá 
trastornar el orden natural de las palabras según con-
venga 4 la mayor elegancia y buen sonido de la cláusula. 
Hay una especie de hipárbaton muy común entre' 
nosotrgs, y aun entre los franceses, nimiamente es-
crupulosos en esta parte, que es comenzar la arenga de 
una persona que introducimos á hablar en un discurso, 
antes de prevenirle. AsíCervántes, en su Ingenioso Hi-
dalgo : Desde la memorable aventura de los batanes; 
dijo don Quijote, nunca he vistoá Sancho con tanto 
temor como ahora; donde se ve que el rfrden natural 
de las palabras debería ser: Dijo don Quijote : Desde 
la memorable aventura, etc. 
Figura* de pensamiento. 
Ya llevamos dicho que las figuras de pensamiento 
son aquellas que consisten en él de tal modo, que aun-
que las palabras se cambien, permanece la figura,.con 
tal que el pensamiento se conserve. La parte principal 
en estas figuras es la expresión de los sentimientos, y 
por 16 mismo, comenzarémos por los que con mas vi-
veza los expriinen. 
Interrogación y exclamación. 
La interrogación, figura de retórica, no es aque-
lla por la cual preguntamos para saber lo que ignora-
mos, como cuando se dice ¿Qué hora es?qué hay de 
novedades ? La (¡gura de que tratamos es aquella in-
terrogación que se introduce en el discurso para ani-
marle, para exprimir la indignación, el dolor, el temor 
y todos los demás movimièntos del alma. Asi en Vir-
gilio, dando cuenta Anquíses á su hijo de sus descen-
dientes, que vagan en sombras por los campos Elíseos,' 
le dice: ¿Quienpasará ensilencio álos'dos Escipionej, 
rayos de la guerra? 
La exclamación expresa aun con mus viveza las pa-
siones, y por lo mismo es mas á propósito para las fuer-
tes conmociones del ánimo. En el mismo pasaje , tra-
tando Anquíses del jóven Marcelo, exclama: / Oft pie-
dad ! oh fe antigua! oh indomable diestra en las ba-
tallas ! 
Apóstrofe. 
El apóstrofe es también una expresión muy viva del 
sentimiento que ocupa al que habla cuando, arrebatado 
y como olvidándose de sus oyentes, dirige su discuno 
á una persona ausente ó á la misma de que trata..En 
el lugar arriba citado, prosiguiendo Anquíses el infor-
me que va haciendo á su hijo , deja á este, y arreba-
tado/endereza su discurso al mismo sugeto de quien le 
informa. / Ah jóven digno de compasión! S i por algu-
na vialogras romperlos duros hadosque te amenazan, 
tú serás Marcelo. 
Hay un uso mas atrevido de esta figura, que solo tiene 
lugar en el mayor fuego de una pasión; y es cuando se 
dirige el discurso á algún ser inanimado, como supo-
niéndole capaz do inteligencia y sentimiento. Entonces 
se acompaña esta figura de la personificación de que 
vamos á tratar, y por su mucha elevación se debo em-
plear solamente en la poesía, y muy rara vez en la pro-
sa. No obstante, Cicerón hace uso de ella en una de 
sus oraciones por Milon, hablando con el monte Albano, 
en cuyas inmediaciones fué muerto Clodio. Yo os im-
ploro y os pongo por testigos, oh sagrado monte Al-
bano, bosques religiosos § altares albanos, tan anti-
guos como los del mismo pueblo romano, y asociados 
á su cuito; eosoíros, que fuistes profanados por- este 
insensato con las masas enormes de sus edificios. • 
Personificación. 
La personificación ó prosopopeya expresa con tanta 
ó mas vehemencia que las figuras anteriores las fuer-
tes conmociones del ánimo. Consisteen transformar los 
seres insensibles en personajes animados, atribuyén-
doles inteligencia y afectos propios de los hombres. Es 
muy común su uso en los violentos accesos de algunas 
pasiones, y á cada paso se nos ofrece clamar á los cie-
los ó á otros seres insensibles que nos rodean , cuando 
nos vemos sumergidos en una profunda tristeza ó nos 
sobreviene alguna desgracia , como suponiéndolos 
capaces de entender y sentir la pasión que nos agi-
ta. Tres son los modos mas generales de esta figura: 
i ." Cuando solo referimos de un ser inanimado alguna' 
acción ó afecto propio de los hombres. Asi Plinio el 
mayor, para realzar el valor y la sencillez de los anti-
guos romanos, dice: Regocijase la tierra al verse rom-
per con el arado entretejido de laureles, y por la mano 
del labrador triunfante. 
2.° Cuando dirigimos nuestro discurso á un ser ina-
nimado , como si este fuese capaz de entendernos y de 
penetrarse de los afectos de qne estamos conmovidos, 
entonces se une esta figura al apóstrofe, y supone el 
mas altó grado de conmoción y arrebalamiento del afec-
to que nos ocupa. La poesía nos ofrece á cada paso 
hermosos ejemplos de esta figura, ya sea en los afee-
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tos dulces, ya en los trágicos. Así fray Luis de Leon, 
en su Nocheserena, hablando con el cielo: 
Horada de grandeza, ' *: 
Templo de claridad y hermosura. * ' • 
El alma que i tu alteza _ . 
Nació, ¿qué desveotura : 
La tiene en esta cárcel baja, escara? 
En la prosa se emplea rara vez, como llevamos di-
cho en la figura anterior, y solo cuando la materia exi-
ge la mayor elevación. Barthélemy, en su ^nacarst's, 
refiriendo el heroico sacrificio de sus vidas, que los 
trescientos esparciatas hicieron por la patria en el paso 
de [os Termópilas: Perdonad, sombras generosas, la 
debilidad de mis expresiones; yo os ofrezco un home-
naje mas digno cuando visite aquella colina en donde 
rendísteis los últimos suspiros; cuando, apoyado so-
bre uno de vuestros sepulcros, bañe con mis lágrimas 
• aquellos lugares, teñidos de vuestra generosa sangre. 
3. ° Cuando, además de atribuirles sentimiento, se ha-
ce hablar á las cosas inanimadas, á los ausentes y á los 
muertos. Es do tanta elevación en este modo,que se 
necesita, según Quintiliano, prepararle el camino con 
un esfuerzo grande de elocuencia, para que no apa-
rezca muy atrevida. La Profecía del Tajo, de fray Luis 
de Leon, nos suministra un hermosoejemplo de la pro-
sopopeya en este tercer modo, desde los versos: -
El rio sacó fuera 
El pecho, y le habló de esta manera : 
• En mal punto te goces, 
Injusto forzador, elc.--
Aunque esta figura es mas-propia de los asuntos sé-
rios y del estilo elevado, se usa también en materias 
jocosas y en los apólogos, como el Lutrin de Boileau, y 
algunas fábulas quo contienen diálogos entre seres 
inanimados. 
Hipotipósis. 
Mpotipósis es voz griega, que significa imágen 6 
pintura. Consiste esta figura en una descripción tan 
viva de aquello que se .refiere, que parece ponerse de-
lante de los ojos mismos. Muéstrase, por decirlo asi, 
lo que no hace mas que referirse. Dase en alguna ma-
nera el original por la copia, el- objeto mismo por la 
pintura. Contribuye mucho á esta viveza do descrip-
ción el poner siempre el verbo en presente , pues las 
acciones pasadas parece que se ponen entonces á la 
vista. La descripción que el abate Seguí hace de la ar-
ribada de san Luis á Africa en el panegírico de este 
santo, es un bellísimo ejemplo de la hipotipósis: Par-
te , dice, bañado en lágrimas y cubierto de bendicio-
nes de su pueblo; ya gimen las ondas con el peso de 
su poderosa armada, ya se ofrecen á su vista las costas 
de Africa ,-ya se forman en batalla las innumerables 
tropas de los sarracenos. Cielo y tierra, sed testigos de 
los prodigios de su valor. Arrójase con precipitación 
á la costa, seguido de su armada, que su ejemplo ani-
ma, á pesar de los espantosos grilos del enemigo , y 
rompiendo una nube espesa de dardos, que le cubre, 
avanza hicia los campos donde le llama la victoria, 
toma tierra, acomete, penetra los espesos batallones 
de bárbaros, etc. 
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Amplifleaeion. 
Algunas veces se ejecuta esta pintura con sola uno ó 
pocos rasgos, pero fuertes y expresivos, y oirás se po-
nen á la vista todas aquellas circunstancias que la pue-
dan hacer mas interesante. Estose llama'ampíí/ícacton 
ó acumulación, que no es tanto una figura cuanto el 
manejo artificioso de varias que hacemos dirigirse á un 
mismo punto. Si se dice que una ciudad fué tomada 
por asalto, arrasada, y pasados á cuchillo sus habi-
tantes, con pocas palabras se ponen á la vista todos 
los horrares que acompañan un desastre igual. Pero si 
se .desenvuelve lo que comprenden aquellas palabras, 
se verán allí llamas, que devoran las casas y los tem-
plos; la ruina de los edificios, que vienen á tierra con 
horrible fracaso; los gritos diversos, de que resulta un 
ruido confuso y espantoso, huyendo unos sin saber 
adónde encaminan sus pasos, y abrazando otros estre-
chamente las personas que mas aman, sin poder se-
pararse de ellas; los alaridos lamentables de mujeres 
y niñps, y los lamentos de los viejos, que se quejan al 
cielo de haberlos reservado para tan desafortunado dia. 
La enumeración de todos los particulares y la re-
union de todas las circunstancias interesantes consti-
tuyen esencialmente esta figura, y se le dará mas valor 
si se emplea en ella el climax, que consiste en dis-
poner de tal modo las circunstancias que se refieren, 
que vaya siempre en aumento su importancia é inte-
rés. Asi Cicerón: Delito es grande encadenarunciuda-
dano romano, maldad terrible azotarle, casi parrici-
dio ma tarle; pues ¿qué dirémos de ponerle en una cruz? 
Donde se ve que esta progresión gradual aumenta en 
gran manera el último delito. Se debe advertir, sin 
embargo, que en estos climax ó graduaciones se' ha do 
procurar esconder el artificio en cuanto sea posible, 
puesaunque tienen mucha belleza, quitan también mu-
cho al calor y sentimiento cuando se echa de ver el 
estudio: 
Hipérbole. 
Las pasiones aumentan ó disminuyen su objeto, se-
gún su interés. La admiración autnenla, el menospre-
cio disminuye, y del mismo modo las demás. De aquí 
nace la hipérbole, que algunos retóricos la dividen por 
lo mismo en dos, esto es, aumentación y disminu-
ción; pero realmente es una sola figura; pues, sea que 
el objeto se engrandezca^ sea que se disminuya, siem-
pre se exagera. Es de uso muy ordinario, y muchas 
expresiones hiperbólicas han pasado ya al lenguaje fa-
miliar. Es muy comtin la expresión de tan ligero como 
el viento, tan blanco como la nieve, y otras semejan-
tes. Citando esta figura tiende á disminuir, se emplea 
frecuentemente en materias jocosas, y tiene poco lugar 
en el estilo elevado; pero en este se emplea felizmente 
cuando con el juego de la pasión se aumentan los obje-
tos y se sacan de su natural proporción. No obstante, la 
prudencia, tan recomendada en el uso de las demás fi-
guras , es mas necesaria en el de esta. Las hipérboles 
muy frecuentes ó las desmesuradas y muy extrava-
gantes hacen lánguida la composición, y no pocas ve-
ces ridicula. 
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Énfasis. 
La voz énfasis se toma algunas veces por la pompa 
y el esplendor del estilo, por aquel gusto de sublimi-
dad y nobleza que reina en el total de las ideas y de las 
eipresiones, y que resulla de la elección de pensamien-
tos nobles y de palabras dignas de expresarlos. Pero, 
como figura particular de retórica, es la elección y co-
locación de una frase en donde da á entender nmclio 
inasdelo que expresa. Asi Mitrídates, en Racine, al ver-
se repelido de Slonima : ¿Es esta Monima ? ¿ Soy yo 
Mitrídates? Cuyas enfáticas voces envuelven todo esle 
sentido:«¡Monima me desprecia! Monima, á quien lie 
sacado de la condición privada para hacerla reina, y 
que está enteramente en mi dependencia! ¡ Soy yo Mi-
.tridates! Soy aquel cuya severa majestad hace temblar 
al mundo, y que, no obstante, sufre tranquilamente la 
insolencia de una mujer!» 
Perífrasis. 
La perífrasis, al contrario de la énfasis, desenvuel-
ve una cosa con un número considerable de palabras. 
Parece á primera vista que esta figura es mas bien un 
vicio que una virtud de la locución. En efecto, la cir-
cunlocución , que es lo mismo, es desagradable las mas 
de las veces, porexpriiuiren muchas palabras loque se 
conoce que se podría decir en una sola, huyendo asi de 
la propiedad de los términos, que es una virtud funda-
mental en un discurso. No obstante, en muchas oca-
siones es útil y en. algunas absolutamente necesaria. 
Cuando el orador se propone, no solamente darse á en-
tender, sino también agradar á sus oyentes, lo consi-
gue mejor usando de esta figura, aunque con modera-
ción, que expresándole en un estilo nimiamente preciso 
y austero. Pero cuando tiene que tocar un punto des-
agradable, duro ó menos honesto, tiene en ella el so-
corro necesario para expresarse con decencia y placer 
délos oyentes. Va casi siempre unida á otras figuras, 
especialmente á la metáfora, y da i la poesía mucha 
belleza y esplendor. Así pinta Homero un amanecer: 
Ya la aurora Siria con sus dedos de rosa las doradas 
puertas del oriente. 
Esta figura es la expresión de un pensamiento por 
medio de unas palabrasque parece que le debilitan, mas 
cuya fuerza se sabe que han de hacer sentir las ideas 
accesorias. Se dice menos de lo que se siente, por mo-
destia ó por otro respeto, pero se sabe bien que este 
menos subirá mas de punto que el pensamiento. Es muy 
común su uso, y decimos frecuentemente pararepren-
der ó detestar: Yo no puedo alabar tal conducta. Igual-
mente, paracalificaráalguno de discreto solemosdecir: 
PuesFulano noesbobo. Es el lenguaje de la niodest¡a,é 
indispensable su uso cuando uno trata de sí mismo, 
cuando se da consejo á persona que se debe respetar, 
cuando se representa sobre méritos y servicios, ma-
yormente al trono, adonde se propone llevar la verdad, 
pero donde el respeto no permite emplear expresiones 
V fuertes y atrevidas, y hasta una afirmación modesta 
es mejor recibida que una decision cortante. 
Preterteion. 
La preterición consiste en figurar que se omiten al-
gunas circunstancias ó hechos pertenecientes al asun-
to, tocándolos ligeramente, para insistir sobre uno que 
se supone ser el piincipal, y fundar en él todo el peso 
de un discurso. Acontece muchas veces al orador pre-
sentársele varias razones para probar y persuadir al-
guna cosa; y siéndole embarazoso y expuesto & con-
fusion el desenvolverlas todas, pasa rápidamente por 
aquellasque le parecen de menos valor, para insistirfuer-
temente sobre aquella que elige como demás peso. 
Consigúese da este modo el presentarlas todas sin em-
barazo á la reflexion del oyente, á quien suelen herir 
mas, por la misma razón de posponerlas á laque se juz-
ga de mas fuerza. Algunas veces se toca solamente una 
cosa que, aunque es de la mayor fuerza , no se halla 
por conveniente el insistir sobre ella. Asi en Corneille, 
objetando Flamínio á Laodisea que había procedido 
temerariamente en oponerse i los romanos, y que el 
valor sin la prudencia es una virtud brutal, responde 
esta reina: Mi prudencia jamás estuvo dormida, y sin-
exammar por qué celoso destino estáis tan mal ave-
nidos con la grandeza de alma, paso á haceros ver 
que mi valor en esta empresa no fué de modo alguno 
virtud brutal. 
Prolépsis. 
La prolépsis es una figura que previene las objecio-
nes que se pueden hacer contra nosotros, y que des-
truyéndolas de antemano, vuelve inútiles en la mano 
de nuestro adversario las armas con que se prometia 
destruirnos. Echase de.ver al instante la gran impor-
tancia de esta figura, por ser máxirai general que el 
golpe prevenido hace siempre menos daño. Los orado-
res por lo común, mientras puedan prever razones con-
trarias á aquello que afirman 6 intentan persuadir, las 
van proponiendo y refutando, logrando de este modo 
embotar las armas que les pudieran dañar, ó á lo me-
nos disminuir su efecto. Apenas habrá una oración ó 
discurso de los antiguos y modernos que no se pueda 
proponer por ejemplo de esta figura. 
Sentencia y epifonema. 
Estas dos figuras consisten ambas en un pensa-
miento digno de observación, que contiene alguna ra-
zón ó máxima de importancia. Diferéncianse en que la 
epifonema se emplea para terminar la relación de un 
hecho ó la discusión de una proposición, y de consi-
guiente, debe ceñirse precisamente á su materia, vi-
niendo á ser como sustancia de ella; la seníenciose 
puede colocar en cualquiera parte del discurso, por 
ser máxima general en materia de costumbres. Es muy 
frecuente el uso de ambas, ya en prosa, ya sea en poe-
sia , y da'n mucha elevación y nobleza al estilo; pero se 
debe observar que la mucha profusion en las senten-
cias le hace enervado y poco fluido. 
Transición. 
La íransíci'on une y traba la diferencia de materias 
ó pensamientos que entran en la composición de un 
discurso, pero de una manera fina y delicada Aquel 
tránsito simple de una materia ó otra, que se hace con 
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prevención al auditorio, y habiendo dividido antes el 
discurso en partes, aunqüe no siempre es reprensible, 
no merece el nombre de figura deretírica. Ésla ligación 
ha de nacer de la naturaleza de las mi'snfas cqsas entre 
ias cualds se busca alguna afinidad-ó relación por don-
de se enlazan, llevando insensiblemente al oyente de 
un objeto á otro, sin hacerle sentir interrupción algu-
na. Entonces es cuando la transición pide arte y deli-
cadeza, y conserva la energía y fluidez del estilo. 
De las tret efpecief de estilo. 
Hemos tratado hasta afiorá de la perspicu¡d>d y or-
namento del estilo en general; réstanos pues exami-
narle con respecto á la conveniencia que debe tener 
con las materias á que se aplica. 
Esta conveniencia debe dirigir siempre al orador, 
tanto en la elocución de que ahora tratamos, como en 
la invención y disposición de sus discursos, como ve-
rémos después. Todo lo que acabamos de decir perte-
neciente al ornamento, si-se hace de ello un uso des-
agradable, si no se pone el mayor óuidado en acomo-
darlo i la exigencia de las materias; si se tratan los 
objetos grandes en un estilo humilde y dulce, los pe-
queños magníficamente y los patéticos con.frialdad; 
si se aplica un estilo alegre á una materia triste, y tris-
te á la que le pide alegre y adornado, áspero y duro á 
un discurso suplicatorio, y humilde al que le conviene 
un tono amenazante; todos nuestros preceptos, digo, 
vendrán á ser, no solo inútiles, sino también nocivos. 
Aquel solo se debe tener por elocuente que sabe tratar 
las cosas pequeñas con simplicidad, las grandes con 
elevación y movimiento, y las medianas en un estilo 
mas relevado que el simple'y menos animado y fuerte 
que el grande. 
Esto es lo qua propiamente se llama conveniencia 
en la elocución, y la atención á observarla produjo ne-
ce?ariamente los tres géneros de. estilo que mas lian 
señalado los retóricos, es á saber: él estilo simple, el 
adornado 6 florido, y eL grande 6 elevado. Otras varías 
divisiones hacen algunos del estilo; pero pondrémos 
solo estas tres clases, tanto porque irémos reduciendo 
á ellas todas la* demás, cuanto porque estas solas res-
ponden visiblemente á los tres deberes de un orador, es 
i saber: al de instruir, al de agradar, al de conmover. 
El estilo simple es el rnasá propósito para instruir, el 
adornado para agradar, y el fuerte 6 grande para herir 
y conmover; y aunque á este último pertenece princi-
palmente la victoria en la elocuencia, los otros dos son 
absolutamente necesarios, pues nada se puede hacer sin 
primero instruir, y es un socorro muy importante el 
agradar para alcanzar la persuasion. Así que, el orador 
verdaderamente digno de este nombre no será aquel 
que sea solo eminente en uno de los tres généíos, sino 
el que los reúna todos, y los emplee siguiendo la dife-
rencia de las materias. Este es el único modo de practi-
car la regla fundamental de un discurso, que es el pro-
porcionar los estilos 4 la naturaleza de los objetos. 
De este modo se consigue también la inestimable ven-
taja de la variedad, tan justamente recomendada á los 
poetas y oradores. Ni es necesario para alcanzarla un 
arte muy estudiado, pues dejándose gobernar pat la 
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materia de su discurso, ella misma conducirá al orador 
á aquella alternativa de estiló que exige la infinita va-
riedad de objetos que so le presentan. Solo se necesita 
dejarse poseer de ellos, y darles el tono correspondien-
te, y se hallará un discurso vario por la impresión mis-
ma de la naturaleza, y sin esfuerzo alguno.de parte dal 
orador. 
Es tan natural, dice Quintiliano, la division que aca-
bamos de hacer del estilo, que en Homero, el escritor 
mas antiguo que conocemos, se nota y señala con SUJ 
propios caracteres. Describiendo la elocuencia de Me- . 
nelao, las virtudes de es.tilo que le atribuye son una bre-
vedad elegante, la propiedad de los términos y la pre-
cision ó descarte de palabras supérfluas; yhé aquí las 
virtudes del género simple. El carácter propio del gé-. 
ñero adornado es la delicia y la dulzura. Homero pin-
tároste gusto en el estilo de Néstor, de cuya boca, di-
ce el poeta, corria un discurso mas dulce que la 
miel. Pero á la elocuencia de Ulíses le da un carácter 
diferente. Suboca, dice, derramaba las palabras con 
la abundancia y la impetuosidad de las nieves que caen 
en el invierno. Así deline el tercer género, cuya esen-
cia consiste en la abundancia, la fuerza y el movimien-
to; y no solamente le define, sino que le aprecia, dán-
dole la superioridad sobre los otros. Ningún mortal, 
añade, podio disputar á Ulises la gloria de decir bien. 
Vamos ahora i tratar de ellos en particular. 
Del estilo simple. 
El estilo simple es mas fácil de definir por la exclu-
sion de aquello que no le conviene que por la expo-' 
sicion de lo que abraza. No admite ni lo sobresaliente 
en figuras y construcción, ni lo que se resiente de or-
nato y esplendor, ni lo que hieje por el vigor de lós 
inovimienlos, ni lo que se eleva por la grandeza de las 
ideas. Repugna igualmente los periodos numerosos y 
las cadencias armoniosas ó estudiadas. Una elección 
de términos propios, una frase neta, corriente y desem-
barazada de toda superfluidad, y una elegancia modes-
ta son los caracteres que le constituyen, y que le pro» 
porcionan, tanto á las materias para que es hecho, que 
son aquellas que no inducen movimiento, cuanto á tu 
principal objeto, que es el de instruir. 
Admite, no obstante, todas lasgracias.de la simple 
naturaleza; pero repugna aquellas que tiran á embe-
llecerla por medio de rasgos brillantes. A un trozo es-
crito con una amable simplicidad, si se le quisiese 
adornar con ellos, le sucederia lo que á una estatua de 
Lisipo, que Nerón hizo vestir ricamente; estoes, qua 
la riqueza ofuscaba todas las gracias, y fué necesario 
despojarla y volverla á su primer estado, para restituir-
la su mérito. 
Como en este género de estilo reina mas que en otro 
alguno la claridad, así es mas á propósito para aquellai 
partes de la oración que comprenden la simple discu-
sión de los hechos y sus pruebas, para las disertacio-
nes académicas, para los discursos filosóficos, para 
diálogos, cartas, diarios y demás papeles públicos, y 
paralas obras didácticas, de cualquiera especie que 
sean. 
La historia es grande y noble por su objeto, y do i 
C U R S O D E H U M A N I D A D E S C A S T E L L A N A S . 127 
consiguiente lo debe ser también su estilo. Pero la no-
bleza no es de modo alguno enemiga de la simplici-
dad; al contrario, lo .que es verdaderamente grande, 
jamás lo parece tanto como cuando desnuda y simple-
mente se presenta tal cual ella es. En este estilo escri-
bió Julio César sus comentarios, que son sin duda el 
mejor modelo de él, y de los que bace Cicerón un gran 
elogio. En este mismo gusto de simplicidad escribió 
el abate Fleury'su /fisiona eclesiástica, oby a muy es-
timada de todos los buenos conocedores. No obstante, 
debemos confesar que los mas de los historiadores, asi 
antiguos como modernos, no se contuvieron dentro 
de sus límites. Aun el mismo Cicerón abre mas anclio 
campo al historiador, quien siguiendo su plan, puede 
acompañar su relación de reflexiones, señalar su jui-
cio, ligar por medio de transiciones las diferentes cir-
cunstancias y adornar su obra con retratos. Pero en 
esta parte, conformándonos con el gusto de nuestro si-
glo, deberémos seguir un camino medio entre los dos 
estilos sencillo y adornado..Podemos adornar la nar-
ración con las mejores figuras de retórica cuando pl 
mismo pasaje parece que lo exige, pero no derramar-
las con profusion; descartando asimismo tuda pompa 
de palabras, toda frase armoniosa y periódica, y sobre 
todo, aquellas expresiones de movimientos impetuosos 
y pasiones propiamente oratorias. Las reflexiones pue-
den ser finas é ingeniosas; pero es preciso que sean 
fundadas en el mismo discurso, y que no rompan de 
modo alguno el hilo de la narración. No son del gusto 
presente, ni las excelentes, pero largas reflexiones de 
' Polibio entre los griegos, ni la profusion de sentencias 
de Tácito y Tito Livio entre los latinos, ni el refina-
miento, demasiadas flores y descripciones poéticas de 
nuestro Solis. 
De todo lo que acabamos de decir se concebirá á 
primera vista que el estilo sencillo es el mas fácil de 
alcanzar; pero bien considerado, y según el juicio de 
Cicerón, ninguno es mas difícil. En el estilo adornado 
brillan las Dores retóricas, aun cuando falte algunas 
veces la solidez de los pensamientos, que constituyela 
verdadera hermosura. En el grande y vehemente hay 
la ventaja de que el propio ímpetu de la pasión condu-
ce naturalmente al orador á aquella sublimidad que tan-
to encanta á los oyentes, y que les hace perder de vista 
algunas veces los mayores defectos. Pero en el sencillo 
no hay socorro alguuoque supla las gracias y encubra 
los descuidos. Abandonado á la misma naturaleza de 
I los pensamientos, tiene que buscar en ellos toda su 
' [ gala y hermosura. Aun aquel pequeño adorno que se le 
concede ha de estar tan hermanado con la solidez de los 
discursos, que parezca nacer precisamente de ella; con-
sistiendo toda su belleza en un aire natural, en una 
simplicidad fácil, elegante y delicada, y en presentar 
al espíritu unas imágenes comunes, pero vivas y agra-
dables. 
Del estilo llorido. 
Este género de estilo se llama también atemperado, 
porque viene á ser un medio entre el sencillo y el ve-
hemente, roas grande y rico que el primero, y menos 
^ fuerte y elevado que el segundo. Pero el nombre de 
t/pS,llorido es. el que propiamente exprime su carácter y su 
gusto dominante; porque el ornato dirigido á agradar 
es lo que le constituye y diferencia de los otros. No es 
decir que se deba desterrar todo «rnnto del estilo sen-
cillo, y mucho menos del vehemente, sino que en el 
uno y en el otro debe el orador dispensarle con mucha 
sobriedad, en lugar que en el florido le puede derramar 
con abundancia. La utilidad domina particularmente 
en aquellos, y en este el lujo, el deseo de agradar y de 
conseguir aplausos. Por esta definición es muy fácil 
conocer á qué naturaleza de n)bjetos ó á cuál género 
de causas conviene ó no conviene el estilo adornado y 
florido. En los informes, deliberaciones y demás partes 
en que el orador tiene un objeto, del cual debe estar 
enteramente ocupado, no convendrá usar de ornato al-
guno que no se encamine á ponerle claro y patente. Pe-
ro cuando el orador está sin interés particular, y el au-
ditorio nada mas busca que su placer, como en las aren-
gas académicas, en discursos de aperturasde tribunales, 
escuelas y funciones públicas; en fin, en todos aquellos 
discursos que no tienen por principal objeto la instruc-
ción, entonces acomodará bien el estilo florido, enton-
ces podrá desplegar todas las riquezas del arte y osten-
tar toda su pompa; entonces podrá emplear los pen-
samientos ingeniosos, las expresiones brillantes, jas 
colocaciones y figuras agradables, las metáforas atrevi-
das, el orden numeroso y periódico; en una palabra, 
todo aquello que tiene el arte de mas brillante y mag-
nílico. A nada aspira entonces mas que á agradar, y 
todo cuanto i esto se dirige llenará su objeto. 
Pero esta li6ertad de ornato no carece de límites ó de 
medida. Ella está sujeta á la inflexible ley de la verdad, 
quejamás sufre excepción alguna. Así qué, no se da lu-
gar aun en el estilo de que hablamos, ni á los pensa-
mientos falsos, ni á las hipérboles desmesuradas, ni á 
aquellas antitesis en que la exactitud se sacrifica al bri-
llo, ni á los adornos que jueguen solamente sobre pala-
bras y que desaparecen cuando se intenta pasarlos á 
otra lengua. 
Los pensamientos.demasiado finos, aunque sean fun-
dados sobre la verdad, también es necesario sembrarlos, 
con discreción. Un discurso lleno de ellos fatigaria al 
espíritu del oyente y disgustaria también por su uni-
formidad. Cuanto mas viva y uniformemente hieren las 
cosas en nuestra imaginación, tanto mas pronto nos 
cansan y fastidian, como dice Cicerón en su Orador. 
Del estilo vehemente. 
Este género de estilo encierra dos, que se confunden 
muy ordinariamente, es á saber: el patético y el su-
blime. Es cierto que tienen alguna cosa de común, 
esto'es, un carácter de elevación, que hiere el espíritu 
del oyente ó del lector, le eleva y le transporta;,no 
obstante, se distinguen los dos por su naturaleza y por 
sus efectos. El patético, á quien se le puede dar nom-
bre de estilo ardiente, apasionado y vehemente, expri-
me y excita la pasión, bien sea de amor, odio, ternura, 
indignación ó furor. La propiedad del sublime es de 
excitar solamente la admiración y el asombro. Las Ijc-
ciones de Job son los mejores modelos del patético, por 
la vivísima expresión de la amargura en que se hallaba 
sumergido aquel patriarca, y los salmos de David es-
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tán sembrados de trozos del verdadero sublime. Y pues 
boy una distinción real entre los dos, los tratarémos 
separadamente. • • ' 
Del patético. 
QuiiitiUano caracteriza con njuclio acierto y energia 
el estilo'veliémente y patético'cuando, después de ba-
ber comparado el estilo adornado á un gran rio que 
corre majestuosamente entre dos riberas adornadas de 
verdes florestas, designa í este de que abora tratamos, 
por un impetuoso torrent^que arrebata las piedrasque 
encuentra al paso; que indignado de verse detenido ó 
embarazado por alguu •puente, le trastorna con violen-
cia, y que no sufriendo los límites de su lecho, se der-
ninia por todas partes con impetuosidad. Un estilo, di-
ce, cuya vehemencia imite la de este torrente, arras-
trará los ánimos del auditorio, y los revestirá de aquel 
afecto que pretende excitar. Como tiene por objeto el 
mover las pasiones, se vale para ello de aquel mismo 
fuego que agita al orador, y viene á ser el lenguaje de 
un hombre cuya imaginación está recalentada y fuer-
temente penetrada de lo que dice ó escribe. 
De esta comparación se deduce que el carácter pro-
pio del estilo patético es la energía y fogosidad. Ama la 
sencillez de las expresiones, y no admite aquellas figu-
ras que solo sirven para el ornato de la locución. El 
buen orador no emplea en este estilo ninguna osten-
tación ni estudio; antes bien, mostrando cierto des-
aliño, cierto desorden, cierta perturbación, nos dice 
que está vehementemente poseído del entusiasmo de 
aquella pasión que exprime. Debe estarlo en efecto, 
pues mal podrá beric á sus oyentes sin estar él herido 
de antemano. Para conseguirlo es necesario que pene-
tre profundamente el asuíito que trata, que se conven-
za plenamente de su objeto, que sienta toda su verdad 
é importancia, que se grabe fuertemente la imágen de 
las cosas que quiera emplear para mover á sus oyen-
tes, y que las pinte con tanta naturalidad como ener-
gía. Los discursos fuertes y vehementes siempre son 
proferidos por hombres apasionados. El ingenio ni el 
arte en esta ocasión no pueden suplir el sentimiento, 
porque el que no ha probado una pasión ignora su idio-
ma, y solo muy imperfectamente se le puede .enseñar 
el arte. Las pasiones deben ser miradas como lã semi-
lla productiva de los grandes pensamientos; ellas son 
las que njanlienen una perpétua fermentación en nues-
tras ideas, y fecundan en la imaginación las que serian 
estériles en una alma tibia. Las pasiones, en fin, siem-
pre serán el alma del discurso elocuente, pues le dan 
la fuerza que necesita para arrebatarlo todo. 
Aunque parece que las pasiones deben reinar por 
intervalos en aquellos trozos de la composición en que 
es menester mover y persuadir, sin embargo, el lugar 
mas propio de su imperio es el epílogo 6 peroración. 
Aquí es donde se deben reunir, como en un foco, todos 
los rajos de un discurso para tomar mayor actividad. 
Aquí es donde el hombre elocuente, para acabar de 
subyugar los ánimos y arrancarles sus últimos senti-
• miçulos, emplea tumultuariamente, según la importan-
cia y naturaleza de las cosas, ya lo mas tierno, ya lo 
mas fuerte de la elocuencia. 
Los objetos de las pasiones en la oratoria deben ser 
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siempre cosas grandes, y en que resplandezca la jus-
ticia, la bondad y la conmiseración ; unas son grandes 
por su naturaleza , como las divinas, las celestes, el 
bieu de la humanidad, la salud de la patria, la vida del 
ciudadano, el triunfo de la virtud, la defensa de la 
justicia, etc. Otras son grandes por convención huma-
na, como el honor, la reputación, la dignidad, la rique-
za, la prosperidad, etc. En todas ellas serán las pasio-
nes excelentes cuando se nos hace esperar lo que debe 
ser verdadero y digno'objeto de nuestras esperanzas, 
temer los males que nos amenazan, aborrecer las ac-
ciones, que la virtud y la religion condenan, amar la 
verdad y la justicia, detestar la iniquidad y la impru-
dencia, desear el honor y la' felicidad, y compadecer la 
inocencia oprimida. Expresándose, pues, el orador con 
naturalidad y conveniencia á cada una de ellas, con-
seguirá todo el efecto que pretende, pues la verdadera 
elocuencia no es otra cosa que la efusión de una alma 
sencilla, sensible y juntamente grande. 
Del sublime. 
Lo sublime en todas las cosas es lo que hace en nos-
otros la impresión mas-fuerte, por razón de que siem-
pre envuelve un sentimiento profundo de admiración 
ó respeto, nacido de la grandeza 6 terribilidad de los 
objetos por sus circunstancias ó caracteres. Como el 
efecto de esta impresión proviene á veces de dos cosas 
diferentes, podemos distinguir dos especies de subli-
me : la una de imágen y la otra de sentimiento. A la 
primera pertenecen aquellas sensaciones profundas de 
una admiración ó estupor secreto, causado por la gran-
deza de las cosas. Asi lo verémos en la naturaleza, 
donde los objetos que excitan sensaciones mas fuertes 
son siempre la inmensidad de los cielos, la prodigiosa 
extension de los mares, las erupciones de los volcanes, 
los estremecimientos de la tierra y la furia de las tem-
pestades. 
Algunos fueron de parecer que la sublimidad en los 
objetos estaba ceñida precisamente al espacio, esto es, 
á aquella inmensidad que se concibe en su prodigiosa 
extensión ó profundidad; pero no debemos ser de su 
opinion, porque hay muchos objetos que aparecen su-
blimes, sin que tengan relación alguna al espacio. Si 
un altísimo monte ó una desmesurada torre nos pre-
senta una idea sublime, no lo será menos la que nos 
imprime el hórrido bramido de los vientos ó el teme-
roso estallido de un trueno ó cañón. Si una llanura in-
terminable á la vista ó la prodigiosa extension del 
Océano son objetos verdaderamente sublimes, lo- son 
del mismo modo la rapidez de un relámpago y la vora-
cidad de un incendio. Son también objetos grandes y 
sublimes el espantoso ruido que forman las aguas des-
peñadas de una grande altura, una oscuridad muy den-
sa, el profundo silencio de una selva ó campiña soli-
taria, el majestuoso sonido de una gran campana, ma-
yormente en medio del silencio ó calma de la noche, y 
en general lo son muchas escenas nocturnas, sin que 
todas estas cosas y oirás muchas que se pueden propo-
ner tengan relación alguna con el espacio. Finalmen-
te, no hay ideas tan sublimes como las que se tornan^ 
del Ser supremo, el mas desconocido, pero el mai 
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grande de todos los objetos, cuya infinita naturaleza y 
eterna duración, juntas con su omnipotencia, aunque 
sobrepujan mucho nuestras ideas, las exaltan sobre-
manera. 
El sublime de sentimiento tiene por objeto las gran-
des acciones de nuestros semejantes, que producen en 
nosotros el mismo efecto que la vista de los objetos 
grandes de la naturaleza, llenando el ánimo de admi-
ración y elevándolo sobre sí mismo. Sentimos esta con-
moción siempre que en una situación crítica vemos í 
un hombre singularmente intrépido y que se confia á 
sí mismo, superior á la pasión y al miedo, y animado 
por algún gran principio al desprecio de las opiniones 
populares, del interés personal, de los peligros y de la 
muerte. Las virtudes heróicas son la fuente mas co-
piosa" y natural de la sublimidad moral ó del sentimien-
to; sin embargo, hay ocasiones en que, teniendo poco 
lugar, 6 manifestándose muy poco la virtud, con tal que 
se descubra en ellas una fuerza y vigor extraordinario 
del ánimo, no dejamos de sentir cierta grandeza en el 
carácter, y no podemos dejar de admirará un conquis-
tador brillante ó á un osado conspirador, aunque este-
mos bien léjos de aprobarlo. 
Siendo una misma la conmoción que nos producen 
las dos especies de sublime, esto es, un asombro 6 ele-
vación de ánimo sobre sí mismo, parece que debe ha-
ber y poiírémos hallar una causa fundamental común 
4 las dos. Én efecto, algunos juzgaron que la amplitud 
6 grande extension, junta con la sencillez, era la cali-
dad fundamental de todo lo sublime; pero ya liemos 
visto que la amplitud está limitada á cierta especie de 
objetos sublimes, y que no puede aplicarse sin violen-
cia á todos los demás. Cierto autor opina que el terror 
es la fuente del sublime, y que ningún objeto tiene este 
carácter sino el que„nos hace impresión de terror y de 
pena. Tampoco podemos asentir á esta opinion, pues 
aunque hay objetos terribles que son muy sublimes, 
hay otros que, causando mucho terror, nada tienen de 
sublimidad, como la amputación de*un miembro y la 
mordedura de una serpiente; y hay también otros que 
son sublimes sin que produzcan terror alguno, como 
el magnifico prospecto de unas grandes llanuras y las 
disposiciones ó sentimientos morales, que miramos con 
la mayor admiración. Con mas fundamento podrémos 
juzgar que la fuerza y el poder son la calidad funda-
mental del sublime. Bien examinado lodo, ningún ob-
jeto hay que lo sea, en cuya idea no entren directamente 
el mucho poder y fuerza, ó que, á lo menos, no estén 
íntimamente ligados con ella, guiando nuestros pensa-
mientos á algún poder superior que intervenga en la 
producción del objeto. Aquella comparación que invo-
luntariamente hacemos de este poder en el hecho mis-
rao de observarle con nuestra debilidad produce in-
mediatamente el asombro; pero dejando esto solamente 
en el grado de verosímil, vamos á averiguar el estilo 
que corresponde al sublime. 
Suponiendo que el orador ó poeta debe estar bien 
penetrado del objeto que va á describir, es necesario 
que procure presentarle en el aspecto mas propio para 
darnos de él una impresión clara y llena. Para esto 
v \ deberá describirle con sencillez, concision y fuerza; la 
& i - -
sencillez ó exclusion de aquellos atavios artificiales de 
la retórica, que solo tienen lugar en el estilo florido, 
conviene á este aun mas que al patético. Cuanto mas 
• adornado y hermoso se presente el objeto, tanto menos 
tendrá de sublime, aun cuando por su naturaleza lo 
sea en alto grado. Lo propio sucede si en su descrip-
ción hay redundancia ó superfluidad en las expresio-
nes. La conmoción causada en el ánimo por algún ob-
jeto grande ó noble le da un tono mas elevado, y le 
comunica una especie de entusiasmo, muy agradable 
mientras dura, pero por instantes viene esta á caer en 
su situación ordinaria; y cuando un autor nos ha puesto 
en este estado, 6 nos quiere poner en él, si multiplica 
las palabras sin necesidad, si enriquece con adornos 
brillantes el objeto sublime que nos presenta, si pro-
diga las decoraciones y con ellas oculta la imágen prin-
cipal', en el momento altera la clave, relaja la tension 
del ánimo y enerva la fuerza del sentimiento; de forma 
que podrá quedarlo bello, pero desaparecerá por gra-
dos el sublime. Cuando César dice al piloto, que temia 
hacerse con él á la mar en una tormenta: «¿Qué temes'* 
Llevas á César,» nos conmueve la osada magnanimi-
dad de uno que reposa con tanta confianza en su causa 
y su fortuna; pero Lucauo, tratando de amplificar y 
adornar el pensamiento, le va demudando mas y mas 
del sublime, hasta que al cabo viene á parar en una 
hinchada declamación. 
César, que siempre armó la conflanfa 
Contra amenazas últimas del hado, 
•Mi naufragio, responde, es la tardanza. 
Larga velas en contra el golfo airado, 
Combale su aU'mz, sus fuerzas doma; 
Y si te niegan puerto, en mí ]e toma.* 
La fuerza de la descripción nace en gran parte de la 
concision sencilla; pero requiere también una elección 
de circunstancias tales, que muestren el objeto en el 
mejor punto de vista. Cada objeto tiene diversos as-
pectos por los cuales se nos puede presentar, según las 
circunstancias que le acompañan; y aparecerá mas 6 
menos sublime, según estén mas ó menos bien esco-
gidas estas circunstancias. Si la descripción es dema-
siado general y está desnuda de circunstancias, el ob-
jeto, aunque grande, aparecerá bajo una luz desmaya-
da, y hará en el lector una impresión muy débil, ó no 
le hará ninguna; lo mismo sucederá si sele mezclan 
algunas circunstancias impropias, triviales, bajas y 
ridiculas. Una tempestad es sin duda un objeto subli-
me en la naturaleza; pero las propias y grandes cir-
cunstancias que Virgilio felicísimamente le acomoda, 
le presentan al ánimo en un grado muy alto de ele-
vación. 
El mismo Padre'celestial, cercado 
De tempestad y noebe tenebrosa, 
Rajos fuluúaa coa Va &eslra armada. 
Hemos considerado ya el estilo según sus tres prin-
cipales especies, en las cuales se refunden todas las 
demás que señalan los retóricos, y que recorrerémos 
brevemente, por ser de poca importancia estas sub-
divisiones. La primera es en estilo conciso y difuso : 
aquel se ciñe á las expresiones absolutamente necesa-
rias, presentando el objeto bajo un solo punto de vista; 
y este desenvuelve completamente el pensamiento, 
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presentándole bajo de diferentes aspectos para su ma-
yor inteligencia. Señalan después el,nervioso y el dé-
bil : este coincide casi siempre cou'el difuso, y aquel 
con el conciso, pues la redundancia en 1» expresión 
pocas veces deja de debilitaria, çomo..la precision de 
darla fuerza y. energía. Finalm'ente, desde el árido, 
que es el que excluye todo crnato,"do cualquiera clase 
que sea, ponen el llano ,,el limpio y el elegante, que 
van por grados admitiendo ei adorno, hasta llegar al 
florido, que es el que emplea toda la pompa y flores de 
la retórica. 
De todos los géneros-de estilo que hemos tratado no 
es fácil, ni aun necesario, determinar cuál sea el me-
jor. Es cierto que hay calidades generales de' tal im-
portancia, que se deben tener siempre presentes en 
cualquiera especie de composición, y qu'e se debe pro-
curar avilar siempre ciertos defectos. Un estilo pom-
poso, por ejemplo, un estilo débil, árido, oscuro 6 
afectado son siempre defectuosos, y la claridad, fuer-
za , limpieza y sencillez son bellezas á que debemos 
siempre aspirar. Pero en cuanto á la mezcla de estas 
buenas calidades, ó al grado en que debe prevalecer 
cada una de ellas para formar nuestra manera parti-
cular y característica, no pueden darse reglas preci-
sas ni se puede señalar ningún autor por modelo. Da-
rémos, sí, algunas reglas en cuanto al método.propio 
de conseguir un bueu estilo en general, dejando al 
asunto sobre que se compone y al impulso peculiar 
del genio del compositor la formación del carácter par-
ticular del estilo. 
• La primera es procurar adquirir ideas claras acerca 
del asunto sobre el cual hemos de hablar ó escribir. 
El estilo y los pensamientos de un autor están enlaza-
dos tan íntimamente, que es por lo común difícil dis-
tinguirlos. Siempre que la impresión que hacen las 
cosas sobre el ánimo es débil é indistinta, ó embara-
zosa y confusa, nuestro estilo lo será igualmente tra-
tando de estas cosas mismas, al paso que naturalmente 
expresamos con claridad y cou fuerza lo que conce-
bimos y sentimos clara y fuertemente. 
• En segundo lugar, para formar un buen estilo es 
indispensable la práctica de componer frecuentemen-
te. Hemos observado muchas reglas para el estilo, pero 
todas ellas serán inútiles sin un ejercicio habitual; ni 
basta tampoco para- adquirir un buen estilo el compo-
ner de cualquiera manera. Está tan léjos de ser esto 
así, que adquirimos sin duda un estilo malísimo por 
componer mucho, de priesa y sin cuidado; y para ol-
vidar defectos y corregir negligencias, hallamos des-
pués mas dificultad que si no hubiéramos tenido prác-
tica alguna. Por tanto se ha de cuidar á los principios 
de escribir còn lentitud y esmero, pues la facilidad y 
soltura lian de ser obra del tiempo y de la práctica. 
No obstante, es preciso observar que puede haber un 
extremo en punto al nimio cuidado y afán por las pa-
labras. La demasiada atención á cada una de ellas pue-
de cortar algunas veces el hilo de las ideas y resfriar 
el calor de la imaginación. Será pues conveniente de-
jar para la lima aquella última perfección ó pulimento 
que se debe dar á la composición,.pero, que tiene poca 
conexión con el calor que debe animarla. • 
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£11 tercer lugar, es de la mayor importancia el fami-
liarizarnos bien con el estilo de los mejores autores. 
Esto se requiere tanto para formarnos un buen gusto 
en punto de estilo, cuanto para adquirir un rico cau-
dal de palabras sobre cualquier asunto. Para sacarei 
mayor fruto de este ejercicio, será conveniente este mé-
todo : traducir en nuestras propias palabras alguna 
página de un autor clásico, habiéndola leido antes dos 
ó tres veces; comparar después lo que hemos escrito 
con el estilo, del autor, j observar por la comparación 
y corregir los defectos en que hayamos incurrido. 
En cuarto lugar, es preciso precavernos al mismo 
tiempo de . la imitación servil de un autor, cualquiera 
que sea. Esto es siempre dañoso, porque embota el 
genio y fácilmente hace resbalaren una manera dura; 
y los que se dan á una imitación rigorosa, del mismo 
modo imitan los defectos del autor que las bellezas. 
'Ninguno será buen escritor ú orador sin seguir con al-
guna confianza su genio. Debemos guardarnos en par-
ticular de adoptar ciertas frases de un autor y de co-
piar pasajes suyos. Mucho mejor será que nuestras 
composiciones sean de nuestro propio caudal, aunque 
no sean sobresalientes, que no que brillen con adornos 
prestados, que cuando mas,'servirán para poner en cla-
ro la tola) falta de genio. 
La quinta regla, tan importante como obvia, es que 
cuidemos siempre de acomodar el estilo al asunto, y 
aun á la capacidad de los oyentes si componemos para 
hablar al público. 
No merece nombre de elocuente ó bello lo que no 
es para la ocasión y personas á quienes se habla, y es 
el mayor absurdo tratar de decir alguna cosa en estilo 
florido y poético en ocasiones en que se debe tratar 
solamente de argüir y raciocinar^ ó hablar con pompa 
y aparato de expresiones delante de gentes que no son 
capaces de comprenderlas. Estos ¿efectos no son tanto 
de estilo, cuanto, lo que es peor, de sentido común. 
Cuando tratamos de escribir ó hablar, debemos for-
marnos de antemano el fin á que aspiramos, conservar, 
siempre á la vista esta idea, y adaptar á ella el estilo. 
Si á tan importante fln no sacrificamos todos los ador-
nos intempestivos que pueden presentarse á nuestra 
fantasía, no merecemos disimulo alguno; y aunque 
nos captemos la admiración de los niños y los tontos, 
darémos que reir con nuestro estilo á los hombres de 
juicio. 
Da la elocuencia. ' 
Concluida la parte perteneciente al lenguaje y estilo, 
vamos á examinar las materias en que aquel se em-
plea. Comenzarémos por lo que se llama propiamente 
elocuencia ó locución pública. Para esto hemos de 
considerar los varios géneros de materias de locución 
pública, la manera correspondiente á cada una, ia bue-
na distribución y desempeño de todas las partes de un 
discurso, y su recitación ó pronunciación propia. Pero, 
antes de entrar en ninguno de estos capítulos, será 
bien dar algunas nociones de la naturaleza de la elo-
cuencia en genera!. La definición mejor que se puede 
dar de la elocuencia es el arte de hablar de manera, 
que se consiga e! fin para que se habla. Siempre que 
un hombre habla ó escribe se supone, como que es 
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racional, que aspira á algún fin , sea á instruir, á en-
trelener, á persuadir ó á influir de un modo ó de oiro 
sobre sus semejanles. Aquel que habla ó escribe de 
manera que con mayor acierto acomoda á este fin las 
palabras, es el hombre mas elocuente. La elocuencia 
tiene lugar en cualquiera materia, en la historia y en 
la filosofía, como en las oraciones. 
La definición que hemos dado de la elocuencia com-
prende todos sus diversos géneros, ora se emplee para 
instruir, ora para persuadir ó agradar; pero, como el 
objeto mas importante del discurso es la acción ó la 
conducta, por eso el poder de la elocuencia se ve prin-
cipalmente cuando se emplea para influir en la con-
ducta ó para persuadir á la acción. Siendo este fin el 
principal objeto del arte, la elocuencia, bajo este punto 
de vista, «e puede definir el arle de la persuasion. 
Establecido esto, se siguen inmediatamente ciertas 
consecuencias, que señalan las máximas fundamenta-
les del arte. De aquí se infiere claramente que, para 
persuadir, los requisitos mas esenciales son argumentos 
sólidos, método claro y un carácter de probidad reco-
nocida en el orador, junto con las gracias del estilo y 
de la expresión, que exciten nuestra atención á lo que 
dice. El buen sentido es el fundamento de todo; nin-
gún hombre sin él puede ser verdaderamente elocuen-
te, pues los locos solo pueden persuadir á otros locos. 
Para persuadir & un hombre que está en su juicio, es 
preciso convencerle, y esto solo se puede conseguir 
dándole á entender que es muy útil lo que se le pro-
pone. Esto nos hace observar que convencer y persua-
dir, auuque algunas veces se confunden, son, sin em-
bargo, cosas diferentes; lo que debemos distinguir 
desde luego, para no confundirlas en adelante. 
La convicción es relativa solamente al entendimien-
to; la persuasion, á la voluntad y á la práctica. Oficio 
es del filósofo convencer de la verdad; oficio es del 
orador persuadir á obrar conformeáella, inclinándome 
á su partido y empeñándome en él. La convicción no 
va siempre acompañada de la persuasion; ellas debie-
ran á la verdad ir juntas, é irian también si nuestra 
inclinación siguiese constantemente el dictamen de 
nuestro entendimiento; pero sucediendo muchas veces 
lo contrario, puedo yo estanjonvencido de que la vir-
tud, la justicia y el patriotismo son laudables, y no es-
tar al mismo tiempo persuadido á obrar conforme á 
ellas, l a inclinación puede oponerse, aunque esté sa-
tisfecho el entendimiento, y las pasiones pueden pre-
valecer contra el juicio. 
Np obstante, la convicción facilita siempre la incli-
nación del corazón, y el orador debe desde luego po-
ner su mira en ganarle, porque la persuasion no puede 
regularmente ser durable si no va cimenLtda en la 
convicción. Pero para persuadir debe el orador hacer 
mas que convencer, porque necesita considerar al hom-
bre como una criatura movida por muchos y diferentes 
resortes, que debe poner en ejercicio; es preciso que 
se dirija á las pasiones, es preciso que pinte-á la ima-
"^jtónacion y toque al corazón. Por tanto, en la ¡dea de 
^^pblocuencia, además de argumentos sólidos y método 
cjár^, entran todas las artes de conciliar é interesar. 
;Héclias préviamente estas reflexiones acerca de la 
naturaleza de la elocuencia en general, pasamos á con-
siderar los 'diferentes géneros de locución pública, el 
carácter distintivo de cada uno, y las reglas concer-
nientes á ellos. 
Los antiguos dividieron todas las oraciones en tres 
géneros, á saber: el demostrativo, el deliberativo y el 
judicial. El fin del demostrativo es la alabanza 6 vitu-
perio; el deliberativo, persuadiródisuadir, y el del ju-
dicial, acusar ó defender. Las principales materias de 
la elocuencia demostrativa fueron los panegíricos, las 
invectivas y las oraciones gratulatorias y fúnebres. El 
género deliberativo se empleaba.en las materias de in-
terés público, ventiladas en el senado ó en las juntas 
populares. El judicial es el mismo que la elocuencia 
del foro empleada en hablará los jueces, que tenían 
poder de absolver ó condenar. Esta division, abrazada 
por los modernos, es bastante exacta, pues comprende 
casi todas las materias de los discursos hechos en pú-
blico. No obstante, nos parece mas conveniente seguir 
la division que naturalmente nos indica el estado de la 
elocuencia moderna en las tres grandes escenas, á sa-
ber, juntas populares, foro y púlpito, pues cada una 
de estas tiene un carácter distinto, que peculiarmente 
le pertenece. Esta division coincide en parte con la 
antigua. La elocuencia del foro es precisamente la que 
los antiguos llamaban judicial. La elocuencia de las 
juntas populares, aunque por la mayor parte es de 
aquella especie que los antiguos llamaron deliberati-
va, admite también el género demostrativo. La elo-
cuencia del pulpito es de naturaleza enteramente dis-
tinta, y no se puede reducir con propiedad á ninguna 
de las especies que imaginaron los antiguos retóricos. 
A lodos tres, pulpito, foro y juntas populares son 
comunes las reglas concernientes á la conducta de un 
discurso en todas sus partes, de las cuales tratarémos 
después. Pero primero verémos lo que sea peculiar de 
cada una de ellas en su espíritu, carácter y manera, 
de lo cual es esencialísimo formar una idea exacta para 
dirigir la aplicación de las reglas generales. 
Comenzaremos por el género que derrama mas luz 
sobre los demás, conviene á saber, la elocuencia de 
las juntas populares. Teatro de este género de elocuen-
cia es toda junta, y do quiera que se congregue cierto 
número de hombres para debates ó consultas puede 
tener lugar esta elocuencia', aunque en formas dife-
rentes. Su objeto es, ó debe ser siempre, la persuasion. 
Debe proponerse algún fin, algún punto, por lo regu-
lar de utilidad común , y determinar en su favor i los 
oyentes. Pero en su conducta debe caminar sobre el 
principio de que para persuadir á un hombre es nece-
sario convencer su entendimiento. Seria gran error 
imaginar que por admitir la elocuencia popular mas 
que otros el estilo declamatorio, no tenga necesidad 
de apoyarse en razonamientos sólidos; los que se go-
bernaren por esta falsa idea podrían acaso parecer mas 
elocuentes, pero no prbducirian efecto alguno. 
Cualesquiera que sean los oyentes, debe juzgar el 
orador que n'o les hará imprésion algíina con arengas 
hinchadas y pomposas, sin buen sentido y pruebas só-
lidas. Aun el pueblo juzga de la solidez de las pruebas 
mejor de lo que muchas veces pensamos; v sobre cual-
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quiera cuestión interesante, un rústico que hable al 
caso sin arte, prevalecerá generalmente sobre el mas 
diestro orador, que haga mas ostentación de flores y 
paramentos .que de razones. «Póngase-cuidado en las 
palabras, y mucho esmero en las cosas.,» dice Quin-
tiliano. 
• Es también regla fundamental para persuadir con 
eficacia en las juntas populares, la de que estemos per-
suadidos de lo que intentamos recomendar á otros. 
Siempre que se pueda, debemos ceñirnos á aquella< 
parte de la prueba que nos-parezca mas justa y verda-
dera. Nunca será elocuente un orador sino cuando 
está apasionado, y mal podrá estarlo de aquello á que 
no está íntimamente persuadido. 
Ya llevamos dicho que la elocuencia sublime debe 
nacer siempre de la pasión ó emoción ardiente. Esto 
es lo que hace persuasivos á los hombres, y lo que da 
á su ingenio una fuerza desconocida en cualquier otra 
ocasión. Pero ¿ qué desventaja no lleva para eso el quê  
no sintiéndolo que dice, se ve precisado á fingir un 
calor que le es extraño? 
Los debates en estas juntas raras veces dan lugar al 
orador á que de antemano componga y perfeccione su 
discurso, como lo permite siempre el pulpito, y algu-
'nas veces el foro. Las pruebas se deben conformar al 
tono que toma la disputa; y como ninguno puede pre-
verlo exactamente, al que se fie en un discurso estu-
diado, compuesto en su gabinete, le sucederá muchas 
veces que son ineficaces ó fuera de propósito sus ra-
ciocinios, por el nuevo rumbo que tomaron los nego-
cios. Por esta razón nunca será demasiada la prepara-
ción con respecto á la materia hasta que el orador se 
haga enteramente dueño del asunto que ha de tratar. 
Y por cuanto en estas oraciones repentinas hay el ries-
go de contraer el hábito de hablar de una manera floja 
é indigesta, será conveniente que los principiantes las 
eviten en cuanto sea posible, hasta que adquieran aque-
lla firmeza, aquella presteza de ánimo y posesión del 
buen lenguaje, que únicamente pueden dar el hábito 
y la práctica de recitar discursos compuestos. 
Después que esta se haya adquirido, irán saliendo 
de estos limites/escribiendo de antemanoaquellas sen-
tencias de que piensan valerse para ponerse en el buen 
camino, y apuntando unas breves notas de los tópicos 
ó pensamientos principales en que han de insistir; de-
jando que el calor del discurso les sugiera la corres-
pondiente locución. Por este método se acostumbrarán 
á algún grado de exactitud, á pensar mas de cerca en 
la materia en cuestión, y á coordinar metódicamente 
sus pensamientos. 
: Lo mas importante en toda locución pública es cier-
tamente el método propio y claro; no aquel método 
formal de capítulos y subdivisiones, que comunmente 
se practica en el pulpito, pues este disgustada á los 
oyentes, como que semejantes introducciones presen-
tan siempre el aspecto melancólico de un discurso lar-
go. Pero aquel método que consiste en coordinar de 
antemano los pensamientos y colocarlo todo en su pro-
pio lugar, es lo que mas contribuye á la claridad y 
fuerza del discurso, ayudando al mismo tiempo á la 
memoria del orador, y guiándola en todo él sin estar 
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expuesto á aquella confusion que padece á cada paso 
el'que no se forma un plan distinto de lo que ha de 
decir. El estilo que corresponde á la elocuencia de las 
juntas populares debe ser sin duda el mas animado. La 
vista de ana concurrencia numerosa, empeñada en de-
bates de importancia y atenta toda al discurso de un 
hombre solo, es capaz de inspirar al orador tal calor 
y elevación, que le sugieran las expresiones mas fuer-
tes y mas ; ropias. Aquí tienen su propio lugar aque-
llas valientes figuras de que hemos hablado, como len-
guaje espontáneo de la pasión; aquel ardor de locu-
ción, aquella vehemencia de sentimiento, que nacen de 
un ánimo agitado é inflamado por algún objeto grande 
y público, forman el carácter propio de la elocuencia 
popular en su mayor perfección. 
No obstante, esta libertad, que vamos dando á esta 
manera fuerte y apasionada, se debe entender con al-
'gunas limitaciones. En primer lugar, el calor que ma-
nifestamos debe ser proporcionado á la ocasión y á la 
materia. No puede haber cosa mas intempestiva que 
hablar con vehemencia en un asunto de poca impor-
tancia, y que por su naturaleza requiere ser tratado 
con flema; y el que en cualquiera ocasión se muestra 
apasionado y vehemente, será tenido por un impor-
tuno daclamador. 
En segundo lugar , debemos guardarnos de fingir un 
calor que no sentimos. Es muy difícil, como ya diji-
mos, aparentar una pasión de que no estamos reves-
tidos, y nunca puede ser tan perfecto el disfraz, que 
no se descubra. Esto nos lleva siempre á una manera, 
violenta, que nos hace fastidiosos y no pocas veces ri-
dículos. Debemos en este caso, como en cualquiera 
otro, seguir la naturaleza, proporcionando el estilo á 
nuestro genio y sensibilidad. Puede uno ser orador de 
mucha reputación por el género calmado del racioci-
nio. Para conseguir el patético y el sublime de la ora-
toria se requieren aquella fuerte sensibilidad de áni-
mo y aquel gran poder de expresión que se conceden 
i muy pocos. 
En tercer lugar, debemos cuidar de que nuestra ita-
petuosidád no sea tanta, que nos arrebate y lleve de-
masiado léjos, aun cuando la materia justifique la ma-
nera vehemente y el genio la favorezca. La elocuen-
cia, como ya apuntamos, no causará los mayores efectos 
si el orador no está conmovido; pero si se deja arre-
batar tanto, que pierda el dominio de sí mismo, bien 
pronto perderá también el de su auditorio. Este le debe 
acompañar en el camino de la pasión; y si él se preci-
pita ó corre demasiadamente apresurado, sucederá que 
el auditorio quede atrás en la mayor frialdad. Cuando 
está el orador mas acalorado por su asunto, ha de per-
manecer, no obstante, tan dueño de sí mismo, que con-
serve una firme atención á las pruebas y algún grado 
de corrección en la expresión. Entonces este señorío 
de sí mismo, esta presencia de ánimo en medio de la 
pasión,'hará un asombroso efecto, sea para agradar, 
sea para persuadir, pues la mayor excelencia de la elo-
cuencia está en unir la fuerza de las razones con la 
vehemencia y fuego de las pasiones. 
Por último, se debe dar la mayor atención al dfe^T 
coro, lugar y carácter. La vehemencia, que sienta h a » ^ 
fe* 
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á una persona de carácter y autoridad, puede ser im-
propia de la modestia que se espera de un orador jó-
ven. La manera alegre é ingeniosa que corresponde ¡i 
un asunto en ciertas juntas, es enteramente intempes-
tiva en negocios de gravedad y en una junta respe-
table. La cordura, dice Cicerón, es el fundamento de 
la elocuencia_, como de todo lo demás. No se ha de ha-
blar con un mismo estilo y unos mismos pensamientos 
á hombres de diferentes clases, edad y fortuna, y en 
diferentes tiempos, lugares y auditorios. En cada parte 
del discurso se ha de atender, como en la conducta, á 
lo que es decente, viendo lo que piden el asunto de 
que se trata, las personas que hablan y aquellas á 
quienes se habla. 
El estilo en general debe ser llano, franco y natu-
ral ; las expresiones agudas y artificiosas, y los ador-
nos pomposos no son aquí del caso, y siempre dañan 
á la persuasion. Se debe procurar un estilo fuerte, va-
ronil y nada difuso, y el lenguaje metafórico, intro-
ducido con propiedad, produce regularmente buenos 
efectos. 
Elocuencia del foro. 
La mayor parte de lo que llevamos dicho en la elo-
cuencia de las juntas populares es aplicable á la del 
foro, y por tanto, nos reducirémosáseñalar la diferen-
cia entre una y otra. En primer lugar, el fin principal 
de ambas es por lo común diverso. El que se debe pro-
poner el orador en una junta popular es determinará 
los oyentes á que tomen alguna resolución, después 
de convencerles de que es buena y conveniente. Para 
conseguir este fin tiene que valerse de todos los re-
sortes que puede poner en acción nuestra naturaleza, 
y dirigirse á las pasiones y al corazón no menus que 
al entendimiento. Pero el fin principal en el foro es 
convencer. Aquí no es negocio del orador persuadir á 
los jueces lo bueno y lo útil, sino mostrarles lo justo 
vio verdadero; y de consiguiente, su elocuencia se debe 
dirigir principalmente al entendimiento, al paso que 
en las juntas populares á la voluntad. Esta es la dife-
rencia característica que hay entre las dos, y que se 
debe tener siempre á la vista. 
En segundo lugar, los oradores en el foro hablan á 
uno 6 pocos jueces, y aun estos son por lo común per-
sonas de edad , gravedad y. carácter. Aquí carecen de 
las ventajas que ofrece una junta numerosa para em-
plear todas las artes de la. locución, aun suponiendo 
que las admitiese el asunto, porque las pasiones no se 
excitan aquí tan fácilmente; todos escuchan con frial-
dad al orador, le observan con mas severidad, y se ve-
ria este expuesto á que le tuviesen por ridículo, si to-
mase un tono muy vehemente, el cual solo corresponde 
á las juntas populares. 
Finalmente, la naturaleza y el manejo de las mate-
rias pertenecientes al foro piden un género de orato-
ria muy diverso del de las juntas populares. En estas 
tiene el orador mucho mas campo, y raras veces se ve 
alado con regla alguna precisa, pndiendo tomar sus 
tópicos de infinitos parajes y emplear las ilustracio-
ne» que le sugiera su fantasía; pero en el foro el campo 
del orador está reducido al rigor de las leyes y estatu-
tos, siendo su principal oficio el hacer continua apli-
cación de ellos al asunto de que se trata, dejando muy 
poco lugar á la imaginación. 
Siendo la elocuencia del foro mas limitada y modesta 
que la de las juntas populares, no debemos considerar 
las oraciones de Demóstenes y Cicerón como rigorosos 
modelos de la manera y estilo que conviene al estado 
presente del foro; la diferencia del antiguo y el mo-
derno es bien manifiesta, pues aunque las oraciones 
de aquel fuesen sobre causas civiles ó criminales, no 
obstante la naturaleza y circunstancias del foro permi-
tían antiguamente, tanto en Grecia como en Roma, 
que su elocuencia se acercase mas que ahora á la de 
las juntas populares. Siempre se podrán estudiar con 
mucho provecho estos dos famosos oradores, por la 
destreza con que abren la materia, por la facilidad con 
que se insinúan para granjearse el favor de los jueces, 
por la buena coordinación de los hechos, por lo grar-
cioso de su narración y por el plan y exposición de 
las pruebas. Pero seria ahora ridículo imitarlos en sus 
exageraciones y amplificaciones, en su difusa y vehe-
mente declamación y en su empeño de excitar las 
pasiones. 
Suponiendo que el orador âel foro debe estar com-
pletamente instruido de la causa de que se encarga, y 
sin que para ello perdone la mas diligente y penosa 
atención, es preciso observar que la elocuencia es de 
la mayor importancia para dar apoyo á una causa. De 
que sea poco í propósito la antigua y vehemente ma-
nera de orar, no se ha de inferir que la elocuencia no 
tenga ya lugar en el foro. Aunque se ha mudado la 
manera, con todo siempre hay una propia y conve-
niente , que se debe estudiar cuanto se pueda. Acaso 
tío hay escena pública donde sea mas necesaria la elo-
cuencia. En otras ocasiones la materia sobre que se 
habla es por lo común suficiente para interesar por sí 
sola á los oyentes; pero la aridez y tenuidad de las que 
generalmente se ventilan en el foro, piden mas que 
otras algunas cierto género de elocuencia para gran-' 
jearse la atención, para dar el peso competente á las 
pruebas, y para impedir que se oiga con indiferencia, 
y acaso con desprecio, al abogado. 
Aunque el estilo debe ser del género templado y cal-
mado , sea de palabra, sea por escrito, no obstante se 
debe dar á la imaginación un poco de soltura, para ani-
mar un asunto árido y aliviar algo la atención fati-
gada. Pero esta libertad se debe tomar siempre con so-
briedad, porque un estilo demasiado brillante y una 
manera florida harían que el orador fuese escuchado de 
los jueces con sospecha de que no hubiese solidez y 
fuerza en sus pruebas. Se debe procurar con especia-
lidad la pureza y limpieza de expresión de un razona-
miento preciso, que no esté inútilmente cargado de 
términos legales, pero que tampoco se eche de ver en 
él la afectación de evitarlos, siempre que valgan ó sean 
necesarios. 
Una propiedad esencial de la locución del foro es la 
distinción, la cual se ha de mostrar principalmente en 
dos cosas. Lo primero en establecer la cuestión , mos-
trando claramente cuál es el punto contencioso que 
se niega, y dónde comienza la línea de separación en-
tre nosotros y la parte contraria. 
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Lo segundo se debe ver en el árden y disposición 
de todas las parles del informe. En todas las oraciones 
es de l a major importancia un método claro; pero este 
'es casi el todo en los casos ombrollados y dificultosos 
del foro. Por eso nunca sera demasiado-el cuidado que 
se ponga en estudiar de antemanoel plan y el método. 
Donde hay desórden y confusion nunca puede haber 
acierto en convencer, porque-toda la causa queda en 
tinieblas. 
Finalmente, debe guardarse el orador de hacer in-
justicia alguna á las pruebas de la parte con traria cuan-
do va á refutarlas, ya sea desfigurándolas, ya presen-
tándolas bajo otro aspecto del que deben tener. Eímuy 
de temer que descubriéndose pronto el engafiò, entra-
sen los jueces en desconfianza del orador, que 6 no tuvo 
discernimiento para percibir la fuerza de las razones 
contrarias, á ingenuidad para confesarlo. Por el con-
trario, cuando expone con ingenuidad y candor los 
argumentos puestos contra él, aun antes de pasar á re-
batirlos, se preocupan fuertemente los jueces en su fa-
vor, y se ponen en mejor disposición para recibir las 
impresiones que intenta Jiacerles.un orador en quien 
hallan ingenuidad, entendimiento y probidad, que es 
!a prenda que debe brillar siempre en su carácter. 
Elocuencia del pulpito. • 
Siendo la verdadera elocuencia el arte de colocar la 
verdad en la luz mas ventajosa para convencer y per-
suadir, en ningún teatro puede interesar y brillar tanto 
como en el púlpito. Las materias que en él se tratan, 
en cualquiera clase de sermones, son siempre las mas 
nobles y de la mayor imporXancia. Grande os la venlaja 
que por esta razón tiene el orador del pulpito sobre to-
dos los demás; pero tampoco carece de.desventajas. 
Si las materias de sus discursos son tan altas é intere-
santes, son también'trilladas y familiares. Siglos ente-
ros han sido ocupación de tantos oradores y.tantas plu-
• mas, y el público está tan acostumbrado á oirías, que 
el predicador necesita hacer un esfuerzo extraordina-
rio para cautivar su atención. 
Ninguna composición requiere tanta destreza como 
la que afianza todo su mérito en la ejecución; porque 
no está la gracia en.énseñar una cosa nueva 'ni en cotí-
vencer á los hombres de lo que no creen, sino en dar 
á verdades conocidas tales colores, que irremediable-
mente conmuevan su imaginación y su corazón. 
Los principales caractéres de la elocuencia del púrT 
pito son dos, á saber : la gravedad y el calor. La na-
turaleza de las materias pertenecientes al púlpito pide 
gravedad ; su importancia exige calor. No es fácil ni 
común unir estos dos caractéres en el grado conve-
niente. Si prepondera la gravedad, viene á parar en 
tina majestad informe y fastidiosa. El calor, cuando le 
falta la gravedad, Mya.en teatral y ligero. Deben pues 
los predicadores poner su principal conato en unirlos, 
tanto en la composición de sus discursos como en el 
modo de recitarlos. 
Entonces conseguirán aquella manera de predicar 
afectuosa y penetrante, que nace de una fuerte sensi-
bilidad de su corazón á la importancia de las verdades 
que tienen en la boca, y de un ardiente deseo deque 
JOVELLANOS. 
hagan la mas profunda impresión en el corazón de sus 
oyentes. 
En órdon al estilo del pulpito, el primer requisito es 
que sea claro. Como los discursos que se han de reci-
tar son para la instrucción de toda suerte de oyentes, 
debe reinar en ellos la claridad y sencillez. Se han de 
evitarlas palabras desusadas, hinchadas y altisonan-
tes, con especialidad lasque son meramente poéticas 
6 filosóficas. El pulpito requiere dignidad de expresión 
en el mayor grado, y por ningún raso se deben tole-
rar expresiones débiles ó arrastradas, ni modos de ha- • 
blar bajos.ó vulgares. El fervor que debe animará un 
predicador y la grandeza é importancia de la materia 
justifican y aun exigen expresiones ardientes y anima-
das , pues se concillan tanto con la claridad y senci-
llez. Finalmente, le vendrán bien al predicador en 
ocasiones oportunas las metáforas atrevidas, las com-
paraciones, los apostrofes, las personificaciones, las 
exclamaciones vehementes, y en general tiene á sus 
órdenes las figuras mas patéticas de la locución. 
Partes de un difcurso. 
Examinado ya lodo lo peculiar á cada uno de los tres 
espaciosos campos de la locución pública, trataremos 
ahora de 'lo que es común á todos ellos; esto es, de la 
conducta de un discurso ú oración en general. Sea cual 
fuere la materia sobre que el orador piense hablar, por 
lo regular ha de comenzar preparando los ánimos de 
los oyentes por medio de alguna introducción; ha de 
fijar el asunto explicando los hechos relativos á él; se 
ha de valer de pruebas para establecer su opinion, y 
destruir las contrarias, y en fin, despuns de haber di-
cho cuanto juzgare oportuno, ha de cerrar su discurso 
con alguna peroración ó concl usion. Siendo este el curso 
natural de la locución, las partes componentes de una 
oración regular y completa se reducen á cuatro : pri-
mera, el exordio ó introducción ; segunda, la narra-
ción ó exposición; tercera, confirmación ó pruebas; 
cuarta, peroración 6 conclusion. Algunos retóricos ser 
ñalan otras dos partes, que son la proposición con la 
division de la materia, y la parte patética; pero nos-
otros incluirémos la proposición en la narración, y la 
parte patética en la peroración, por ser ese su propio 
lugar, cuando es necesario usarlas. Tralarémos ahora' 
de cada una de las cuatro esenciales, comenzando por 
el exordio. 
(ntrodaccion á exordio. 
A todas tres especies de locución pública conviene 
el exordio, y tanto, que se debe tener menos por in-
vención' retórica que por fundado en la naturaleza y 
sugerido pòr el sentido común. Siendo el fin principal 
de cualquier discurso convencer y persuadir, es natu-
ral que el orador pase á hacerlo, no de golpe, sino con 
alguna'preparación, comenzando con alguna cosaque 
pueda inclinar á las personas í quienes se dirige á que 
juzguen favorablemente de lo que va á decir, y dis-
ponerlas de modo que coadyuven al intentóquese pro-
pone. Este es, ó debe ser siempre, el fin de toda intro-
ducción. Conforme á esto señalan Cicerón y Quintiliano 
tres fines, de los cuales es necesario siempre acomo-
darse á alguno, cuando no á todos ellos; es á saber. 
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hacer benévolos, atentos y dóciles á los oyentes. 
El primer fin es conciliarsc la voluntad del audito-
rio, haciéndole benévolo y adicto al orador y & su asun-
to ; para esto se puede tomar el argumento de la natu-
raleza de la materia, como íntimamente enlazada con 
el interés de los oyentes, y de la buena intención con 
que el orador toma parte en el asunto. El segundo fin 
de la introducción es excitar la atención de los oyen-
tes, lo cual puede conseguirse dándoles alguna idea, va 
de la importancia, dignidad ó novedad del asunto, ya 
de la claridad y precision con que va á tratarle. El ter-
cero eS'hacer dóciles á los oyentes ó prepararlos" para 
la persuasion, para lo cual hemos de procurar desva-
necer todas las preocupaciones que pueda haber contra 
la causa ó contra la parte que sostenemos. 
Por ser el exordio una parte del discurso que exige 
no poco cuidado, ya porque de su naturaleza es difícil 
una buena introducción, ya porque siendo el principio 
del discurso, pende de ellaja primera impresión, mas ó 
menos favorable, que comienzan i sentir los oyentes, 
estableceremos ciertas reglas para su composición. 
La primera es que la introducción sea fácil y natu-
ral. La misma materia del discurso debe sugerirla; se 
ha de procurar, como dice Cicerón, que brote entera-
mente del asunto de que se trata. Para que las intro-
ducciones sean fáciles y naturales, lo mejor es no bos-
quejarlas hasta que se haya meditado bien el fondo del 
discurso. De otro modo, hallará el que compone serle 
forzoso echar mano de lugares comunes, y acomodar 
después el discurso á la introducción, y no la intro-
ducción al discurso, como debiera ser. En segundo lu-
gar, se debe cuidar en un exordio de que las expresio-
nes sean las mas correctas. Esto lo exige el estado 
mismo de los oyentes, los cuales se hallan entonces mas. 
dispuestos á criticar, porque, como no están todavía 
ocupados con el asunto, fijan su atención en el estilo y 
la manera del orador. Además de esto, debe la intro-
ducción ser modesta, sin declinar en baja, pues de un 
aire de arrogancia y ostentación se da luego por ofen-
dido el amor propio de los oyentes, que ya por todo el 
. discurso escuchan al orador con frialdad y menospre-
cio. No obstante, servirá de mucho al orador mostrar, 
á una con la modestia y deferencia á sus oyentes, cierta 
dignidad, nacida del conocimiento de lajusticia ó dela 
importancia del asunto. Del mismo modo se cuidará 
de no prometer mucho en el exordio. Es regla general 
que el orador no manifieste al principio todas sus fuer-
zas, sino que las vaya aumentando, al paso que va ade-
lantando en el discurso. Hay casos, no obstante, en 
que desde el principio puede tomar mi tono elevado; 
por ejemplo, cuando se presenta á hablar á favor de 
una causa que ha sido muy censurada é infamada del 
público, ó cuando ha de versar su discurso sobre ma-
teria de naturaleza declamatoria, que entonces hará 
buen efecto una introducción fuerte ó magnifica, con 
tal que después se sostenga bien. Pero muy pocas ve-
ces tienen lugar en el exordio la vehemencia y las pa-
siones. Los ánimos de los oyentes se deben preparar por 
¡ S . grados, antes que el orador llegue á aventurar senti-
^>^nientos vehementes y apasionados. Mas, aunque en las 
* introducciones no es donde regularmente se manifies-
tan las ardientes conmociones, sin embargo se ha de 
preparar en ellas el camino para las que se quieran ex-
citar en lo restante del discurso. Así, por ejemplo, si 
en su discurso ha de insistir en la compasión, la indig-
nación ó el desprecio, ha de sembrar sus semillas en 
la fntroduccion, y debe comenzar respirando aquel 
mismo espíritu que intenta inspirar. También se cui-
dará de no anticipar en la introducción alguna parte 
principal de la materia. Si en ella se apuntan y én parte 
se explican los tópicos ó pruebas que después se han de 
extender, pierden í la segunda vez.su gracia y nove-' 
dad. La impresión que se intenta hacer con un pensa- , 
miento interesante, es siempre mayor cuando se hace 
de una vez y en el lugar que corresponde. Finalmente, 
debe ser la introducción proporcionada al discursó que 
la sigue en duración y en género, pues la razón nos 
dicta que cada parte del discurso debe corresponder al 
todo en el espíritu, en el tono y aun en el estilo. 
Narración. 
La segunda parte constitutiva de un discurso es la 
narración ó explicación. Pondremos juntas'á estas dos, 
ya porque las comprenden unas'mismas reglas, ya por-
que comunmente se dirigen á un mismo intento, sir-
viendo para ilustrar la causa ó asunto de que se trata, • 
antes de proceder á sus pruebas ó argumentos. La cla-
ridad, distinción, probabilidad y concision son las ca-
lidades que exigen principalmente los críticos en una 
narración; y cada una de ellas lleva bastantemente con-
sigo la evidencia de su importancia. La distinèion per- • 
tenece á toda la série del discurso; pero en la narra-
ción so requiere con especialidad, pues ella debe der-
ramar luz sobre todo lo demás. Un hecho, ó una simple 
circunstancia pasada por alto ó mal entendida por el 
auditorio, puede destruirei efecto de todas las pruebas 
y razonamientos que emplee el orador. Si su narración 
es improbable, el auditorio no hace aprecio de ella; y si 
empalagosa y difusa, se cansa pronto y la olvida. Para 
la distinción se requiere una atención particular á dis- ' 
poner con claridad los nombres, las datas, los pasajes y 
cualquiera otra circunstancia esencial de los hechos que 
se refieren. Para que la narración sea probable, es esen-
cial ponernos en lugar de las personas de que habla-
mos, y hacer ver, que sus acciones procedieron de mo-
tivos que se pueden tener por fidedignos y naturales. 
Para que sea concisa, si lo permite la materia, es nece-, 
sario despojarla de toda circunstancia supérflua, con lo 
cual se hará probablemente mas clara y vigorosa la 
narración. 
En los sermones, donde raras veces tiene lugar una 
narración propia, la explicación de la materia sobre que 
se ha de hablar sustituye á la narración en el foro y se 
ha de moderar por el tono mismo; esto es, fia de ser 
concisa, clara y distinta, y en estilo correcto y elegante 
antes que muy adornada'. La division de la materia, que 
hemos reducido á esta parte, y que se debe ejecutar en 
el principio de élla, tiene algunas reglas generales, que 
apuntarémos para su mejor ejecución. Primera, las di-
versas partes en que se divide un discurso han de ser 
realmente distintas unas de otras; esto es, que ía una 
no incluya á la otra, pues este método serviria solo para 
156 OBRAS DE 
dar al asunto nueva confusion y desdrden; segunda, se 
ha de seguir en la division el órden de la naturaleza, 
comenzando por los puntos mas sencillos, mas fáciles 
de comprender, y que se deben examinaras primeros, 
pasando después á los que están fundados en estos y 
que suponen su conocimiento; tercera, los diferentes 
miembros de una division deben apurar la materia, pues 
de otro modo no seria completa la division, y se pre-
sentaría el asunto por trozos, sin dar un plan que lo 
manifestase toijo; cuarta, los términos con que se expre-
san las divisiones han de serlos mas concisos que sean 
posibles. Debe huirse de.toda circunlocución, y no ad-
mitirse ni una sola palabra que no sea necesaria. Se ha 
de estudiar la precision, sobre todo cuando se establece 
al método. Lo que principalmente hace que una divi-
sion sea limpia y elegante, es que las diferentes partes 
ó capítulos se propongan cotilas palabras mas claras y 
mas expresivas. Esto produce siempre una impresión 
agradable á los oyentes, y es además muy importante 
para que las divisiones se conserven mas fácilmente en 
la memoria; quinta y última, se debe evitar una mul-
tiplicación de partes y capítulos que no sea necesaria. 
El rajar una materia en muchas pártecillas con infini-
tas divisiones y subdivisiones hace mal efecto, en la lo-
cución. Podrá venir bien en un tratado de lógica, pero 
á una oración ¡a hace dura y árida, y fatiga la memoria 
sin necesidad. La division, cuyas reglas hemos dado, 
no conviene, aunque se observen todas, S todo género 
de discursos. En los que se hacen para el pulpito y el 
foro tienen á su favor la práctica común, y está fundada 
en razones de bastante peso. Si las particiones forma-
les hacen que un sermon sea menos oratorio, también 
le hacen mas claro y mas fácil de comprender, y de 
consiguiente mas instructivo al común de los oyentes; 
objeto principal que se debe tener siempre presente. 
Los puntos do un sermon sirven de mucho auxilio á la 
memoria, tanto del orador, como de los oyentes, y tam-
bién para lijar la atención de estos. Hacen que les sea 
mas llevadero el aguardar con sosiego el fin del discur-
so, y les dan pausas y descansos donde pueden reflexio-
nar sobre lo que se ha-dicho, y discurrir lo que se ha 
de seguir. Finalmente, el estilo que conviene á todas 
las partes dela narración es sin duda alguna el senci-
llo; pues este es el mas á propósito para exponer un 
asunto con claridad, tan necesaria en esta parte del 
discurso. 
Éonfiraacion. 
El órden natural pide que, después de haber expuesto 
y distribuido su objeto, entre el orador en probarle. Así 
que, después de la narración y division, que ordinaria-
mente andan juntas, se sigue la confirmación, que con-
tiene y pone en órden las pruebas de la causa, y que 
destruye las que oponen ó pueden oponer los contra-
ríos. Esta parte del discurso es sin duda la mas esen-
cia), y de consiguiente aquella en que el orador debe 
poner su mayor esfuerzo. Este prepara los espíritus por 
medio del exordio, y presenta el hecho con exactitud 
é inteligencia por medio de la narración, para venir á 
las pruebas, que son las que le pueden dar el triunfo 
y alcanzar una sentencia tal como la desea. Es cier-
tamente muy útil en cualquiera asunto el agradar y 
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conmover los ánimos; pero todo aquello que se llama 
sentimiento está subordinado á la prueba, y tiene sola-
mente el mérito de servir á hacerla valer. Comprende-
mos bajo un mismo artículo aquello que mira directa-
mente á probar la causa, y lo que se emplea para des-
truir las objeciones contrarias. 
Los oradores pueden usar en la conducta de sus 
razonamientos dos métodos distintos, los cuales en tér-
minos del arte se llaman analitico y sintético. El ana-
lítico es cuando el orador encubre su intención tocante 
al punto que vá á probar, hasta que por grados ha con-
ducido á sus oyentes á la conclusion deseada. Los lleva 
paso á paso, de una verdad conocida á otra descono-
cida, hasta encontrar con el fin, como consecuencia 
necesaria de una série de proposiciones. Asi, por ejem-
plo, cuando uno intenta probar la existencia de Dios, 
comienza por observar que todas las cosas que vemos 
en el mundo han tenido principio; que todo lo que tiene 
principio ha de tener una causa anterior; que en las 
producciones humanas, el af te que vemos en el efecto, 
arguye necesariamente un designio en la causa; asi va 
procediendo de una causa en otra, hasta llegar á una 
suprema y primera, de la cual se derivan todo el órden 
y los designios que vemos en sus obras. Este método 
es casi el mismo que el socrático, y es muy artificioso, 
susceptible de mucha belleza, y muy á propósito para 
cuando, prevenido el auditorio contra alguna verdad, 
se le quiere convencer de ella imperceptiblemente. 
Pero no todas las materias admiten este método, ni 
se ofrecen siempre ocasiones de emplearlo. El método 
de razonar usado mas generalmente, y el mas confor-
me al género de locución popular, es el llamado sin-
tético. Por este se señala claramente el punto que se ha 
de probar, y se va cargando una prueba sobre otra 
hasta que los oyentes queden enteramente convencidos. 
Es evidente que el buen efecto de las pruebas ha de 
dependeren parte de su recta disposición. Deben colo-
carse de modo que no embaracen unas á otras, sino que 
se dén un auxilio mútuo y vayan encaminadas á un 
fin, para lo cual observarémos las reglas siguientes: Pri-
mera, no se deben mezclar en un discurso pruebas que 
sean de distinta naturaleza. Todas se dirigen á probar 
una de estas tres cosas : 6 que lo que se trata es verda-
dero, ó que es moralmente recto, ó que es provechoso. 
Estas son las que constituyen las tres grandes mate-
rias entre los hombres, á saber, verdad, obligación ó in-
terés ; pero las pruebas que se dirigen á cada una de 
ellas son genéricamente distintas, y el que las confunda 
todas bajo de un tópico, hará una oración confusa1 y 
nada elegante. Segunda, se ha de observar el climax ó 
graduación en el órden y disposición de las pruebas, 
esto es, que la fuerza y eficacia de ellas vaya siempre 
en aumento. Esta debe ser casi siempre la conducta 
del orador, teniendo una causa clara y esperando pro-
barla evidentemente. No hay peligro en comenzar por 
las pruebas mas débiles, subiendo poco á poco, y sin 
desplegar hasta el último toda su fuerza, cuando se tiene 
seguridad de hacer una completa impresión sobre los 
oyentes, preparados ya por lo que antes se ha dicho. 
Pero si el orador tiene poca confianza en su causa, 
en este caso le conviene presentar al frente su prueba 
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principal, para ganar de antemano á los oyentes, y ha-
cer al principio el esfuerzo posible, para que, removidas 
las preocupaciones y dispuestos los ánimos en su favor, 
escuchen lo restante con mas docilidad. Cuando entre 
varias pruebas hay una ó dos que no son tan concluyen-
tes como las otras, pero que, sin embargo, son buenas, 
aconseja Cicerón que se pongan en el medio, por ser un 
paraje no tan visible como el principio 6 el fin. Terce-
ra, cuando nuestras pruebas son fuertes y convincentes, 
serán tanto mejores, cuanto mas distintas y separadas 
estén unas de otras, porque se puede presentar cada 
una en toda su extension, amplificarla é insistiren ella. 
Pero cuando son dudosas y solamente del género pre-7 
suntivo, será mejor acumularlas y mezclarlas unas con 
otras, para que aunque de suyo tengan poca fuerza, se 
sostengan mutuamente. Cuarta, se ha de cuidar de no 
extender mucho las pruebas ni multiplicarlas dema-
siado , porque esto antes sirve de hacer sospechosa una 
causa, que de darla autenticidad. La multiplicación no 
necesaria de las pruebas confunde la memoria y dismi-
nuye el convencimiento que podrían hacer pocas bien 
escogidas. Se hade observar también que si las pruebas 
se amplifican y extienden fuera de los limites de una 
ilustración razonable, tienen siempre poca fuerza y 
enervan el vigor y la agudeza, que debe ser el distintivo 
de la parte argumentativa de un discurso. 
Finalmente, después de poner la conveniente aten-
ción en la disposición de las pruebas, otro requisito 
esencial para el buen manejo de estas es expresarlas en 
estilo conveniente, y recitarlas de manera que se les 
dé toda su fuerza. El estilo debe ser claro y preciso en 
cuanto sea posible, por contribuir estas calidades al vi-
gor que se pretende, y podrá, no obstante, participar 
d* los mas de los adornos de la locución. 
Peroración. 
Luego que las pruebas han sido concluidas, y refu-
tadas las objeciones contrarias, parece que la causa 
está absolutamente concluida y la materia completa-
mente tratada; pero aun resta alguna cosa al orador. 
Del mismo modo que le seria duro entrar en la materia 
sin la preparación del exordio que la debe anunciar, 
asi la dejaría desairada sin aquella conclusion que sirve 
como de corona al discurso, y es la que llaman perora-
ción. Esta tiene dos objetos, es á saber: el resumir las 
partes principales del discurso, y el acabar de conciliar 
y mover los ánimos del auditorio. La recapitulación de 
las parles mas importantes es absolutamente necesaria 
en las causas grandes, las que, por su extension y por 
la variedad de los objetos que pueden abrazar, hay 
riesgo de que dejen alguna confusion y embarazo en el 
ánimo de los oyentes. Aqui es donde el orador debe jun-
tar todas aquellas especies que deja esparcidas; redu-
cir lo que le haftia sido preciso extender, y presentar 
toda la causa 6 materia de su discurso bajo un solo punto 
de vista, si le es posible, ó á lo menos bajo un pequeño 
número de razones fáciles de combinar y retener. La 
parle patética de un discurso, hemos dicho ya que tiene 
aqui su principal lugar, aunque en algunas ocasiones 
se puede usar en todas ó en las mas de las divisiones 
que hemos hecho. Es cierto que, instruido el auditorio y 
convencido su entendimiento del objeto del discurso, pa-
rece que solo resta moverle el ánimo, habiéndole á la 
pasión que corresponde, para alcanzar triunfo completo. 
Así que, debe esforzarse mas aquí este género de locu- i 
cion, observando en él aquellas reglas que prescribi-
mos para el estilo vehemente. 
L E C C I O N E S D E POÉTICA. 
Hemos dado fin á nuestras observaciones sobre las 
diferentes especies de composiciones en prosa; trata-
rémos ahora de las composiciones poéticas en todas sus 
formas, aunque mucha parte de lo que llevamos ob-
servado en la retórica, particularmente el lenguaje 
figurado, pertenece también í esta facultad. Antes de 
entrar á examinar ninguna de sus especies en parti-
cular, tratarémos, por modo de introducción, de la na-
turaleza de esta facultad, y daremos alguna razón de su 
origen y progresos, como también de la versificación 
ó números poéticos. 
Sobre la definición de la poesia han variado mucho 
los críticos, haciendo algunos consistir su esencia en 
la ficción, sostenidos con la autoridad de Aristóteles y 
Platón; pero ya ta opinion común desecha esta defini-
ción, por ser constante qué hay muchos puntos que, sin 
sei fingidos, son muy propios para la poesía. Otros han 
hecho consistir la esencia de la poesía en la imitación; 
pero esto es una cosa muy general y que no la define, 
pu*s conviene también á otras artes quo imitan igual-
t mente que la poesia. 
La definición mas exacta que nos parece se podrá dar 
de la poesia es, el lenguaje de la pasión ó de la imagi-
nación animada, formado porlocomunen números re-
gulares. La llamamos lenguaje de la pasión 6 de la 
. imaginación, porque del mismo modo que el orador, el 
historiador y el filósofo hablan principalmente al en-
tendimiento, esta á la imaginación y á las pasiones; el 
fin directo de aquellos es informar, instruir ó persua-
dir, pero el principal objeto que se propone la poesía 
es agradar y conmover, aunque secundaria ó indi-
rectamente puede y debe tener la mira de instruir y 
corregir. Se supone el ánimo del poeta avivado por al-
gún objeto interesante, que enciende su imaginación 6 
empeña su corazón, y que de consiguiente comunica 
á su estilo una elevación proporcionada 4 sus ideas, y 
muy diferente de aquel tono de expresión que es natu-
ral al hombre en el estado ordinario de su alma. Aña-
dimos que es' formado por lo común este lenguaje en 
números regulares, por no detenernos ni decidirnos 
enteramente sobre uoa cuestión poco interesante, pero 
muy batida entre los críticos, de si es ó no la versifica-
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cion de esencia de la poesía, y si hay 6 no límites entre 
una prosa numerosa y una Tersíficacíon desaliñada. Es 
cierto que hay obras en prosa que pgseen los principa-
les constitutivos de la poesía, qqe-son lá invención ar-
tificiosa y agradable, y el lenguaje apasionado y en 
cierto modo numeroso, como el TèUmaco de Fenelon, 
las Elegias sobre la guerra deilesenia, de Barthélemy, 
y otros muchos rasgos épicos y aun dramáticos; pero 
nosotros, siguiendo la opinion mas común, pondremos 
la versificación, ya que no por su principal constitu-
tivo , por una propiedad dela poesía, que la caracte-
riza y distingue de las composiciones prosiíicas. 
El origen de la poesía, así como el de todas las cien-
cias y artes, se le atribuyen á si los griegos, y ponen por 
los primeros poetas á Orfeo , Lineo y Museo, porque 
acaso fueron estos los primeros que se distinguieron 
en la Grecia; pero es muy cierto que hubo poesía mucho 
antes que hubiese noticia de tales hombres, y entre 
gentes donde jamás fueron conocidos. No se debe ima-
ginar que la poesía y la música son artes que pertene-
cen solo á las naciones civilizadas; ellas tienen su fun-
damento en la misma naturaleza del hombre, y perte-
necen á todas las naciones y á todas las edades; bien 
que, semejantes á lasdemás artes que tienen el mismo 
fundamento, han sido mas cultivadas, y por un con-
junto de circunstancias favorables, llevadas á mas per-
fección en unos países que en otros. Para hallar el orí-
gen de la poesía hemos de recurrir á los desiertos y los 
bosques; debemos volver á la edad de los cazadores y 
los pescadores, y en fin, al estado mas sencillo de la na-
turaleza humana. 
Es comu-n opinion y voto unánime de toda la anti-
güedad que la poesía es mas antigua que la prosa. No 
se debe entender por esto que los primeros hombres en 
ŝociedad conversasen entre sí en números poéticos; an-
tes bien se.debe imaginar que las primeras familias se 
comunicaiian en prosa la mas humilde y escasa las 
necesidades y menesteres de la vida; pero las primeras 
composiciones que se trasmitieron á la posteridad, ya 
por medio de la memoria, ya por la escritura, después 
que esta se inventó," se cree fueron en verso. Desde el 
principio de las sociedades es natural que hubiese oca-
siones en que se congregasen los hombres para fiestas, 
sacrificios, juntas populares; y en ellas, es bien sabido 
que la música, el canto y la danza eran su principal 
divertimiento. En la América principalmente es donde 
hemos tenido lugar de conocer al hombre en su estado 
salvaje, y por las relaciones de todos los viajeros sabe-
mos que entre todas las naciones de aquel vasto conti-
nente, la música y el canto encienden en gran manera 
su entusiasmo y reinan en todos sus congresos. 
Así, los primeros rudimentos de las composiciones 
poéticas se encuentran en aquellas toscas efusiones que 
el entusiasmo de la fantasía 6 de las pasiones sugeria á 
los hombros rudos, excitados por acaecimientos inte-
resantes ó por su reunion en las concurrencias públi-
cas. Dos particularidades distinguirían desde luego este 
lenguaje del canto de aquel en'que conversaban en su 
trato ordinario, á saber: una desusada coordinación de 
las palabras y el uso del lenguaje figurado. Ellos in-
vertirían las palabras, 6 de aquel orden regular en que 
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las colocaban en su trato ordinario, las harían pasar á 
aquel que mas convenia á la pasión del que hablaba ó 
á la cadencia que requeria aquel canto. Bajo el pode-
roso influjo de una pasión fuerte ó de una conmoción 
vehemente , los objetos no parecen aquello que son en 
realidad, sino lo que los hace parecer la pasión. Se en-
grandece, se exagera, se comparan las cosas menores 
con las mayores, se habla á los ausentes como si estu-
•vieran presentes, y aun se dirige el discurso á las co-
sas inanimadas. De aquí, en conformidad con los mo-
vimientos del ánimo, nacen aquellos giros de expre-
sión , que distinguimos ahora con los doctos nombres 
de hipérbole, prosopopeya, símil, etc.; pero que no 
son otra cosa que el lenguaje nativo de la poèsía entre 
las naciones mas bárbaras. 
Esta especie de composición poética no se ha de creer 
propia 6 característica de ciertas- naciones 6 países, 
sino de cierta edad ó de aquel período que dio el 
primer origen á la música y á la poesía en todas las' 
naciones. Comunes son á todas los motivos ú ocasiones 
de estas composiciones, cbmo las alabanzas de los dio-
'ses y de los héroes, la celebridad de sus ascendientes, 
la relación de las hazañas marciales, los cantos de vic-
toria , y las querellas por los infortunios y la muerte de 
sus compatriotas; y el mismo calor y entusiasmo, la 
misma composición tosca, pero animada; el mismo 
estilo conciso y relumbrante, y unas figuras igualmen-
te extraordinarias que atrevidas, son los rasgos que 
distinguen y caracterizan las poesías antiguas y origi-
nales. 
Pero la diversidad del clima y de la manera de vivir 
debió sin duda haber ocasionado alguna diferencia en 
el carácter de la primera poesía de las naciones, según 
que estas fueron mas feroces ó mas humanas, y según 
que adelantaron mas ó menos lentamente en las artes 
de la civilización. Así vemos que todos los fragmentos 
de la antigua poesía goda son señaladamente feroces 
y no respiran sino sangre y carnicería, mientras que 
desde los tiempos mas remotos las canciones orienta-
les giraban sobre asuntos mas blandos y tiernos. Entre 
los griegos parece que las poesías recibieron prorito un 
tono filosófico, según estamos informados de los asun-
tos de los tres antiguos poetas Orfeo, Lineo y Museo. 
Estos trataron.de la creación y del caos, de la genera-
ción del mundo y del origen do las cosas. Pero sabe-
mos al mismo tiempo que los griegos se inclinaron mas 
pronto á la filosofía, y dieron en ella pasos mas largos 
que la mayor parte de las demás naciones en todas las 
artes. 
En la infancia de la poesía todas sus diferentes espe-
cies estaban confundidas y mezcladas en la misma com-
posición, según que el entusiasmo, la inclinación ó la 
casualidad dirigían la vena del poeta. Con los progresos 
de la sociedad y de las artes comenzaron á tomar aque-
lla regularidad de formas diferentes y á distinguirse 
por aquellos nombres diversos con que ahora las cono-
cemos. Pero en el primer estado grosero de las efusio-
nes poéticas, podemos fácilmente discernir las semillas 
y los principios de todas las especies de poesía regular; 
himnos y odas de todas clases serian naturalmente las ^ 
primeras composiciones, según que los sentimiento^^ 
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religiosos, el amor, el resentimiento, el júbilo ó algún 
otro afecto vehemente movían á los poetas d derramar 
en cánticos sus conceptos. La poesía elegiaca ó lasti-
mera nacería naturalmente de las querellas por la muer-
te de sus parientes y amigos. La narración de las haza-
ñas de los héroes y ascendientes dió origen á la poesía 
épica; y como, no contentos con recitar ó cantar sen-
cillamente estas hazañas, se verían sin duda inducidos • 
á representarlas enalgunas de susconcurrencias públi-
cas, introduciendo diferentes personajes, que hablaban 
en el carácter de sus héroes, y se respondían unoí á 
otros, hallamos en esto los primeros bosquejos de la 
tragedia ó poesía dramática. 
Ninguna de estas-especies de poesía se distinguió 
como quiera en los primeros tiempos de la sociedad, ni 
tuvo la separación propia que hacemos ahora entre ellas. 
Al principio fueron una misma cosa la historia, la elo-
cuencia y la poesía. Cualquiera que necesitaba mover 
6 persuadir, instruir ó deleitará suscompatriotas y ami-
gos , fuese cual fuese el asunto, acompañaba sus sen-
timientos y narraciones con la melodia del canto. Esto 
fué lo que sucedió en aquel período de la sociedad en 
el que se reunían en una sola persona el carácter y las 
ocupaciones de labrador, de arquitecto, deguerreroy 
de político. 
Cuando, con los progresos de la sociedad é inven-
ción de la escritura, se fué haciendo separación entre 
los negocios de la vida civil, se fué reflexionando sobre 
lo que era real y fabuloso, y se comenzaron á poner en 
custodia las apuntaciones de los hechos pasados y aque-
llos discursos que interesalpn al entendimiento; se fué 
también haciendo por grados la separación delas dife-
rentes ocupaciones literarias. El historiador abandonó 
los arreos de la poesía, escribió en prosa, y emprendió 
dar una fiel y juiciosa relación de los acaecimientos an-
teriores. El filósofo se dirigió principalmente al entendi-
miento ; el orador trató de persuadir con raciocinios, y 
retuvo masó menos el estilo antiguo, apasionado y re-
lumbrante, según que era mas-ó menos conducente 
á sus designios. La poesía vino á hacerse de este modo 
un arte separado, dirigido principalmente á agradar,y 
ceñido por lo general á aquellos asuntos que se referían 
de cerca á la imaginación y á las pasiones/ 
La poesía en su antigua condición original debió de 
ser mas vigorosa que en su estado moderno. Entonces 
rebosaba todo el ardor del corazón del hombreáoste 
ponia en ejercicio toda su imaginación y todas sus po-
tencias. Impelido el poeta, inspirado por objetos que 
le parecían grandes, por acaecimientos que interesaban 
á su patria ó á sus amigos, se levantaba y cantaba. Can-
taba i la verdad en un tono desordenado y tosco; pero 
sus canciones eran las-efusiones espontáneas de su co-
razón , los ardientes conceptos de admiración y reco-
nocimiento , de dolor ó amistad. Cuando la poesía llegó 
ya á ser un arte regular, y se cultivó por ganar repu-
tación é interés, los autores comenzaron A afectar lo 
que no sentían; componiendo á sangre fria en sus ga-
binetes , se esforzaron á imitar las pasiones, mas bien 
que á expresarlas, y trataron de violentar su imagina-
ción , fingiendo arrebatos que no experimentaban, ó de 
¡suplir la falla de calor nativo con atavíos artificiales, 
que podían dar á la composición un exterior esplén-
dido. 
La separación entre la poesía y la música produjo 
efectos nada favorables en algunos respectos á la poe-
sía, y acaso también á la.música. La de aquellos pri-
meros períodos fué sin duda muy sencilla, y del mismo 
modo los instrumentos con que .acompañaban á la voz 
y realzaban la melodía del canto. Oíase siempre la voz 
del poeta, y tenemos varios fundamentos para creer 
que entre los antiguos griegos, igualmente que entre 
ofras naciones, el poeta cantaba sus versos y tocaba 
al mismo tiempo su arpa ó su lira. En este estado fué 
cuando la música obró aquellos efectos prodigiosos que 
leemos en las historias antiguas, y que dieron origen i 
portentosas fábulas, como las de Orfeo y Arion. Parece 
cierto que solo de la música, acompañada del verso ó 
del canto, debemos esperar aquella fuerte expresión y 
aquel poderoso influjo sobre el corazón del hombre. 
Aun conserva, sin embargo, la poesía algunas reli-
quias de su primera y original conexión con la música. 
Para ser expresada en canto se dispuso en números ó 
en una coordinación artificial de palabras y sílabas. 
Es'ta calidad característica, que hoy conserva y llama-
mos versificación, la tratarémos ahora. 
Las naciones cuyo lenguaje y pronunciación eran 
musicales, cimentaron su versificación principalmente 
en las cantidades; esto es, en la longitud 6 brevedad do 
las sílabas. Otras, que no hacían percibir tan distinta- ' 
mente en la pronunciación la cantidad de las sílabas, 
fundaron la melodía de sus versos en el número de sí-
labas que contenían, en la disposición propia de los 
acentysy de las pausas, y frecuentemente en aquella' 
repetición de sonidos correspondientes, qué llamamos 
rima. Sucedió lo primero entre los griegos y romanos; 
lo último es lo que sucede entre nosotros y entre las 
mas de las naciones modernas. Entre los griegos y ror 
manos cada sílaba tenia conocídaiiK-nte una cantidad 
lija y determinada , y su manera de pronunciarla hacia 
á esta tan sensible al oído, que una sílaba larga era 
computada precisamente por igual en tiempo á-dos 
breves. Pero el genio de nuestra lengua no correspon-
de en esta parte al de la griega y latina. Es cierto qua 
miramos de algún modo en la' pronunciación á la can-
tidad de las sílabas; pero es tan corta la diferencia que 
hacemos de las largas y breves, son tantas las que no 
tienen cantidad fija, como en las palabras monosílabas 
y algunas bisílabas, y tan grande la libertad que nos 
tomamoide alargar las sílabas breves, y al contrario, 
según mas nos acomoda, que la cantidad sola es muy 
poca cosa en la versificación castellana. La única dife-
rencia perceptible entre nosotros es la de pronunciar 
algunas sílabas con aquella presión mas fuerte de voz-
que llamamos acento. Este acento, sin hacer siempre 
mas larga la silaba,'la da un sonido mas fuerte, y la 
melodía del verso entre nosotros depende inlinitanienle . 
mas de cierto órden y sucesión de silabas acentuadas 
que de ser estas largas ó breves. 
Nuestro terso endecasílabo ó heroico es compuesto 
de una sucesión alternativa de sílabas, no breves y lar-
gas, sino acentuadas y no acentuadas. Cuanto al lugar 
de los acentos, tcneinós alguna libertad por amor de la 
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variedad. Las mas veces comienza el verso con .una sí-
laba no acentuada, y algunas en el curso de él van 
seguidas dos y aun tres silabas no acentuadas; pero en 
general en cada verso liay cuatro ó cinco sílabas acen-
tuadas , y cuantos mas acentos íleve, suele ser mas 
corriente y numeroso. El número, (le las sílabas es once, 
á no ser que el verso concluya en sílaba aguda (¡acen-
tuada , la cual allí tiene el valor de dos, 6 que por una 
concurrencia de vocales se fiaga alguna sinéresis, ó 
enmudezcan algunas sílabas líquidas en la pronuncia-
ción ; de suerte que si atendemos solo á su electo en el 
oído, nunca bajan ni -sgben de once. La sílaba última 
no deberá ser acentuada, por convenir poco á la armo-
nía; pero convendrá siempre que lo sea la penúltima, y 
nunca la antepenúltima, porque la precipitación á que 
arrastra el esdrújulo no se adapta bien á nuestra gra-
vedad y mesura. 
Otra ciitunstancia esencial en la estructura del verso 
«s la pausa de cesura. Casi todas las naciones dan al 
verso una pausa de esta especie, dictada por la melo-
día. En el verso heróico francés es muy perceptible, 
por tenerla constantemente en el medio, dividiéndole 
así en dos hemistiquios iguales. Lo propio se advierte 
en nuestros antiguos poetas , hasta la época de Boscan 
y Garcilaso. Aquellos versos pareados de catorce y de 
diez y seis silabas del monje Berceo, y los de Juan de 
Mena y sus coetáneos, de doce, observan siempre la re-
gla de dar la pausa ó cesura en el medio, incurriendo, 
por tomismo, en la ingrata monotonía que hoy notan to-
dos en los heróicos franceses, que son también de doce 
sílabas. Pero la versificación actual castellana, ora sea 
adoptada por Boscan, Garcilaso y Mendoza de la ita-
liana, ora conocida antes y mejorada por estos, lleva en 
este punto mucha ventaja á la nuestra antigua y á la 
francesajnodema. Aquella facilidad y licencia de colo-
car esta cesura en cuatro sílabas diferentes, variándola 
arbitrariamente y según lo exige el sentimiento, dan i 
nuestros endecasílabos mucha melodía y fuerza. 
Esta cesura 6 pausa puede caer después de la cuarta, 
de la quinta, de la sexta y de la séptima sílabas'. Cuan-
do cae después de la cuarta 6 de la quinta, se da mucha 
viveza á la melodía y se anima en gran manera el ver-
so, como en esto; de Cienfuegos : 
Pluguiera átete lo 
Que de l i en | en la sangrieuta arena 
La pax gozase j del eterno sueño. 
Cuando la cesura cae después de la sexta ó séptima 
sílaba, se da peso y majestad al tono, y el verso cami-
na con mas lentitud y con pasos mas mesurados, como 
en estos de Garcilaso : 
Divina E l i s a , | pues agora el cielo 
Con inmortales piés l pisas y mides, 
Y su mudanza ves | estando queda, 
¿Por qué<le-mi te oUidas.'l j no pides 
Qoe se apresure el tiempo | en que este velo 
Rompa del cuerpo, | y Teme libre pueda? 
Pero siempre convendrá variar esta cesura; pues de 
este modo se huye la monotonía, se varia la melodía 
del verso, y se diversifican su aire y cadencia, como se 
nota en estos de Melendez: 
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i M i n i e , incauto, | desde la ancha vep 
Dei claro Tórmes, i que con onda pura 
De Otea el valle | fertiliza y riega, 
Dejando ya i i ios ttmidos pastores 
E l humilde rabel, | canta atrevido 
La gloria de las artes, j sus primores, 
Y de la patria | el nombre esclarecido! 
Donde se ve la ventaja que llevan en melodía los cua-
tro últimos á los tres primeros, por tener aquellos va-
riada la cesura, y estos todos después de la quinta si-
laba. 
Convendrá también que el sentido acompañe en 
cuanto sea'posible el órden de las cesuras; esto es, 
que la pausa dictada por la misma construcción del 
verso coincida con la que pide el sentido, ó que á lo 
menos no le violente ni le .interrumpa. Por esta razón, 
cuando hay alguna oposición entre la melodia formada 
por las pausas y el sentido délos versos, se deben leer 
estos según lo dicta el sentido, sin hacer alto en la ce-
sura ; porque, aunque esto haga perder al verso parte 
de su gracia, no destruye enteramente el sonido. 
El verso suelto ó no rimado tiene muchas ventajas, 
y es en realidad una especie de versificación noble, 
grandiosa y desembarazada. El defecto principal de la 
rima es la precision en que pone al compositor de cer-
rar el sentido al fin de cada estancia, á mas de la suje-
ción del consonante. El verso suelto no tiene este em-
barazo, y permite que los versos monten unos á otros 
con la misma libertad que los latinos. Aun por esto 
cuadra tan bien en los asuntos que por su dignidad y 
vehemencia piden números mas libres y robustos que 
los que permite la rimá. La violenta y metódica regu-
laridad de esta destruye mucha parte del sublime y pa-
tético, y por lo mismo, se debe juzgar menos á propó-
sito para la epopeya y la tragedia que el verso suelto, á 
pesar de algunos trozos que tenemos de esta clase de 
una versificación algo comente y numerosa. 
No obstante, asentará bien la rima en las composi-
ciones cuyos sentimientos no son muy vehementes y 
cuyo estilo no exige la mayor sublimidad , tales como 
las églogas, elegias, epístolas, sátiras, etc. A estas les 
da aquel grado de elevación que les es propio, y sin 
otro auxilio, distingue fácilmente su estilo del de la 
prosa. 
Pero donde campea mas nuestra versificación es en 
los géneros cortos. Hemos adoptado el verso de ocho 
silabas para la prodigiosa variedad de romances, ya 
heroicos, ya amorosos, ya jocosos, ya burlescos; y en 
estos hemos empleado una media rima que nos es pe-
culiar, esto es, el asonante. Este, sin atar tanto al poe-
ta, da á la composición una sonoridad sencilla, que 
acompaña naturalmente" á la expresión ingénua y na-
tiva del sentimiento. Este verso octosílabo y asonantado 
es el que generalmente se emplea en la coinedia; pues 
el diálogo no debe de ser en redondillas, liras, sone-
tos ni décimas, que son de un mecanismo trabajoso 
y muy ajeno del estilo de la conversación. 
Para el género anacreóntico hemos adoptado el ver-
so de siete sílabas, que es casi idéntico con el de Ana-* 
creonte ; y aun en el mismo género hemos empleado 
el de seis sílabas, que se acomoda también á las ende-
chas y á las letrillas. Las arietas, que hemos imitado de 
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los italianos modernos, quieren también este género 
de verso corto, bien sea de ocho, siete, seis y aun cin-
co silabas, con ta particularidad solamente de haberse 
de rimar una copla en Gnal aguda. 
Finalmente, para concluir lo que pertenece á la ver-
silicacion, observaremos: 1.°Que así los endecasílabos 
como los versos cortos se deben terminar las menos 
veces que sea posible en adjetivos, porque, entre otras 
razones, el sentido de una cláusula no reposa tan bien 
en un adjetivo como en un substantivo; y se tiene ave-
riguado que los mejores poetas pusieron en esto par-
ticular esmero. 2.° Se debe cuidar mucho de que no 
vayan seguidos dos ó mas versos asonantados ó que 
tengan consonantes poco diferentes, por el mal efecto 
que hacen en el oído. 3 ° Por la misma razón se debe 
evitar en un mismo verso la concurrencia de dos ó mas 
vocablos asonantados, y mucho rpas consonantados, 
porque su inmediación los hace monótonos y destru-
ye la melodía. Hablando de la armonía del lenguaje 
liemos dicho acerca de ella lo conveniente , lo que es 
aun mas aplicable al asunto de que tratamos; porque 
de suyo exige mayor sonoridad, y de consiguiente, se 
resiste muchas veces á los hiatos que resultan de las 
diéresis , á la atropellada ó sorda pronunciación que 
producen las sinéresis, y á veces también á las sinale-
fas. i ° Finalmente, se debe siempre poner el mayor 
cuidado en la fluidez y sonoridad del verso; pero con 
especialidad en dos géneros de composiciones : en el 
poema épico, cuyo interés se debilitaria mucho sin este 
auxilio, y en Ia poesia lírica, por requerir esta, como 
destinada al canto, la mas subida y delicada armonía 
imitativa; y lo propio convendrá en todas aquellas poe-
sías cortas en que se describe un pensamiento deli-
cado, y cuyo mérito depende por la mayor parte de la 
felicidad de la expresión. 
POESÍA PASTORAL. 
Finalizadas las observaciones sobre el origen y pro-
gresos de la poesía y las principales reglas de la versi-
ficación castellana, vamos á tratar ahora de las diferen-
tes especies de composiciones en que esta se emplea, 
comenzando por la poesía pastoral, no por ser esta la 
mas antigua, como algunos pensaron con poco funda-
mento, sino por ser la mas simple y de menos vehe-
mencia en los afectos. 
La materia de esta poesía es la vida pacífica, ino-
•cente y deliciosa que se imagina en > los primeros hom-
bres, cuyo ejercicio fué por la mayor parte pastoril. 
Cuando, ya formadas las sociedades, reunidos los 
hombres en ciudades populosas, y hechas las distin-
ciones de clases" y estados, se hicieron conocer el bu-
llicio y tedios de las cortes, y la doblez y mala fe de 
sus habitantes, entonces fué cuando algunos volvieron 
los ojos con placer á la vida, mas sencilla é inocente, 
que habían ó imaginaban haber llevado sus antepasa-
dos ; entonces fué cuando, figurándose en aquellas esce-
nas campestres y ocupaciones pastoriles un grado de 
felicidad superior á la que ellos disfrutaban en su es-
'ado, concibieron la idea de celebrarla en la poesía, 
v Teócrito escribió las primeras pastorales de que tene-
ffi\mos noticia, en la corte del rey Tolomeo, y Virgilio le 
imitó en la de Augusto. En ellas recuerdan á la imagi-
nación aquellas escenas, aquellas vistas risueñas de la 
naturaleza, que son las delicias de nuestra infancia y 
juventud, y á las cuales volvemos con gusto la vista en 
edad mas avanzada. No hay asunto mas hermoso y á 
propósito para la poesía. La naturaleza presenta á ma-
nos llenas en el campo objetos para las descripciones 
mas delicadas y halagüeñas. Parece que corren de su-
yo á ponerse en números poéticos los arroyos y las 
montañas, jos prados y los oteros, los rebaños y los ár-
boles, y los pastores exentos de cuidados. 
Para estas composiciones no se ha de considerar la 
vida pastoril en el estado que tiene al presente, cuando 
el pastor se halla' reducido á un estado bajo, servil y 
laborioso; cuando sus ocupaciones han llegado á ha-
cerse desagradables y groseras, y ruines sus ideas; si-
no como podemos suponer que fué alguna vez, cuando 
era una vida de comodidad y abundancia, porque las 
riquezas de los hombres consistían principalmente en 
ganados, y el pastor, aunque no refinado en su estilo 
y maneras, era respetable en su estado, y de costum-
bres sencillas é inocentes. De este modo la pintaron los 
referidos poetas, y lo debe hacer cualquiera que se em-
plee en composiciones de este género, ya sean églogas, 
idilios y aun dramas; y pintaron, digo, la sencillez é 
inocencia de la vida del campo, sin mencionar su gro-
sería y miserias. Pueden atribuírsele á la verdad in-
quietudes y desgracias, porque seria violentar la natu-
raleza suponer exenta de ellas ninguna condición de la 
vida humana; pero han de ser estas de tal naturaleza, 
que no presenten á la fantasía cosas que puedan dis-
gustarnos de la vida pastoril. Puede afligirse el pastor 
de hallarse mal correspondido en sus honestos amores, 
de la pérdida de un corderillo á quien amaba y acari-
ciaba, ó con otros sentimientos que manifiesten igual-
mente su sencillez é inocencia. Mas para hacer reco-
mendable este estado, basta que no tenga otros males 
que llorar. Finalmente debe el poeta presentarnos la 
vida pastoril algo hermoseada, ó vista á lo menos por 
el lado mas bello. Debe hermosear la naturaleza, pero 
cuidando de no desfigurarla; pintando con los colores 
mas agradables aquellos objetos halagüeños que algu-
nas veces encantan á nuestra vista é. imaginación, co-
mo los prados amenos y floridos, los bosques sombríos 
y deliciosoŝ  las fuentes y arroyos cristalinos, los vien-
tecillos suaves, y el dulce canto de los pajarillos, etc., 
cuidando siempre de variar las escenas, por ser esta una 
circunstancia que se debe observar en todo género de 
composiciones poéticas. 
POESÍA LÍRICA. 
El carácter peculiar de la oda ó poesía lírica le vie-
ne de su destino á ser cantada y acompañada con la 
música. El nombre mismo envuelve esta idea, pues 
oda en griego es lo mismo que canto ó himno en nues-
tro idioma; y aunque todos los demás géneros de poe-
sía tuvieron en su principio el mismo destino, este so-
lo retuvo el nombre. En la oda retiene, por tamo, la 
poesía su primera y mas antigua forma; esto es, aque-
lla en que los poetas antiguos expresaban los concep-
tos, hijos de su entusiasmo, alababan á sus dioses y á 
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sus héroes, y se lamentaban de sus infortunios. Ningún 
asunto le viene á ser ajeno; pero los de senfimiento 
le son sin duda mas propios. Por lo mismo compren-
deremos este género de poesia bajó fuatro denomina-
ciones : . • 
l." OdaS sagradas, himnos dirij-'idús á Dios ó sobre 
asuntos religiosos. De esta naturaleza son los salmos 
de David, que nos muestran esta especie de poesía lí-
rica en el punto de su perfección. ¿."Odas heroicas, em-
pleadas en las alabanzas de los héroes y en la celebra-
ción de las hazañas marciales y de las acciones. De 
esta especie son todas las de Píndaro y algunas de las 
de Horacio. Estas dos especies deben loner por carác-
ter dominante la sublimidad y elevación. 3.a Odas fi-
losóficas y morales, donde los sentimientos son prin-
cipalmente' inspirados por la virtud, la amistad y la 
humantdad.'De esta especie son muchas de las de Ho-
racio y otros, y aquí es donde la oda ocupa aquella re-
gion media que antes hemos dicho. 4." Odas festivas y 
amorosas, destinadas meramente al placer y entreteni-
miento. Da esta naturaleza son todas las de Anacreon-
te, algunas de las de Horacio, y muchos cantos y com-
posiciones de los modernos. El carácter dominante de 
estas debe ser la elegancia, la alegría, la blandura y la 
jovialidad. 
En todas ellas debe haber siempre un asunto, y este 
debe tener partes, pero tan conejas, que resulte de su 
union un todo perfecto. Aun las- transiciones de un 
pensamiento ô de un afecto á otro deben ser tan deli-
cadas y suaves, que se eche de ver al instante alguna 
conexión, que haga natural y nada violento este paso. 
POESÍA DIDÁCTICA. • „ 
Como el Gn último de la poesia y de toda composi-
ción coniste en hacer alguna impresión útil en el áni-
mo, todas ellas se. dirigen á él, aunque las mas por me-
dios indirectos, como la fábula, la narración y la des-
cripción de caractéres; pero la poesía didáctica declara 
abiertamente su intención de instruir y de dar cono-
cimientos útiles. Por tanto, solo se diferencia en la for-
ma, y no en' la eseneja y fin, de un tratado en prosa, 
tilosóüco, moral ó crHico.. 
En toda obra didáctica se requieren esencialmente 
método y írden, aun mas que en cualquiera otra espe-
cie de poesia. También hay en esta mas libertad para 
los episodios y adornos, por el riesgo de hacerse tediosa 
una instrucción nada interrumpida, mayormente en la 
poesia, donde tanto se busca la diversion. Pero los epi-
sodios deben estar enlazados con el asunto; y en esto 
se admiran el arte y la felicidad con que los introducen 
Virgilio en sus Geórgicas y. Lucrecio en -los seis l i -
bros De la naturaleza de las cosas. Deben pues tales 
episodios no ser extraños de la propia materia que se 
trata, ni de una extension desproporcionada, y el esti-
lo que les compete, tanto á ellos, como al total de la 
composición,' deberá'ser por lo general un medio entre 
el llano y el sublime. 
POESÍA DE. LOS HEBREOS. 
Aunque la antigua poesía dalos hebreos ó tfe las Es-
crituras Sagradas no constituye una especie diversa de 
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las que hasta aquí hemos tratado; por contener los ras-
gos mas sublimes que se leen de esta facultad, exami-
narémos sus diferentes géneros y los caractéres distin-
tivos de algunos de los principales escritores. 
Los géneros poéticos que vemos en la Escritura son 
principalmente el didáctico, el elegiaco, el pastoral y 
el lírico. De la poesía didáctica, el ejemplo principal 
es el libro de los Proverbios. Sus nueve primeros ca-
pítulos son muy poéticos, escritos con mucha gracia y 
distinguidas figuras de expresión; el libro del Eclesiás-
tico es también de este género, y lo son del mismo mo-
do algunos, de los salmos de David. 
En la-Escritura hallamos bellísimos ejemplos de la 
poesía elegiacaj como las lamentaciones de David so-
bre su amigo Jonatás, varios pasajes de los profetas, y 
algunos salmos que respiran tristeza y aflicción. Pero 
la composición elegiaca mas regular y perfecta de la_ 
Escritura-, y acaso de todo el mundo, 'es el libro inti-* 
tulado Las lamentaciones de Jeremias. 
Los cánticos de Salomon nos presentan el mejor 
ejemplo de la poesía pastoral; su forma es dramática 
ó un diálogo continuo entre personas del carácter de 
pastores, y consiguientemente, están sembrados del 
principio al fin de imágenes rurales y pastoriles. 
El Viejo Testamento está lleno todo de poesia lírica, 
ó que al parecer iba acompañada de música. Fuera de 
infinitos himnos y cánticos .esparcidos por los libros 
historiales y proféticos, como el cántico de Moisés, el 
de Débora y otros muchos, todo el libro de los salmos 
se lia de considerar como una colección de odas sagra-
das. En ellos encontrarémos la oda en sus varías for-
mas y con todo el fuego y el sublime de la poesía líri-
ca, á veces vivo, alegre, triunfante; á veces grave y 
magnifico, y á veces tierno y blando. Por estos ejemplos 
se ve que en la Escritura Sagrada hay dechados per-
fectos de varios de los principales géneros poéticos. 
POESÍA ÉPICA. 
Es ya universalmente reconocido que el poema épico 
es el mas noble de todos. Su definición se puede redu-
cir á la relación de alguna empresa esclarecida, hecha 
en forma poética. Es constante también que es el de 
mas dificil ejecución,, según la idea que dan de él todos 
los autores, porque debe ser una historia que agrade é 
interese á todos los lectores, uniendo al mismo tiempo 
la diversion, la instrucción y la importancia; que esté 
llena de incidentes oportunos, animada con la varie-
dad de caractéres y descripciones, y que se conserve en 
toda aquella propiedad de sentimientos y aquella ele-
vación de estilo que requiere un poema de la mayor 
nobleza. 
Pretenden algudos que el poema épico, por su esen-. 
cia, debe ser una alegoría ó fábula, fabricada para ilus-
trar alguna verdad moral; y aun por lo mismo descartan 
de esta clase á la Farsalia de Lucano y otros poemas 
que tratan materia puramente histórica. Pero los ma-
yores críticos están por la opinion contraria, y solo 
pretenden que el hecho que refiere este poema esté 
adornado de tales circunstancias, ya verdaderas, ya íin-
gidás, que interese y suspenda el ánimo de los lecto-
res.' El Un que se propone el poema de esta clase es 
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extender ideas acerca de la perfección humana y exci-
tar la admiración. Esto solo puede conseguirse por una 
representación propia de acciones heróicas y de carac-
teres virtuosos; porque los hombres están por natura-
lea propensos á admirar las acciones grandes, y por 
eso los poemas épicos son por precision-favorables á la 
causa de la virtud. En el discurso de estas composi-
ciones se deben presentar con los colores mas vivos y 
espléndidos el valor, la verdad, la justicia, la fidelidad, 
la amistad, la compasión y la magnanimidad. Con esto 
se empeñan nuestros afectos en favor de los personajes 
virtuosos; nos interesamos en sus designios y en sus 
afectos; se despiertan las afecciones generosas y pa-
trióticas; se purga el ánimo de las inclinaciones sen-
suales y bajas, y se acostumbra á tomar parte en las 
empresas grandes y heróicas. 
El tono y el espíritu general de toda composición 
épica la distinguen bien de las otras especies de poe-
sía. En la pastoral la idea dominante es la inocencia 
y WHKjuiUdad. La compasión es e! objeto principal 
en la tragedia, el ridiculo es el campo de la comedia; 
pero el carácter que prevalece en la epopeya es la ad-
miración que excitan las acciones heróicas. Requie-
re mas que otra especié una dignidad grave, igual y 
sostenida; y aunque es composición mas calmada que 
la tragedia, admite también el patético y aun el subli-
me, pero no son estos sus caracteres generales. 
La acción del poema épico debe tener tres propie-
.dades : debe ser una, grande é interesante. Debe ser 
una, esto es, que comprenda esta composición una 
sola acción principal, y que esta se eche de ver por to-
do el curso de ella, pues cuanto mas sensible sea á la 
imaginaciou esta unidad, tanto mayor será el efecto del 
poema; pero no se ha de entender esta unidad de forma 
que excluya los episodios ó acciones subordinadas. Una 
composición épica puede contener algunos episodios, 
que, bien manejados, adornarán mucho el total de ella; 
pero para que produzcan este efecto se observarán las 
reglas siguientes': primera, que estén introducidos na-
turalmente, teniendo bastante conexión con el asunto 
del poema, y que sean siempre inferiores á él en gran-
deia y circunstancias; segunda, que pongan á la vista 
objetos diferentes, en especial de los que anteceden y 
siguen en el curso del poema, porque ios episodios se 
introducen principalmente en las composiciones épi-
cas por amor de la variedad; tercera, que siendo de 
suyo el episodio un adorno, se ha de procurar en él una 
elegancia particular, y que esté bien acabado, como en 
j efecto vemos que se han esmerado en ello los mejores 
poetas épicos. Como la unidad de la acciqn épica su-
pone por necesidad que esta "ha de ser entera y com-
pleta, debe'tener por lo mismo su principio, su medio 
y su fin, ya sea refiriéndose toda, ya sea introduciendo 
alguno de sus autores, que dé cuenta de lo que ha pa-
sado antes de abrir el poema; de forma que el poeta 
debe darnos siempre cabal noticia de todo el asunto, 
ha de satisfacer completamente nuestra curiosidad, y 
nos ha de llevar al punto preciso en que concluye su 
plan y cierra el poema. 
""^••sLa segunda propiedad de la acción épica es que sea 
' g í W e ; e s í saber, que tenga el esplendor y la impor-
tancia suficiente, ya para fijar nuestra atención, ya para 
justificar el magnífico aparato de que se ha valido el 
poeta. Este requisito es tan evidente, que no necesita 
de ilustración, y se ve que todos los poetas épicos han 
escogido asuntos de importancia, ó por la naturaleza de 
la acción ó por la fama de los personajes interesados en 
ella. 
A la grandeza del asunto épico contribuye que no 
sea de una data rédenle, y que no esté comprendido 
en un período de la historia con çl cual estamos ínti-
mamente familiarizados. La antigüedad es fírorable i 
aquellas ideas elevadas y augustas que debe excitar la 
poesía épica, contribuye á engrandecer en nuestra 
imaginación tanto las personas como los acontecimien-
tos, y concede al poeta la libertad de adornar su asunto 
por medio de la ficción; pero, en entrando en la esfera 
de la historia real y auténtica, se coarta mucho esta l i -
bertad , porque entonces es preciso que el poeta se ciña 
rigurosamente á la verdad, á expensas de la riqueza de 
la poesía. 
La tercera propiedad del poema épico es que sea in-
teresante. Para esto no basta que su acción sea grande; 
porque hay hazañas que, por heróicas que sean, no 
dejarán de aparecer en el poema frias y cansadas. Es 
necesario pues que el asunto que se elige interese por 
su naturaleza al público, escogiendo por héroe á uno 
que es el fundador, el libertador ó el favorito de alguna 
nación, ó escribiendo hazañas de gran celebridadó tras-
cendentales á la causa pública.. 
Pero la principal circunstancia que hace interesante 
un poema épico es la artificiosa conducta del autor en 
el manejo del asunto. Debe disponer de tal manera su 
plan, que abrace muchos incidentes. No siempre ha de 
presentar á los lectores hazañas heróicas, porque se 
cansarían de estar viendo perennemente encuentros y 
batallas; debe pues mezclar con lo grave y majestuoso 
lo tierno y patético, y entre las escenas heróicas, pre-
sentar también algunas delicadas y placenteras. De es-
tas debe preferir aquellas situaciones que mas despier-
tan los sentimientos de la humanidad, y estarán sin du-
da en ellas los pasajes mas interesantes de la obra, como 
se ve en Virgilio y Tasso. 
El carácter de los héroes que-presenta en su poema 
hace también en gran parte el interés de él. Todos es-
tos deben ser tales, especialmente el que preside ó es 
el objeto del poema, que interesen fuertemente al lec-
tor y le hagan tomar parte en los peligros que arros-
tran. Estos peligros ú obstáculos forman el nudo ó el 
enredcrdel poema, y el artificio y belleza de él consiste 
por la mayor parte en su juiciosa conducta. Aquí se 
excita la atención del lector á vista de las dificultades 
que le hacen temer se malogre la empresa de sus per-
sonajes favoritos, y debe ir subiendo de punto y to-
mando por grados mas cuerpo, hasta que; habiendo 
tenido por algún tiempo al lector en agitación y confu-
sion, se van superando estas dificultades y riesgos, se 
va allanando el camino por una preparación propia de 
los incidentes, y desenredando el nudo de una manera 
natural y probable. 
El éxito de la acción épica quieren los mas de los 
críticos que sea siempre feliz, porque un remate des-
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dichado en un poema épico abate el ánimo y se opone 
á la elevación de conmociones que pertenecen á esta 
especie de poesía. El terror y la compasión son asun-
tos propios de la tragedia, y del p'oéma épico la eleva-
ción de ánimo y admiración de lo'heróico; y asi, el 
éxito infeliz es mas propio de aquella que de este; no 
obstante, hay algunos poemas d»mucho nombre que 
le tienen infeliz, como La Farsalia, de Lucano, en la 
ruina de la libertad romana, y E l Paraíso perdido, de 
Milton, en la expulsion del hombre de este sitio feliz. 
La infíoduccion de seres sobrenaturales, como án-
geles buenos y malos,' encantadores y nigrománticos, 
fué adoptada por los mas de los poetas épicos, antiguos 
y modernos, y en ella fundaban gran parte del interés 
del poema; es á lo que llamaron máquina, y en que pu-
sieron particular esmero; pero, aunque absolutamente 
hoy no se prohibe, parece menos á 'propósito para in-
teresar en un tiempo en que ya no se creen semejantes 
patrañas ni aun por el íulimo vulgo, y se puede suplir 
ventajosamente con la conmoción de los afectos y vehe-
mencia de las pasiones, en que se deberá poner el 
mayor conato. 
POESIA DRAMÁTICA. 
Poesia dramática es aquella en que, escondiéndose 
el poeta, habla solo en voz de aquellos personajes que 
introduce para representar una acción. Sus principales 
especies son la comedia y la tragedia, según los inci-
dentes de la vida humana sobre que estriba, ya ligeros 
y festivos, que constituyen la primera; ya graves y 
patéticos, que dan materia á la segunda. Pero, como los 
asuntos grandes y sérios dominan mas la atención que 
los pequeños y burlescos; como la caída de un héroe 
interesa mas al público que el casamiento de un parti-
cular, se ha mirado siempre la tragedia como composi-
ción mas noble que la comedia; aquella estriba en las 
grandes pasiones, las virtudes, los crímenes y los tra-
bajos de los hombres; esta, en sus extravagancias, lo-
curas y caprichos. El terror y la compasión son los ins-
trumentos principales de la primera; el ridículo es el 
único de la segunda.; por tanto, tratarémos primera-
mente ycon mayor extension de la tragedia. 
Tragedia. 
La tragedia se puede definir una representación de 
un hecho grande, acaecido á personas de alta esfera, 
que se dirige á purgar nuestras pasiones por médio de 
la compasión y el terror. De esta definición se deduce 
que en la acción trágica han de intervenir necesaria-
mente riesgos, desdichas y grandes mutaciones de for-
tuna, que aterren y muevan la compasión de los espec-
tadores. Algunos pretenden que el éxito de esta acción 
haya de ser precisamente infeliz; pero los mas de los 
críticos llevan que no es absolutamente necesario, y 
que bastará que él.héroe ó personaje principal se vea 
en grandes peligros y persecuciones, que conmuevan 
fuertemente nuestros ánimos y nos interesen á favor 
de la virtud oprimida. Para esto se ve bien que este 
personaje se debe delinear con los rasgos mas brillan-
tes de honradez, nobleza y virtud. Así se conseguirán 
todos los Unes morales de la tragedia, interesándonos 
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á favor del virtuoso afligido, moviendo nuestra indig-
nación contra el autor de sus males, y por medio del 
interés que excita en nosotros la desgracia ajena, guián-
donos á la precaución de entregarnos á la violencia de 
las pasiones que deben producir los riesgos y desdichas 
en la tragedia. 
Para conseguir estos Ones el primer requisito es qué 
el poeta escoja una historia poética é interesante, por-
que la naturalidad y la probabilidad son la base de la 
tragedia, y son en ella mucho mas esenciales que en 
la poesía épica. El objeto del poeta épico es excitar 
nuestra admiración por la relación de aventuras heroi-
cas , y para esto no es necesario un grado tan alto de 
probabilidad; pero la tragedia pide una imitación mas 
rigurosa de la vida y de las acciones de los hombres, 
porque el fin á que aspira, no tanto es elevar la imagi-
nación, cuanto conmover el corazón, y este juzga siem-
pre de lo que es probable'con mas escrupulosidad que 
la imaginación. 
Por este principio se excluye de la tragedia toda 
máquina ó intervención de seres sobrenaturales, aun-
que la usaron algunos dramáticos antiguos, que hoy 
destruirían la probabilidad, por las diferentes ideas que 
tenemos de aquellos seres. 
Para aumentar esta probabilidad, tan necesaria para 
el buen éxito de la tragedia, será conveniente, aunque 
no absolutamente preciso, que el asunto no sea de in-
vención del poeta, sino que se tome de la historia ver-
dadera y aun de los pasajes mas célebres y conocidos; 
pero en los incidentes tiene el poeta facultad de inven-
tar á su arbitrio, con tal que nunca salga de la línea de 
lo verosímil. 
Para mejor conservar la verosimilitud se ha lijado la 
regla de las tres unidades que debe haber en la acción 
trágica, es á saber: unidad de acción, unidad de lugar 
y unidad de tiempo. La unidad de acción es la princi-
pal de las tres, y mas importante en la tragedia que 
en todas las demás composiciones poéticas de que he-
mos tratado. Consiste en que haya solamente en la tra-
gedia una acción principal; dividen esta los críticos 
en simple y complexa; esto es, en acción destituida de 
incidentes ó acciones subordinadas, y la que abraza 
otras muchas, pero dependientes siempre de ella. Aun 
en esta última se puede y debe conservar perfecta-
mente la unidad, haciendo que cualquiera otra acción 
que se introduzca en el drama esté íntimamente enla-
zada con la principal, y sea de suyo menos interesante 
que ella. La unidad de lugar requiere que jamás se 
mude la escena, sino que la acción continúe hasta el 
fin en el mismo lugar donde se supone que comenzó. 
La unidad de tiempo, tomada en rigor, requiere que 
el tiempo de la acción no sea mas largo que el de la 
representación del drama, aunque Aristóteles parece 
que dió un poco mas de libertad al poeta, permitiendo 
que la acción comprendiese el tiempo de un dia entero. 
El objeto de estas dos últimas unidades es cargar lo 
menos que sea posible la imaginación de los especta-
dores con circunstancias inverosímiles en la represen-
tación del drama, y hacer que la imitación se acerque 
mas á la realidad; pero la práctica moderna de sus-
pender totalmente el espectáculo por un corto tiempo^ 
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entre acto y acto, da algo mas campo á la imagina-
ción , haciendo menos necesaria la precision en qua 
estaban los antiguos griegos, cuyos dramas carecían de 
la division de actos, de ceñirse al mismo lugar y tiem-
po; pues mientras queda interrumpida la representa-
ción, se puede suponer que pasan algunas horas entre 
acto y jeto, ó ügurar se traslada del salon de un pala-
cio á otro y de una parte de la ciudad á otra, y no 
parece que debe preferirse la observancia, rígida de 
estas unidades á bellezas superiores de ejecución y á 
la introducción de situaciones mas patéticas, las cua-
les no pueden realizarse algunas veces sin traspasar 
estas reglas. 
Pero no debe ser esta libertad sin límites, pues seria 
una cosa absurda, y cortaria toda la verosimilitud é ilu-
sión de los espectadores, comenzar la representación 
con un hecho acaecido en Madrid, y finalizarla con el 
mismo, concluido en Paris ú otro paraje distante, ó 
que la acción que se representa en tres ó cuatro horas 
comprenda el espacio de muchos meses ó años. La ma-
yor extension que dan los críticos modernos á la uni-
dad de tiempo es hasta el espacio de tres dias, y á la 
de lugar el recinto de una ciudad ó población, con sus 
cercanías; pero se debe tener siempre presente que 
cuanto mas se acerque el poeta á la rígida observancia 
de estas unidades, tanta mayor perfección y verosimu-
litud dará á sus dramas, por acercarse mas ,de este 
modo lo fingido á lo verdadero, y ser mas completa la 
impresión que hará en los espectadores. ; 
^ La division en actos se tiene hoy por arbitraria, pu-
díendo formarse el drama en cinco, en cuatro y hasta 
en un solo acto ; pero se debe observar que á esta di-
vision de actos ha de corresponder la de acción , esto 
es, que cada acto dehe terminar en tina parte señalada 
de ella, dividiéndola para esto, cuando se forma el plan 
del drama, en aquellos pasajes mas notables, para arre-
glar á ellos el número de los actos. 
Tampoco se da regla fija para el número de perso-
najes'6 interlocutores que deben entrar en una trage-
dia; solo, sí, se puede decir que cuanto menor sea este, 
tanto mas fácil le será al poeta sostener el carácter de 
cada uno, en lo cual se debe poner muy particular es-
mero, y los espectadores podrán también mejor formar 
idea de ellos y conservar su conocimiento en todo e] 
discurso del drama. Podrá ser bastante el número de 
seis interlocutores, y excesivo el que pasa de diez á 
doce cuando mas; pero siendo demasiado corto, bailará 
también el poeta dificultad en conservar la escena para 
que nunca llegue á verse enteramente vacía, lo que no 
debe suceder, por cortarse con esto el curso al senti-
miento y algunas veces á la ilusión de los espectado-
res. En cuanto á las salidas y entradas de los interlo-
cutores, se deberá observar que ninguno entre ni salga 
de la escena sin que lo exija la misma acción y en-
lace del drama. Sí presenta el poeta en la representa-
ción un personaje que no es necesario entonces, y le 
hace ausentarse sin necesidad, falta notoriamente á la 
propiedad y verosimilitud , que deben reinar siempre 
en las composiciones dramáticas. * 
Finalmente, se debe disponer la materia de forma, 
\ que el interés vaya siempre en aumento, exponiendo el 
J.-i-
US 
asunto del drama en el primer acto, formando y aumen-
tando el enlace en los siguientes, y reservando para el 
último la solución 6 desenredo , que se deberá ir pre-
parando para que sea mas natural; y en todos ellos se 
debe conservar aquella elevación de estilo que exige lo 
grande de la materia, pero sin faltar í la naturalidad, 
tan necesaria para la conmoción de los afectos. 
Comedia. 
' La comedia conviene con la tragedia en estar sujeta 
á todas las reglas que dimos para la formación de es-
ta, y solo se diferencia en la materia y estilo que se le 
debe adaptar. Ya dijimos que la materia de la trage-
dia son los peligros, desdichas y mutaciones de fortuna 
de personajes célebres, provenido todo de entregarse á 
la violencia de las pasiones; pero los asuntos de la co-
medía se deben tomar de acaecimientos ordinarios y en-
tre gentes de menos alta clase. Así como el fin moral 
de la tragedia es purgar nuestras pasiones por medio 
de la compasión y el terror, el de la comedia es corre-
gir nuestros vicios por el eficacísimo medio de-verlot 
ridiculizados. La observancia de las tres unidades, y 
todo cuanto puede contribuir á sostener la verosimili-
tud, es aun mas necesaria en la comedía que en la tra-
gedia; porque, como los asuntos de aquella nos son 
mas familiares y están mas á nuestro alcance, nos se-
rian por lo mismo mas reparables y enojosos los defec-
tos en esta parte. Tiene también la tragedia mas liber-
tad en los asuntos, no limitándose estos á tjempo ni 
pais alguno; pero en la comedia será muy conveniente 
que el asunto se refiera al tiempo presente ó recien pa-
sado, y al país propio ó cercano. La razón es, porque 
los sucesos y las pasiones que tienen lugar en la tra-
gedia son comunes á todos los hombres y á todos los 
tiempos; pero los vicios que particularmente se deben 
castigar en la comedia son los que mas dominan en el 
pais y en los tiempos presentes. 
Puede dividirse la comedia en dos especies: comedia 
de carácter y comedia de enredo. En la primera seas-
pira principalmente á desenvolver algún carácter par-
ticular , siendo en ella la acción como subordinada á 
aquel; pero en la segunda la trama ó acción del drama 
es el objeto principal. De uno y otro género tenemos 
varias y muy ingeniosas, aunque las mas de ellas enor-
memente defectuosas en las unidades. 
Para llevar la comedia á su perfección se deben mez-
clar con oportunidad las dos especies; sin alguna his-
toria interesante y bien manejada, el diálogo y la con-
versación se hacen insípidos. Debe haber siempre el 
enredo que sea suficiente para hacernos desear y temer 
alguna cosa. Los incidentes se deben suceder unos á 
otros, de forma que presenten situaciones apuradas y 
que lleven toda nuestra atención, dando lugar al pro-, 
pio tiempo para mostrar los caracléres, que deben ser 
siempre el objeto principal del poeta cómico. El estilo 
de la comedia debe ser puro, elegante y animado, sin 
levantarse apenas del tono ordinario de una conversa-
ción entre personas atentas, y sin descender jamás á 
expresiones pulgares, bajas y groseras. El verso que 
mas la compete es el octosílabo asonaotado, por ser este 
el que mas so acerca á la prosa, que debiera ser el len-
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guaje de la comedia, como propio de una-conversación-
familiar, sobre que por la mayor parta ella versa. Por 
esta razón se debe tener por ¡mportufio en la comedia 
el estilo demasiado adornado y eultOj y la versificación 
artificiosa de sonetos, décimas, quintillas, y otras, cuyo 
defecto se nota en nuestros dramáticos antiguos. 
Há pocos años que apareció en el teatro francés una 
especie de comedia, que cultivaron después con ven-
taja los ingleses y alemanes. Esta es la comedia tierna 
ó drama sentimental, deque tenemos un buen modelo 
en E l Delincuente hontqdo (1), original, y en la tra-
ducción de Lo Misantropia. Esta especie de drama ó co-
media tiene por principal objeto el promover los afee-» 
tos de ternura y compasión, sin que deje dé dar lugar 
JOVELLANOS. 
• al desenvolvimiento de caracteres ridículos, que fue-
ron desde sus principios el fundamento de las composi-
, cionés cómicas. No es fácil decidir cuál especie es mas 
digna de imitación; pues si la primera castiga los vi-
eios.y extravagancias de los hombres con el ridículo, 
esta otrx forma el corazón sobre los útiles sentimien-
tos'de humanidad y de benevolencia. Todas senjn muy 
interesantes bien manejadas y dispuestas de forma, 
qüe induzcan el amor á la virtud, aunque se mire opri-
mid»., y el horror al vicio, aunque parezca afortuna-
do, que es el fin principal que se debe proponer lodo 
poeta dramático, y aun los compositores en todos lot 
demás géneros de poesía. 
T R A T A D O D E D E C L A M A C I O N ! 
Lá declamación puede dividir.se en dos partes prin-
cipales, que son pronunc»acion y acción; trataremos 
de cada una de ellas separadamente. • 
El que habla en público debe tener una pronuncia-
ción piara y distinta; esto es, debe hablar despacio, 
distinguir los sonidos, sostener los-finales, separar las 
palabras, las silabas, y algunas veces las letras que 
podrían .Confundirse ó .producir, al encontrarse, al-
gún mal sonido; pararse en los puntos, las comas, 
y donde quiera que lo pidan el sentido y la claridad. 
Es la pronunciación respecto del discurso lo que la 
impresión respecto de la lectura; así como una obra 
hermosamente impresa, en buen papel, con todos los 
acentos y debidos espacios entre las palabras y entre los 
renglones, parece" que adquiere un nuevo mérito y 
encanta la vista; del mismo modo se oye con indeci-
ble gusto una pronunciación clara, que lleva las'pala-
bras al oído sin confusion y sin embarazo. 
La pronunciación debe ser también expedita, no pre-
cipitada. Tampoco se ha dealentar frecuentemente, para 
qüe no se corte el sentido de la oración, ni se'ha de 
aguantar el aliento hasta que falte, porque es muy di-
sonante el eco producido por el aliento que se acaba; 
por cuya razón, los que tienen que decir un período 
dilatado deben tomar el aliento de tal manera, que 
esto se haga por un instante, sin ruido y sin que se 
conozca. Con todo, bueno es ejercitar el aliento para 
que dure lo mas que sea posible, como hizo Demóste-
nes, que recitaba sin alentar los mas versos que po-
dia subiendo cuestas, y solía perorar en su casa re-
volviendo piedrecillas con la lengua, para pronunciar 
las palabras con mas expedición. 
Pero la gracia principal de la pronunciación consiste 
' fen la variedad, cuyo vicio opuesto se llama monoío-
hí*, esto es, un solo tono y sonido de la voz. Nô con-
viene decirlo todo á gritos, lo cual es una locura; ó 
como en una conversación, lo cual carece de efecto; ó 
eh un bajo murmullo,Jo que quitaría á l¿ pronuncia-
(1) Véase l i nou de la pig. 152. 
cion toda la viveza; sino que se deben variar las in-
flexiones de la voz, según lo pidiere, ó la dignidad de 
Jas palabras, ó la naturaleza de los conceptos, ó el re-
mate y principio de los períodos, ó el tránsito de una 
cosa á otra. Sobre todo, atiéndase á no esforzar la 
voz riias de lo que se puede, porque la voz sofocada y 
despedidá con esfuerzo es siempre oscura, y algunas 
veces violentada viene i dar en aquel tono que los grie-
gos llamaban ciosmos, esto es, canto de gallina, to-
mado el nombre del canto de los pollos pequeños. 
La pronunciación debe ser conveniente; es decir, 
que se ha de tomar un tono de voz proporcionado á 
lo que se dice. Siendo estos tonos infinitos en número, 
.seria dificultoso señalar todas sus àiftírencias y dar 
reglas acerca de ellos; con todo, parece que se pue-
den reducir á tres especies : tono familiar, sostenido 
y medio. 
El primero es'de la conversación : se compone de 
inflexiones suaves y sencillas; no es monótono ni muy 
desigual, y "no tanto se aprende con reglas cuanto con 
la imitación; pero es menester escoger un buen mo-
delo, porque hay que distinguir el tono familiar de los 
hombres cultos del tono familiar de la gente ordina-
ria, y entre los primeros, unos tienen mas finara que 
otros. A este tono pertenecen las definiciones, reflexio-
nes y relaciones; en una palabra, todo lo que es nar-
ración. 
El tono sostenido se emplea en la declamación de 
discursos graves ó cuando se leen obras sérias. La Voí 
entonces es llena, las sílabas se pronuncian con cierta 
melodia parecida al canto y se varían las inflexiones 
con dignidad. Dícense con este tono las oraciones pú-
blicas y los trozos de poesía sublime. • 
El tono medio tiene mas aparato que el familiar y 
menos que el sostenido ; se extiende su jurisdicción 
á las recitaciones en verso y prosa, cuando no perte-
necen al ĝ pero sublime, y á las disertaciones litera-
rias , romances y fábulas. 
Después de la pronunciación no hay cosa mas im-
portante que la acción. Con ella expresamos algunas 
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veces las cosas mejor que con las palabras, y de ella 
pende toda la gracia del que habla en público. Por 
esta razón solia Demóstenes ejercitarse en esta parte 
de la oratoria, mirándose en un espejo de cuerpo 
entero. 
. La cabeza es uno de los miembros principales en-la 
acción, como lo es en el cuerpo, y contribuye, no so-
lamente i dar gracia, sino también expresión. Loque 
se requiere es, que esté siempre dereclia y en una pos-
tura natural; porque baja denota humildad, demasiado 
levantada, arrogancia; inclinada á un lado, desfalleci-
miento, y muy tiesa, grosería. 
En segundo lugar, debe tener unos movimientos pro-
porcionados á la misma acción, de tal manera que 
acompañe las manos y se conforme al ademan. Esto de-
berá observarse siempre, menos cuaudo desaprobamos, 
negamos 6 mostramos aversion á alguna cosa, de tal 
manera que parece que con el semblante detestamos 
y con las manos desechamos aquello mismo, como cuan-
do decimos : ¡Oh dioses, 'apartad tamañapeste! Hay 
otros muchos modos con que la cabeia expresa los sen-
timientos del corazón, porque además de los movimien-
tos que tiene para afirmar, negar y asegurar, los tiene 
también para mostrar vergüenza, duda, admiración 
é indignación, conocidos y sabidos de todos. 
Mas no debe hacerse uso del movimiento solo de la 
cabeza; aun el moverla frecuentemente no deja de ser 
cosa viciosa, y moverla con demasiado ímpetu, sacu-
diéndolos cabellos, es propio de un hombre que está 
furioso. 
El semblante es el que mas dominio tiene en la ac-
ción. Con él nos mostramos suplicantes, con él ame-
nazamos, con él somos benignos, tristes, alegres, so-
berbios y humildes. De él están como pendientes los 
hombres, á él es á quien miran, con él mostramos nues-
tro amor, por él entendemos muchísimas cosas, y al-
gunas veces sirve por todas las palabras. Pero en el sem-
blante hacen los ojos el papel principal, pues en ellos 
se pinta el alma, de manera que aun sin moverse, no 
solo se revisten de claridad con la alegría, sino que con 
la tristeza se cubren como de una nube. Además de esto, 
la naturaleza les dió las lágrimas por intérpretes del 
sentimiento ó del gozo. 
Con el movimiento muestran conato ó indiferencia, 
soberbia, Cereza, dulzura ó aspereza; de cuyas formas 
se revestirá el que hable en público, según el lance lo 
pidiere. Alguna vez deberá fijar la vista en un objeto, 
ofenderse, ó manifestar desfallecimiento, asombro, ale-
gría , viveza 6 deleite, 6 ponerla atravesada y, por de-
cirlo así, amorosa, «n ademan de hacer alguna súplica. 
Porque ¿quién, sino un hombre enteramente rudo é ig-
norante, tendrá los ojos cerrados 6 fijos siempre en un 
objeto mientras habla? 
Mucho hacen también las cejas, pues parece que po-
nen en otra disposición los ojos y gobiernan la frente. 
Con ellas se arruga, se baja 6 se levanta; y como si la 
naturaleza hubiese querido que una misma cosa sir-
viese para muchos afectos, aquella sangre que sigue 
.-•¡-^•sjnovimientos del alma, movida por la vergüenza, 
< ^@%\brir el rostro de un color encendido, y cuando 
lorel miedo, queda todo el hombre exangüe, 
frio y pálido; mas templada, produce un buen medio 
de serenidad. 
Apenas puede decirse cuántos movimientos tienen 
los brazos; las demás partes del cuerpo acompañan al 
que habla, pero estas casi estoy por decir que hablan 
por sí mismas. ¿Por ventura no pedimos con ellas, no 
prometemos, llamamos, perdonamos, amenazamos, su-
plicamos, detestamos, tememos, preguntamos, nega-
mos, y mostramos gozo, duda, confusion, tristeza, 
arrepentimiento, moderación, abundancia, nijinero y 
tiempo? Ellas mismas ¿no incitan, no suplican, no 
aprueban, no se admiran, no se avergüenzan? Para 
mostrar los lugares y personas, ¿no hacen las veces de 
adverbios y pronombres, de tal manera que siendo tan 
grande la variedad de lenguas que hay entre todas las 
gentes y naciones, este parece ser un lenguaje común 
á todos los hombres? 
Pero el aire de los brazos no se consigue sino con 
mucha aplicación, y por mas favorables que puedan ser 
nuestras disposiciones naturales, el punto de perfec-
ción depende del arte. Para que el movimiento de los 
brazos sea agradable se observará la siguiente regla : 
siempre que se levante el uno, es menester que la parte 
superior, quiero decir, la que se comprende dela es-
palda al codo, se separe del cuerpo la primera, y que 
esta arrastre las otras dos, que deben moverse sucesi-
vamente y sin precipitación. De consiguiente, la mano 
deberá moverse la última, permaneciendo inclinada 
hasta tanto que la parte anterior del brazo haya llegado 
á la altura del codo; entonces la manp se mueve hacia 
arriba, mientras que el brazo continúa su movimiento 
para elevarse al pumo en que debe permanecer. 
Cuando se quiere bajar el brazo deberá la mano caer 
la primera, y las demás partes del cuerpo seguirán por 
su òrden, atendiendo á que los brazos no estén tiesos, 
y se haga ver el pliegue del codo y del puño. Los dedos 
no deben estar extendidos; es necesario presentarlos 
con suavidad, y hacer que se conserve entre ellos la 
gradación natural, que es"fácil observar en una mano 
medianamente doblada. 
Igualmente es necesario no accionar con viveza, por-
que cuanto mas lenta y suave es la acción, es tanto mas 
agraciada. . , 
Separándose de las expresadas reglas, y moviéndose, 
por ejemplo, primeramente la mano y la parte inferior 
del brazo, la acción es zurda; si el brazo sé extiende 
con.'precipitacion y con fuerza, la acción es dura. Cuan-
do se acciona solamente con medio brazo y los codos se 
mantienen unidos al cuerpo > semejante postura es en 
extremo desairada. No obstante, los brazos no deben 
«star igualmente extendidos ni elevarse á la misma 
altura, porque es una regla bastante conocida que la 
mano no debe levantarse mas arriba del codo, ó á todo 
mas, de los ojos; pero cuando una violenta pasión ar-
rebata al que declama, puede olvidar todas las reglas, 
y en tal casq le será lícito accionar con viveza y levan-
tar los brazos encima de la cabeza. 
El movimiento de la mano comienza muy bien desde 
el lado izquierdo y remata en el derecho; la izquierda 
por sí sola jamás bace buen ademan; comunmente 
acompaña á la roano derecha, y se levanta algunas ve-
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ees á ia altura de la otra para la expresión de algunos 
afectos. 
La postura del cuerpo debe ser recta; los pies igua-
les, ó el izquierdo muy poco trecho.delante del otro; 
las rodillas derechas, pero no de manera que parezca 
se tienen estiradas; los hombros quietos, los brazos 
algo separados del cuerpo, y las manos en la disposi-
ción que se dijo arriba. 
SOBRE LA CONGRUENCIA EN LA PRONUNCIACION (l). 
Peca contra la congruencia: 
Primero. El que, hablando ú un superior ú orando, 
no da á sus palabras el tono de respeto ó veneración 
que debe. 
Segundo. El que, predicando en el templo, exhor-
tando á un concurso, perorando en un consejo, no pro-
porciona su pronunciación al lugar y auditorio. 
Tercero. Lo mismo el que pronuncia discursos pia-
dosos con irreverenciad descompostura, graves con li-
gereza , jocosos con gravedad, alegres con chocarrería. 
Cuarto. El que habla con descaro á sus mayores, con 
altanería á sus iguales, con menosprecio i sus inferio-
res; pues tal es el efecto de la pronunciación, que 
muchas veces se ofende mas con el tono que con las 
palabras. 
Quinto. Yen fin, casi siempre que se peca contra 
el sentimiento, se peca también contra la congruencia. 
Así que, para evitar equivocaciones, debe notarse que 
la diferencia quê  hay entre estas dos propiedades es, 
que la congruencia mira principalmente al tono gene-
ral de la pronunciación, y el sentimiento á la modula-
ción particular de cada expresión, aunque sin perder 
de vista el tono general. 
Este tono en la congruencia dice relación al senti-
do; pero el sentimiento de la pronunciación al afecto 
del ánimo ó al sentimiento mismo. 
Para que se comprenda mejor esta diferencia debe 
advertirse: . 
Primero. Que nosotros podemos muy bien enunciar 
con palabras las ideas de raciocinio, mas no las de sen-
timiento. 
Segundo. Que para estas no.tencmos signos bastante 
congruentes. 
- Tercero. Que aunque en las lenguas hay palabras ó 
signos sentimentales, por ejemplo, las interjecciones, 
ni aun estas lo son por si solas, independientemente 
de la pronunciación. 
Cuarto. Que solo podemos enunciar bien nuestros 
sentimientos cuando í las palabras que los represen-
tan , sean las que fueren, acompañamos la modulación 
que corresponde á cada uno en particular. 
Quinto. Que siendo tantos y tan varios los que pue-
den afectar nuestra alma, la pronunciación no será 
congruentemente sentida sino en cuanto se acomode, 
multiplicando y variando y uniendo sus, modulacio-
nes, al húmero y variedad de nuestros sentimientos. 
(1) Lo que sigue es un trozo perteDeeiente á la última parte de 
otro tratado que escribió ei aator en Rellrer; el resto se tía per-
dido, y por eso, iraiuindo i otros editores ó colectores de las 
obras de JOVÇLLANOS , le colocamos en este tugar. 
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Sexto. Y en fin, que siendo cada sentimiento par-
ticular, por ejemplo, de horror, de sorpresa, de lás-
tima, de gozo, capaz de tantos grados de fuerza, den-
tro de su misma naturaleza, no bastará para la com-
pleta expresión del sentimiento que la modulación sea 
general correspondiendo ásu naturaleza, sino que de-
berá también acomodarse á su grado. 
Peca contra la armonía el que peca en las demás ca-
lidades de la pronunciación, porque el que no expre-
sase clara y ordenadamente sus palabras ó no señalare 
con las pausas convenientes su distinción y la de las 
frases y períodos; el que no acomodare su tono y mo-
dulación á los objetos y sentimientos de su discurso, 
claro esque no será armonioso en su pronunciación, 
pero tampoco lo será el que por defecto natural ó vicio 
adquirido (quees lo mas común) pronuncia con voz 
oscura, ó cascarreña , ó desentonada ; el que da á las 
palabras sonidos ásperos, confusos ó desagradables; el 
que chilla, ó ladra, ó-canta en vez de hablar; estoes, 
cuyo tono ó modulaciones son ya agudos, ya bajos, ya 
ásperos en demasía ó ya demasiada afectados en la ex-
presión; el que cae en monotonia, esto es, en unifor-
midad de tono, pronunciando todo cuanto dice con un 
mismo sonido, ó que, por el contrario, varia sin razón 
ni objeto sus sonidos, ó pronunciando, como se suele 
decir, sin ton ni son; finalmente, el que pronuncia 
sus discursos sin cadencia, esto es, sin elevación 6 
depresión de la voz, ó tiene esta cadencia fuera de los 
puntos en que la requieren las frases ó períodos, ó las 
emplea en mas alto grado, ó bajo, del que ellas re-
quieren. 
Para confirmar estos principios de pronunciación con 
ejemplos es indispensable la viva voz. Con todo, cita-
remos dos escritos para mayor ilustración. El prime-
ro será en prosa, i saber, las arengas pronunciadas en 
Tlascala antes de su conquista por los españoles, to-
madas de Solis. El segundo la Profecía del Tajo, de 
fray Luis de Leon. De uno y otro hablaré según la 
ocasión. 
En cuanto á la claridad, las reglas dadas no han me-
nester explicación, ni se puede dar sino á la voz. Solo 
noto que, debiendo ser la pronunciación de Xicotencal 
mas animada, pide ya un sonido mas fuerte, ya unas 
pausas menos detenidas y marcadas que la do Magis-
cacin; y también que en la primera estancia de la Pro-
fecía del Tajo, en que habla el poeta, se debe pronun-
ciar con menos fuerza que las otras, en que habla el 
rio, y que la pausa entre ella y las demás debe ser mas 
larga y marcada. 
En las arengas se debe considerar : primero, la dig-
nidad de los que hablan como senadores; segundo, de 
los que oyen, el senado ó consejo soberano de la repú-
blica ; tercero, el asunto, la deliberación, la paz y la 
guerra con un ejército de fuerza y poder desconocido; 
cuarto, el estado, esto es, la division de pareceres en 
el Senado, y la necesidad de tomar un partido para res-
ponder á los embajadores. Estas consideraciones son 
comunes á uno y otro interlocutor, y piden de entram-
bos : primero, gravedad circunspecta y respetuosa al 
cuerpo que oye; segundo, vigor para esforzar las ra-
zones y persuadir y convencer con ellas; tercero, ca-
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lor y vehemencia de pronunciación para expresar el 
amor á la patria, que las dicta y anima, y el temor de 
las consecuencias del contrario dictámen; cuarto, con-
Bama en la fuerza y peso de las razones en que se tunda 
cada uno. 
Pero el carácter personal de los que hablan rapdilica 
variamente estas consideraciones. 
Magiscacin era anciano, lleno de madurez y expe-
riencia,amante de la paz por razón y del reposo por 
su edad; su patriotismo era mas desinteresado, y todo 
esto le daba una gran consideración en todo el Senado 
y mayor conliánzaen su opinion. Por el contrario, Xi-
cotencal, mozo de profesión militar, general de las 
tropas y acreditado en la guerra, ten/a de una parte 
inclinación preferente á ella, y de otra mas confianza 
en las armas; la ambición tomaba en él la máscara del 
patriotismo. Conocía la consideración de Magiscacin, 
pero la sentia al mismo paso que la desdeñaba; y para 
quitársela y destruir el peso de ella, queria pintar su 
prudencia como hija del miedo y la cobardia , y su in-
clinación como efecto de la vejez y amor al reposo. Si 
pues las razones que dimos antes presentaban á en-
trambos unos mismos puntos de congruencia, las que 
acabamos de indicar presenta» otros particulares i cada 
uno-de estos interlocutores, como prueban sus mismos 
discursos. 
Asi que, el tono de Magiscacin será firme y circuns-
pecto, porque solo quiere llamar la atención del Senado 
i sus razones, y no á su persona, y no trata de deslu-
cir el dictámen ajeno, sino de establecer el propuesto. 
Pero el de Xicolencal debe ser vehemente y orgulloso, 
porque quiere superar á Magiscacin y llamar la aten-
ción del Senado á si solo. Magiscacin empezará con 
gran reposo y sin preludio, recordando la tradición en 
que se funda, hasta las palabras «no puedo negaros»; 
en ellas habla con mas énfasis, porque aplica el vati-
cinio á los españoles, y confirma esta aplicación con 
los recientes portentos; hasta «pues ¿quién habrá», 
donde su expresión empieza á ser mas sentimental y 
acalorada; témplase en las palabras « pero yo», donde, 
prescindiendo' del vaticinio, se funda solo en razones 
de probidad y política; pero entrando en las palabras 
«sobre que injuria», toma nuevo calor, cuyo senti-
miento y expresión van creciendo gradualmente hasta 
«mi'sentir es», donde concluye su dictámen con firme 
é imparcial seguridad. 
Pero Xicolencal, desde su exordio, que acaba en las 
palabras «verdad es»; trata de desviar la atención del 
Senado de Magiscacin y de menguar su autoridad. 
Debe, pues, empezar con cierta templanza, pero or-
gullosa, y cuando dice que venera el dictamen de Ma-
giscacin, debe manifestar mas desden que respeto. 
Sigue templado en las palabras citadas, concediendo 
como de gracia la certeza del vaticinio, pero con 
cierto énfasis, que indica sus dudas acerca de él. Luego 
toma calor su expresión desde «pero dejadme», donde 
reprueba la aplicación que hizo Magiscacin á los espa-
ñoles. Continúa creciendo su calor, y muestra menos-
precio de estos enemigos y de los que los temen, hasta 
«esto se pondera» ; desde aquí mas fuerza de calor y 
altanería; mas aun desde «estos nuestros», donde hay 
una mezcla de horror, encono y envidia hácia el ene-
migo, variados y graduados según los males de que los 
acusa. En todo aspira á llamar hácia su persona toda 
la consideración. Por fin, interpreta las últimas seña-
les del cielo en favor de su intento, menosprecia la 
intercesión de los zempoales, y concluye lleno de ar-
rogante confianza en favor de la guerra que desea. 
Profecia del Tajo. 
Creían los gentiles que en los rios y fuentes habita-
ban genios, y los poetas, fingiendo lo mismo, los perso-
nificaban y hacían hablar. Así, fray Luis hace al Tajo, 
rio principal de España por su caudal y porque baña 
la ciudad de Toledo, antigua corte de los godos, pro-
fetizar á su rey don Rodrigo la irrupción sarracénica. 
Un rio pues que es una especie de semidiós, anun-
ciando en tono profético al soberano de una gran na-
ción los males y la ruina que la amenaza, debe tornar 
en su expresión el último grado de vehemencia, aun-
que graduándola según la série de los pensamientos. 
Esta vehemencia crece por el estado del Rey, que, sien-
do á quien principalmente incumbe la defensa de là 
nación, en vez de atenderá ella, está descuidado y en-
tretenido en amores ilícitos. A esto se agrega que en 
poesía la expresión debe ser mas fuerte y marcada que 
en la prosa, y todas las calidades de la pronunciación 
mas cuidadosamente distinguidas. De estos principios 
se inferirá el tono de congruencia general con que se 
debe pronunciar toda oda. 
El poeta expone en la 1.a estancia el objeto y la es-
cena de la profecía; en la a." rompe súbitamente el 
rio por una amarga imprecación al Monarca ; en la 3." 
deplora tristemente los males que amenazan & su pa-
tria ; declara en la 4.'' y en la. 5.* la grande extension 
de país í que se extenderán; en la 6.a declara con 
vehemencia los aparatos de la guerra que le viene en-
cima, y su prdgreso y cercanía en las siguientes hasta 
la 12, siempre graduando la vehemencia de la expre-
sión conforme á ellos. El ;at/ triste! con que rompe 
la 12, y la reconvención que hace el rio al Monarca, 
debe expresarse en tono profundamente lastimoso y 
desconsolado; pero en la 13 pone al rio en todo su ca-
lor y priesa para mover al Rey. Al lin, en la 14, 15 
y 16 desesperado de todo remedio, lamenta en tono 
muy doloroso y abatido los horrores de la guerra, der-
rota del ejército y ruina de la patria. 
Cesío. 
El gesto acompaña', ayuda y "completa la pronuncia-
ción. Consta de dos partes : una í quien conviene mas 
particularmente este nombre, y es el aire ó aspecto que 
sucesivamente va tomando nuestro semblante al paso 
que pronunciamos; y otra, á que se da el nombre de 
acción, y es el movimiento con que nuestro cuerpo, y 
particularmente nuestra cabeza y brazos, acompañan 
nuestras palabras. 
Para conocer cuánto es el poder del gesto, redexió-
nese que la experiencia enseña que nuestro rostro, aun 
sin hablar, puede manifestar atención, aprobación ó 
desaprobación, duda, recelo, temor, complacencia, 
gravedad, respeto, desden, desprecio, inclinación, 
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amor, despego, odio, ahorreciimenta, horror, templari-
1 3 , moderación 6 alteración, sobresalto^ ira, fúror, 
despecho, contento, afegria, gozo eilyemado, sariedad, 
tristeza, melancolía, etc.; en suma,-no solo todos los 
sentimientos que se pueden eiprésarcon palabras, sino 
también algunos para cuya eipresion no hay palabras 
en ninguna lengua conocida. 
Para determinar mas la expresión de estos senti-
mientos los dividiréraos en tres clases: ^.' disposicio-
nes, 2.* afecciones, 3.° pasiones del ánimo. Laprime-
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ra indicará el estado tranquilo de nuestra alma, aunque 
modificado por su disposición actual, como sério, gra-
va , circunspecto, plácido, sereno, satisfecho, afable, 
agradable, etc. La segunda los movimientos mas vivos 
del ánimo, conmovido por alguna afección, como de 
gozo ó dolor, orgullo, recelo, admiración, repugnancia, 
aversion, etc. La tercera los movimientos mas impe-
tuosos del ánimo, poseído ó arrebatado por alguna pa-
sión, como de^dio, horror, furor, sorpresa, profunda 
tristeza, extrema alegría , etc. 
TRATADO DEL ANALISIS DEL DISCURSO, 
CONSIDERADO LÓGICA Y GRADUALMENTE. 
Cía tectapotmter erilrei, 
Nec facundia descreí Aune, ñeque ¡uddusordo. 
\ R A u z j v t m n a cosa es dividirla en todas las partes de 
que se compone, para observar cada una separada-
mente, y volver después á unirlas, para observar su 
conjunto. Hecho este análisis se conoce una cosa cuanto 
cabe en el entendimiento humano. 
Así, si queremos conocer el mecanismo de un re-
loj, le dividirémos en todas sus partes, poniéndolas 
unas junto i otras. Eíaminarémos su forma y su des-
tino , cómo obran uiias sobre otras, y cómo desde el pri-
mer muelle pasa el movimiento de rueda en rueda hasta 
la aguja que señala las horas. 
Luego también para analizar el discurso observare-
mos el oficio y la significación de cada palabra, sus re- • 
laciones unas con otras, cómo de su enlace se forman 
los pensamientos, y cómo estos, reducidos incierto ór- • 
den, componenel discurso.' ' [ * 
De ahí se ve que el discurso no es mas que una sé-
rie de pensamientos éípresados con palabras. Luego, 
haciendo el análisis del discurso, se hace al mismo 
tiempo el del pensamiento. Aun podemos decir que el 
análisis del pensamiento se halla hecho en el discurso, 
porque las palabras ños representan las ideas que per-
cibimos por la sensación ó por la reflexion. Las rela-
ciones de las palabras son las de nuestras ideas. En 
la union de las palabras vemos claramente las compa-
raciones, los juicios y los raciocinios que forma nues-
tro entendimiento. Todas estas cosas están separadas 
y puestas en órden en el discurso; nos podrémos de-
tener en cada una para observarla con cuidado, y ver 
después cómo se unen entre sí para formar el pensa-
miento. 
Este método, fiuès, nos ha de enseñar cómo formamos 
y cómo expresamos nuestros pensamientos. Por élad-
quiriíá nuestro entendimiento aquella rectitud necesa-
ria para hallar la verdad en las ciencias, y la precision, 
que se dirige á facilitar tan precioso hallazgo. Conocida 
la generación de las ideas, y por consiguiente, la de las 
palabras, no tropezarémos en ninguna que pueda cau-
sar confusion; rectificarémos las ideas falsas que he-
mos contraído por el hábito, y distribuirémos todos 
nuestros conocimientos en un órden tan claro, que po-
drémos desde el último subir progresivamente hasta el 
primero, y desde este bajar hasta el último. 
El análisis es el único' método que tenemos para 
aprender y saber bien las ciencias, porque es aquel con 
que ellas se formaron. Las matemáticas, v. g., infun-
den al entendimiento tanta claridad y convicción, por-
que sus proposiciones se derivan unas de otras; y así, 
no es posible convencerse de una de ellas antes de ha-
berse convencido de aquella en que se funda su demos-
tración. 
Del mismo modo, sin el análisis nunca podrémos co-
nocer el arte de pensar y el de hablar, que se reducen 
á lo mismo. Una cosa es pensar y hablar, y otra pensar 
y hablar bien. Todos los hombres piensan y hablan, 
porque sus necesidades les precisan á esto desde la in-
fancia. Mas ¡ qué diferencia reina entre ellos en este 
punto! 
Dejemos aparte aquella clase de hombres que viven 
en la mas baja esfera de la sociedad, pues estos, no 
con sus luces, sino con su trabajo, contribuyen al bien 
común; por lo que el corto número de sus ideas se 
contrae únicamente á sus oficios respectivos y á los 
objetos que diariamente se presentan á su vista. Solo 
contemplemos los que recibieron ana educación, sea la 
que fuere, y verémos desde luego que la mayor parte de 
ellos puede dar razón de lo que ha aprendido. ¿Quién 
duda que explicarán bien sus ideas si estuviesen coloca-
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das en su entendimiento en un órden claro? Pues en 
este caso solo tendrían que dar á las palabras el mismo 
órden que tienen sus ideas. 
Al contrario, estando sus ideas envueltas en la mayor 
confusion, ¿ quién se admirará de que la misma confu-
sion reine en las palabras? 
A lo mismo se debe atribuir ia facilidad con que ol-
vidan lo sabido ya. No habiendo órden, no están sus 
conocimienlós enlazados unos con otros. Por consi-
guiente, cuando perciben una idea no pueden repre-
sentarse todas aquellas con quienes tiene relación; así 
como estando separadas varias bolas de marfd, el im-
pulso dado á una de ellas no comunicará movimiento 
alguno á las demás; pero estando unas unidas con otras, 
bastará dar impulso á una para que todas reciban mo-
vimiento. 
Apuremos mas nuestras observaciones, aplicándo-
las á aquella porción de hombres que llamamos de ins-
trucción. Muchos de ellos, dotados de ingenio, por la 
falta de método no logran la extension de luces i que 
podían aspirar. Por mas que lean los mejores modelos 
Y traten con los mas eruditos, reina siempre en su en-
teiidimienlo un cáos, que no pueden disipar. De ahí se 
ven en sus producciones los pensamientos mas sólidos 
junio á los mas ridículos, y la verdad mezclada con el 
error. Algunos tienen el don de hablar con facilidad, 
mas sus discursos son por lo regular fútiles y vacíos de 
sentido. Su facundia les ofrece muchas palabras y su 
imaginación muchas ideas placenteras con que quie-
ren encubrir esta falta; pero este afeite no puede en-
gañar á la razón, y solo fascina los ojos de la igno-
rancia. 
Si volvemos ahora la vista hacia aquellos que, siem-
pre claros en sus pensamientos, lo son también en sus 
expresiones; que esparcen la misma claridad en todas 
las materias que tratan; que juzgan con solidez y eli-
gen con buen gustp; cuya conversación agrada tanto, 
porque siempre es sencilla, amena y del alcance de 
todos; eslos diremos que piensan bien, porque estu-
diaron como se piensa bien; estos hablan bien, porqie 
hablan del mismo modo que piensan. 
Por último, si en cualquiera ciencia ó arle, el que 
estudia por principios Ii$\a. tanta ventaja al que solo 
sabe por la práctica; si un arquitecto es superior á un 
albañil, un pintor á un embarrador, y un pilólo á un 
práctico, lo mismo en el arte de expresar nuestros pen-
samientos , el mas perfecto será el que conozca mejor 
sus principios. 
Ya conocemos la importancia de este arte; estudie-
mos sus principios, que llegarán á nuestro conocimien-
to por medio del análisis del discurso. 
. PRINCIPIOS D E L ANÁUSIS. 
El discurso es una série de pensamientos expresa-
dos con palabras. Luego todas las veces que hablamos 
ó escribimos con alguna extension formamos un dis-
curso. 
Puesto que un discurso consta de varios pensamien-
tos , para analizarle será preciso considerar apartç cada 
pensamiento, y después considerar cómo se enlazan 
i^Aunos con otros. 
Pero un pensamiento tiene varias partes, que están 
desenvueltas en lo escrito. Para conocerlas no hay mas 
que tomar un pensamiento en cualquier obra, y obser-
varle con cuidado. Sea, por ejemplo, el trozo siguiente, 
sacado del discurso de don Ventura Rodriguez por don 
Gaspar de Jovellanos. Trátase en él de la erección del 
nuevo templo de Covadonga. 
A vista fie una de aquellas grandes escenas en que 
la naturaleza ostenta toda su majestad, Rodrigues se 
inflama con el deseo de gloria, y se prepara á luchar 
con la naturaleza misma. ¡ Cuántos estorbes, cuánta? 
y cuàn árduas dificultades no furo que vencer en esta 
lucha! Una montaña, que escondiendo su cima entre 
las nubes, embarga con su horridez y su altura la vis-
ta del asombrado espectador: un río caudaloso, que 
taladrando el cimiento, brota de repente al pié del 
mismo monte: dos brazos de su falda, que se avanzan 
á ceñir el rio, formando una profunda y estrechísima 
garganta: horrendos peñascos suspendidos sobre la 
cum6re, que anuncian el progreso de su descom-
posición : sudaderos y manantiales perennes, indicios 
del abismo de aguas cobijado en su centro; árboles 
robustísimos, que le minan poderosamente con sus 
raices: ruinas, cavernas, precipicios... ¿qué imagi-
nación no desmayaría á vista de tan insuperables obs-
táculos? 
Mas la de Rodríguez no desmaya; antes su genio, 
empeñado de una pirte por los estorbos, y deotra mas 
y mas aguijado por el deseo de gloria, se muesíra su-
perior á sí mismo y hace un alto esfuerzo para vencer 
todos los obstáculos. Retira ¡primero el monte, usur-
pando á una y otra falda todo el terreno necesario para 
su invención; levanta en él una ancha y majestuosa 
plaza, accesible por medio de bellas y comidas escali-
natas, y en su centro esconde un puente, que da paso al 
caudaloso rio y sujeta sus márgenes ; coloca sobre esta 
plaza un robusto panteón cuadrado, con graciosa por-
tada, y en su interior consagrad primero y mas digno 
monumento á la memoria del gran Pelayo ; y elevado 
por eslos dos cuerpos á una considerable altura, alza 
sobre ella el majestuoso templo de forma rotunda, con 
gracioso vestíbulo, y cúpuia apoyada softre columnas 
aisladas; le enriquece con un bellisimo tabernáculo, y 
le adorna con toda la galadelmas rico y elegante de los 
órdenes griegos. 
i Oh, qué maravilloso' contraste no ofrecerá á' la 
vista tan bello y magnifico objeto en medio de una es-
cena tan hórrida y extraña I Dia vendrá en que eslos 
prodigios del arte y de la naturaleza atraigan de nuevo 
allí la admiración de los pueblos, y en que disfrazada 
en devoción la curiosidad, resucite el muerto gusto de 
las antiguas peregrinaciones , y engendre una nueva 
especie de superstición, menos contraria á la ilustra-
ción de nuestros venideros. 
NÚMERO i.° 
Partes de un pensamiento. 
Todo este trozo se reduce á un solo pensamiento. 
Rodríguez hizo un magnífico edificio en Covadonga; 
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mas el aulor le desenvuelve con claridad, precision'y 
elegancia (1). 
Primero le divide en tres partes principales, señala-
das con tres párrafos distintos. En ef'primero presenta 
los obstáculos que Rodriguez tuvo-qüe vencer, en el 
segundo todo lo que hizo para vencerlos, y en el ter-
cero la admiración que causa tail magnífica obra, lis-
tas tres partes, distintas en lo escrito, sft presenta-
ban al mismo tiempo al entendimiento del autor. No 
pudo separarlas sin desenlazar su pensamiento, ni ex-
presarlas con primor sin analizar con exactitud y per-
fección. 
Luego que el autor descubrió en su pensamiento 
tres partes principales, trató de desenvolver cada una 
separadamente. Cada una de estas tres partes se hizo, 
pues, como un nuevo pensamiento, cujas nuevas par-
tes fué preciso señalar. En efecto, las vemos "señaladas 
en el primer párrafo, ora con un punto, ora con dos, ó 
coma, ó con punto y coma. 
Estas palabras, v. g., «Rodriguez se inflama con el 
deseo de gloria, y se prepara á luchar con la natura-
leza misma,» se terminan con un punto porque pre-
sentan un sentido completo. Todas las demás partes de 
este párrafo se terminan con dos puntos, porque el 
sentido se halla suspenso de una á otra, y así todas 
concurren á desenvolver la primera, cuyo desenvolvi-
miento acaba con el párrafo. En cada parte vemos una 
coma, última subdivision del poilsamiento, que sirve 
para separar una idea de otra. 
Lo mismo podemos observar en los dos párrafos 
siguientes. Como quiera, ocurre en ellos una nueva 
division , señalada con punto y coma. Esta tiene casi 
el mismo oficio que los dos puntos, pues si en algu-
nos casos el punto y coma no señala una relación tan 
próxima e.ntre lo quese dijo y lo que se va á decir como 
la que señalan los dos puntos, siempre se puede asegu-
rar que uno y otro se confunden las mas de las veces, 
y que ambos son partes quo desenvuelven un pensa-
miento. 
HÚMERO 2." 
Naturaleza Je estas partes.* 
Hemos visto- el pensamiento dividido en varias par-
tes ; consideremos ahora cada parte separadamente. 
Para esto hemos de advertir que un pensamiento 
se compone de uno ó mas juicios, porque cuando pen-
samos no hacemos sino juzgar de dos ó mas cosas, y 
cuando expresamos con palabras estos juicios de nues-
tra alma formamos lo que se llama proposición. 
Ahora bien, volvamos á nuestro asunto, y verémos 
en el trozo precedente tres especies de proposiciones. 
En la primera parte del primer párrafo, «Rodriguez se 
(1) No disculpamos á JOVELLANOS de haber incurrido en la fla-
queza de elogiarse; pero bueno será tener pr^ente que no cora-
paso este tratado para el público, sino para el uso exclusivo de 
ios alumnos del instituto. También elogia, y sin duda por el mis-
mo motivo, su Delincuente honrado al bablar de la comedia en e) 
Cnr.fo de humanidades castellanas. Todos los Sombres tienen tla-
(|uezas,.y rasgos de candorosa sencillfii tiene muchos DOS GAS-
PAR ; en el seno de la propia familia se explican naturalmente, y 
él consideraba como hijos suyos á los alumnos del instituto as-
turiano. 
inflama...» hallamos una proposición, llamada prin-
cipal, porque la que precede y las que siguen se re-
fieren á ella; y no hacen mas que desenvolverla. Su 
carácter consiste en que presenta por sí sola un senti-
do completo. Llamamos subordinada la que está antes, 
«A vista de una... » porque no forma sentido alguno, 
sino en cuanto se une á la proposición principal. Puede 
estar antes ó después de ella, sin que por eso pierda 
su carácter. 
Se observa la última especie de proposición en es-
tas palabras: «una montaña, que embarga la vista del 
espectador.» Que embarga no es»proposición princi-
pal, tampoco es subordinada; determina solamente la 
palabra montaña, señalando la calidad que tiene de 
embargar la vista, por lo que se le da el nombre de 
incidente. '. 
En la primera parte del último párrafo vemos una 
proposición principal que carece de miembros. Esta 
tiene el nombre de frase ó de oración. 
En el primero y segundo párrafo varias proposicio-
nes desenvuelven la proposición principal; se da el 
nombre de período á su conjunto, y á cada una el de 
miembro del período. 
NÚMERO 3." 
Análisis de la proposición. 
Se asentó arriba que una proposición es la expre-
sión de dos ó mas juicios; luego para conocer qué cosa 
es proposición, debemos considerar antes en qué con-
siste el juicio. 
Esta es una operación de nuestra alma. Para com-
prender mejor cómo se hace, tomémosla desde su prin-
cipio. 
Sabemos ya que todas nuestras ¡deas proceden de la 
sensación ó de la reflexion; de la sensación cuando las 
percibimos por medio de los sentidos, y de la reflexion 
cuando el alma se páraá considerar sus propias ope-
raciones. 
Supongamos ahora que el alma recibe por la sensa-
ción dos ideas. ¡En este caso su primera operación és 
la atención ; esto es, atiende á ellas. No podría el alma 
atender é ellas si no fuesen presentadas por los sen-
tidos; mas pueden los sentidos presentárselas, sin que 
por eso les dé siempre el alma su atención, como sucede 
cuando miramos una cosa y pensamos en otra. 
Después de la atención el alma pasa á la comparación; 
esto es, compara una idea con otra. Si después de com-
pararlas percibe entre ellas semejanzaó diferencia, esta 
percepción es un juicio de nuestra alma. 
Luego el juicio procede de la comparación de dos 
ideas; la comparación es la atención dada á cada una 
de estas dos ideas,' y se debe la atención á la dirección 
de nuestros sentidos á un objeto particular." 
Estas tres operaciones son simultáneas en nuestra 
alma, como lo podemos conocer por nuestra propia ex-
periencia. Siempre que hablamos formamos uno ó mu-
chos juicios, siii advertir que nuestra alma atiende ó 
compara para formarlos. Obrando las tres al mismo 
tiempo, mie;tra alma percibe por ellas al mismo ins-
tante una relación de semejanza ó de diferencia, que 
constituye el juicio. 
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Mas si queremos expresar este juicio con palabras, 
tendrémos que separar estas operaciones. Así, repre-
sentarétnos por medio de dos palabras las dos ¡deas de 
que consta necesariamente cada juicio; y hecha la 
comparación, representaremos por medio de una ter-
cera palabra la relación de semejanza ó de diferencia 
que se advierte en las dos primeras. De ahí se ve cómo 
las operaciones de nuestra alma se analizan con pala-
bras , ó lo que es lo mismo, con el discurso. 
Si el juicio expresado con palabras constituye la pro-
posición, este juicio Rodrigues es arquitecto se lla-
mará proposición, y hallaremos en ella el análisis de 
las operaciones que hizo nuestra alma para formar este 
juicio. 
Luego toda proposición consta de tres palabras. La 
primera se llama sugeto, la segunda atributo; ambos 
son seguidos de dos ideas que hemos comparado; y la 
tercera, que es signo de la operación de nuestra alma, 
se llama verbo. 
Las proposiciones son simples 6 compuestas; sim-
ples cuando constan de tres palabras 6 de dos, porque 
en este caso el verbo y el atributo se confunden en una 
misma palabra. Así,.¡/o hablo es una proposición sim-
ple , que equivale á yo estoy hablando. 
Llámase proposición compuesta la que contiene en 
compendio varios juicios, como la siguiente: aRo-
driguez tiene ingenio, osadía, talento.» Es claro que 
en esta proposición hay tantos juicios cuantos atribu-
tos. Es lo mismo que decir : «Rodríguez tiene inge-
nio... Rodríguez tiene osadía... Rodriguez tiene ta-
lento.» 
También puede una proposición ser compuesta res-
pecto del sugeto, como se advierte en esta: « Rodri-
guez, dotado de un alma sublime, superior í todos 
los obstáculos, formado por los mejores modelos, tiene 
ingenio, osadía, talento. «Dotado, superior y forma-
do son otros tantos atributos que se refleren á Rodri-
gues por medio del verbo que se suple en cada uno de 
' ellos. 
Por último, los varios miembros de que se compone 
un período son otros tantos juicios, que se reGeren al su-
geto ó al atributo de una proposición principal, como 
lo podemos ver en el primero y segundo párrafo del 
trozo mencionado. 
Se inOere de esta doctrina que un juicio es simple, y 
que una proposición es compuesta cuando encierra en 
sí varios juicios. 
HÚMERO 4.* 
Análisis de los términos de una proposición. 
El sugeto, ol verbo y el atributo, que también sue-
len llamarse términos de una proposición, tienen sus 
oficios respectivos. El sugeto representa la cosa de que 
se habla, el atributo la calidad que se juzga que tiene, 
y el verbo refiere la calidad al sugeto. 
Primero. El sugeto representa la idea de una cosa que 
existe ó la idea de una cosa que miramos como exis-
íente. En el primer caso se contrae únicamente á la 
'cosa que representa, distinguiéndola de cualquier otro 
individuo, por lo que se llama nombre propio, como 
Madrid, Tajo. En el segundo comprende en su signify 
cacion una clase de muchos individuos, como hombre* 
caballo, y se llama nombre general. . - » Jv . 
Luego el nombre propio expresa la idea que tenemos 
de un individuo, y el nombre general una clase de mu-
chos individuos. • . , « - • . . . 
Laidea de un individuo es una ideade sensaciónpues 
no la tendríamos sí los sentidos no presentasen este in-
dividuo á nuestra alma, y los sentidos no le presentarían 
si no existiese verdaderamente. Al contrario, la idea que 
tenemos de una clase es una idea de reflexion, pues 
los sentidos no presentan esta clase á nuestra alma, 
sino que la formó ella de por sí, por medio de varias ex-
presiones ; luego el nombre general no representa una 
cosa que existe verdaderamente. 
Consideremos ahora las operaciones que hizo el alma 
para lograr la idea de uija clase. Los sentidos le pre-
sentaron sucesivamente varios individuos, á quiene8 
dio su atención, primera operación; comparó estos in-
dividuos unos con otros, segunda operación; juzgó que 
tenían varias calidades comunes, tercera operación; 
dió al alma la idea de un conjunto de calidades comu-
nes de muchos individuos, cuyo conjunto se representa 
por la palabra clase, ó lo que es lo mismo, por la de 
nombre general. 
Así como hemos formado varias clases de individuos 
que existen, formaríamos también varias clases dé las 
calidadesque percibimos en los individuos. Talessonlas 
clases representadas por las palabras blancura, olor, 
virtud. > • ,[•.-
Se infiere de estos principios que el sugeto de una 
proposición representa indistintamente un nombre pro-
pio ó un nombre general, cuyos nombres se reducen " 
comunmente al de substantivo. 
El atributo representa un nombre general, como 
en ta'-proposicion «Rodriguez es arquitecto», ó un 
adjetivo,'como en esta ..«Rodriguez es ingenioso.» 
Consideremos nhoni el carácter de esta última pa-
labra.' ' ••• ... . 
•-Eradjetivo deterniina:siempre el substantivo, y se 
podría llamar incidente, pues hace el mismo oficio que 
la proposición de este nombre. En hombre ilustre, la 
palabra hombre representa la idea de un nombre ge-
neral ; y la palabra ilustre determina esta idea, ha-
ciéndola considerar con la relación de i'íusíre. En vues-
tro padre, la palabra vuestro determina la idea pa-
dre, pues señala la relación que tiene con vosotros. En 
este libro, la palabra este determina la idea de libro, 
porque manifiesta la relación que tiene con lo que in-
dica. Y generalmente todo adjetivo añade á la idea 
principal otra idea, que por esta razón se llama ad-
jetiva. 
Estas tres relaciones suponen tres juicios de nues-
tra alma. No conoceríamos, v. g., la relación que existe 
entre hombre y ilustre, sin haber comparado estas dos 
ideas. Luego cuando decimos hombre ilustre signi-
ficamos que la idea de hombre conviene con la de ilus-
tre, 6 lo que es lo mismo, que la primera tiene rela-
ción con la segunda. Conforme áesto, hombre ilustre 
es lo mismo que hombre que es ilustre; vuestropadre, 
184 . OBRAS DE 
Io mismo que padre que es vuestro; este libro, lo mis-
no que 'ítiro que es este. Donde se ve claramente que 
los adjetivos tienen el mismo oficio que las proposi-
ciones incidentes; esto es, el de determinar los subs-
tantivos'. •«•*• 
Los substantivos con preposicioji tienen también el 
mismo oficio que los adjetivos y his proposiciones in-
cidentes. Sombre de ingenio es lo mismo que hombre 
ingenioso', 6 lo mismo que hombre que es ingenioso. 
Sentarémos pues por principo general que las proposi-
ciones incidentes, los adjetivos y los substantivos con 
preposición se- identifican , y que todos ellos determi-
nan los substantivos. 
• • NÚMERO S.° 
Análisis del verbo. 
- El verbo, según hemos dicjio, juzga de la relación 
de semejanza 6 de diferencia que eiiste entre el sugeto 
y el atributo; de donde se podría inferir que no hay 
mas que un verbo en el lenguaje. Mas los hombres pro-
curaron reducir la expresión de sus pensamientos á 
un corto número de palabras, por cuya razón impu-
sieron á una sola palabra la significación de varias re-
laciones, que deberían expresarse con distintas pa-
labras. 
Así unieron la idea del verbo estar con la idea de un 
adjetivo, expresando las dos con una sola^alabra, cual 
es vivir, amar, estudiar, en lugar de estar viviendo, 
estar amando, estar estudiando; y estos compuestos 
se llamaron también verbos. 
Además de esto, imaginaron varias terminacionesdel 
verbo, para expresar con ellas varias relaciones: I." 
con un sugeto conocido por medio de esta terminación, 
y que por lo mismo puede suplirse en el discurso; 2.° 
relación con el número de sugetos; si es uno se dice 
estudio, si son muchos,estudiamos; 3.1 relación al 
"tiempo, estudio aAora mismo. . * i j , ' . - 7 ! • . ' • 
Si tomamos por punto fijo del tiempo un momento 
determinado, establecerémos tres divisiones : tiempo 
presente, tiempo pasado 6 perfecto, y tiempo venidero, 
cuyos tres períodos se señalan con distintas termina-
ciones del verbo. - : • , 
La acción, una de las calidades transitorias de un 
sugeto, puede tener relación con dos períodos. De ahí 
nuevas terminaciones del verbo, conocidas bajo los 
nombresdeimperfecto, pluscuamperfecto, imperativo. 
Por último, todos estos tiempos reciben distintas 
terminaciones en las proposiciones subordinadas, lo 
que constituye la diferencia de tiempo del indicativo 
y tiempo de subjuntivo. Tales son las relaciones expre-
sadas con las terminaciones del verbo; veamos las que 
le acompañan. 
Cuando se dice la naturaleza ostenta, se puede pre-
guntar : ¿qué es lo que ostenta? Toda su majestad; 
donde se ve que majestad es objeto del verbo. Luego 
si hemos hallado una relación entre el sugeto y su ca-
lidad, comparando el primero con la segunda halla-
riamos del mismo modo una relación entre el sugeto y 
el objeto del verbo. Esta relación no se expresa en el 
discurso sino por el lugar que tiene el objeto, pues 
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suele posponerse al verbo; y cuando no, se alcanza esta 
relación por medio del buen sentido. 
La naturaleza ostenta su majestad á todos los hom-
bres, es otra relación expresada con la preposición ó ; 
porque la calidad del sugeto se dirige 6 se termina en 
iodos ios hombres, porque iodos ¡os hombres se lla-
man término del verbo. 
En una de aquellas grandes escenas; relación del lu-
gar, señalada con la preposición en. 
Se inflama con el deseo de gloria ; relación de cau-
sa , señalada con la preposición con. 
Dos brazos de su falda ; relación de pertenencia, se-
ñalada con la preposición de. • 
Bastan las relaciones que acabamos de apuntar para 
formar concepto,de las demás, cuyo número es consi-
derable , y con esto concluimos el análisis del discurso, 
puesto que le hemos dividido en varias partes, y sub-
dividido estas en proposiciones principales, subordina-
das, incidentes, simples y compuestas; hallado en cada 
proposición substantivos, adjetivos, verbos y preposi-
ciones , y visto cómo unas palabras sirven para deter-
minar otras. Hé aquí pues el discurso reducido á sus 
elementos, y acabado su análisis.. 
NÚMERO 6.° Y ÚLTIMO. 
Observaciones sobre el análisis del discurso. 
Con el análisis que acabamos de hacer hemos repa-
rado que muchas palabras se suplen en el discurso con 
motivo de darle mas precision. Esta calidad del dis-
curso es muy grata al que escribe y al que lee, al que 
habla y al que oye, porque con ella unos y otros logran 
mas pronto su intento. Las percepciones de nuestra al-
ma son obra de un instante, mas su expresión exige 
todo el tiempo necesario para descomponerlas. Per-
cibiendo varias ideas al mismo tiempo, desearíamos, 
si fuese posible, expresarlas del mismo modo; mas no 
pudiendo íer esto, nuestro mayor gusto pende de la 
mayor precision. Cuanto mas se reduce el tiempo, tanto 
mas pronto se verifica la expresión y tanto menos tra-
bajo cuesta la descomposición. A esto se puede atribuir 
el origen de las palabras compuestas en el discurso. £1 
adverbio, el pronombre y la conjunción, por ejemplo, 
no representan una sola idea, sino varías ideas, que de-
berían expresarse con distintas palabras. Por esta ra-
zón no tratamos de ellos en el análisis. 
Consideremos ahora estas palabras compuestas, y 
veamos á qué elementos se reducen. 
El adverbio equivale á un substantivo con preposi-
ción. Se dice prudentemente, en lugar de con pruden-
cia; mas, en lugar de en cantidad superior, y así de 
los demás. 
El pronombre equivale algunas veces á una propo-
sición compuesta, como uem'd ó eer á un rey á quien 
los reyes pagaron tributo, á un soberano de quien 
eran vasallos ocho soberanos, al monarca mas céle-
bre de su siglo, al mas sábio de Europa, y todos me-
nos su corazón le faltaron. Donde vemos que el pro-
nombre le representa las cuatro partes de que consta 
esta proposición. 
La conjunción encierra en sí el pensamiento 6 la 
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idea que se acaba de expresar, uniéndola con la que 
sigue. Tales son las siguientes : eníonces, en lugar de 
en aquel tiempo; asi, en lagar de esta suerte; pues, 
en lugar de por consigiiíeníe. 
La conjunción y entre dos substantivos, como ora-
dor y poeta, manifiesta que se va á hacer respecto de 
poeto el mismo juicio que se hizo de orador. 
Por último, la conjunción que suple el lugar de va-
rias palabras, como (¡ícese que la jurisprudencia es el 
alma de la sociedad. La conjunción que en esta pro-
posición es una expresión abreviada, que corresponde í 
esta otra: dicese una cosa que es la jurisprudencia, ele.; 
donde se ve que su oficio es unir la primera proposi-
ción con la segunda. 
RESÚMEN GENERAL. 
PBIHERA PARTE. 
Primero. Nuestros pasamientos se contraen á co-
sas que existen en la naturaleza ó i cosas que mira-
mos como existentes. 
Segundo. Una cosa que existe es un conjunto de ca-
lidades, porque las calidades de las cosas son todo lo 
que podemos percibir en ellas. 
Tercero. Las calidades pueden ser esenciales ó tran-
sitorias. Animado es una calidad esencial del hombre. 
La acción de sus miembros es una calidad transitoria, 
porque pende de su voluntad. 
Cuarto. En una cosa que existe consideramos las ca-
lidades esenciales J transitorias; mas en una cosa que 
miramos como existente prescindimos de las transito-
rias, y solo consideramos las esenciales; de donde se 
infiere que la idea de las primeras es de sensación, y 
la de las segundas de reflexion. 
Quinto. La palabra qne representa la idea de una 
cosa que existe se llama nombre propio. La que repre-
senta la idea de una cosa que miramos como existente 
se llama nombre general. Ambos tienen nombre de 
substantivos. 
Sexto. El nombre propio siempre es sugeto; el nom-
bre general puede ser sugeto de una proposición. 
r • ! 
SEGUKOA PARTE. " 
Primero. Las cosas tienen entre sí varias relaciones; 
luego lasmismas relaciones habrá entre nuestras ideas. 
Segundo. Percibimos estas relaciones por medio do 
una operación de nuestra alma. 
Tercero. Una cosa puede tener relación con otra co-
sa, ó con una 6 varias calidades. 
Cuarto. Para expresar estas relaciones en el discurso • 
usamos de nombres generales, adjetivos, proposicio-
nes incidentes y substantivos con preposiciones que se 
refieren al sugeto por medio del verbo expresado ó 
suplido. 
Quinto. El adjetivo, llamado así porque siempre se 
une al substantivo, expresa en el discurso lo que se 
refiere al sugeto. ' • ""' 
Sexto. El adjetivo, la proposición incidente y el subs-
tantivo con preposición son siempre atributos de una 
proposición. 
Sétimo. El verbo es el signo de una operación de 
nuestra alma, que juzga de la relación de semejanza 6 
diferencia que existe entre el sugeto y el atributo. 
Octavo. Damos también el nombre de verbo á una 
palabra compuesta que comprende el verbo verdadero 
en adjetivo y varias relaciones expresadas con sus ter-
minaciones; aunque algunos los diferencian llamando 
verbo substantivo al primero y verbo adjetivo al se-
gundo. 
Noveno. Las demás palabras compuestas que vemos 
en el discurso se reducen i las que acabamos de seña-
lar, como el pronombre, el adverbio y la conjunción. 
RUDIMENTOS BE LA GRAMÁTICA FRANCESA. 
•* - IDEA D E I A PRONUNCIACION. 
La verdadera pronunciación de la lenguS-francesa 
consiste en dar á cada silaba un sonido conforme al ge-
nio de la lengua. Las sílabas se componen de letras, 
así como en los demás idiomas; considerarémos pues 
la pronupciacion de cada letra por sí sola, y después 
llcgarémos á la pronunciación de las letras en cuanto 
forman sílabas. 
Las letras se dividen en vocales y consonantes. Las 
vocales son cinco: a,e, i , o, u, cuya pronunciación 
solo en la e y en la u se diferencia de la castellana; la 
e se articula con mas ó menos lentitud, según lo re-
quieren los acentos, que en francés son tres: agudo, 
grave y circunflejo. Por medio de estos tres acentos 
la « toma tres nombres y tres pronunciaciones distin-
tas : « cerrada se pronuncia como en castellano amé; 
e abierta pide una abertura de boca mas grande, y e 
nmda tiene un sonido sordo, como en la palabra mo-
riré ; la pronunciación de la u se hará conocer con la 
viva voz. 
Dos ó tres vocales pueden andar unidas en una mis-
ma palabra, y sin embargo se reducen al sonido de una 
sola vocal; llámanse entonces vocales compuestas. Asi, 
en la voz francesa plaire, la a y la ¿ juntas suenan co-
mo una e; en la voz ouíel, la o v la u tienen el valor 
de-una o. No sucede lo mismo en la lengua castellana, 
donde se pronuncia como se escribe, y se escribe como 
se pronuncia. Procurarémos hacer conocer con ejem-
plos algunas de estas vocales compuestas, dejando al 
uso el conocimiento de las demás, que son en gran nú-
mero. 
Kjemplos de vocales compuestas *. ai , et, oi tienen 
el sonido de una e abierta (1), como : maison, casa; 
peine, trabajo; connoítre, conocer. 
Ea suena o, v. g.: ti mangea, él comió; eo suena 
o, v. g.: nous mangeons, nosotros comemos; eu for-
ma un misto de e muda y de u francesa, v. g.: peu, 
poco; ou hace «castellana, v. g.: /bu, loco; m'se pro-
nuncia como t, v. g.: guide, guia. 
Cada una de estas vocales no sigue la misma pro-
nunciación en todas la-i palabras ; las excepciones son 
muchas, y por consiguiente reservarémos para el tiem-
po de la iectura el indicarlas i medida que se ofrezca. 
Las consonantes de la lengua francesa son diez y 
(1) Oi leoia en efecto el sonido que aquí le apropia nuestro au-
tot, en los tiempos 4e los lerbos. Ahora oi se pronuncia oa, y eo 
t os verbos se usa en su lugar de ai. 
nueve, 4 saber •. 6, c, d, f, g, h,} , k, l, m, n, p, q, r, 
s, t, v, x, z. 
No pueden pronunciarse sin ayuda de vocal; aplica-
rémos pues cada una de ellas á cada una de las cinco 
vocales para determinar su pronunciación respectiva. 
En estas combinaciones observaré sus diferencias del 
castellano, particularmente en los tres sonidos de la e. 
La ¡> se ha de distinguir de la o en la pronunciación. 
El sonido de la primera se forma arrojando el aliento 
al tiempo de desunir los labios, y el de la v hiriendo 
en los dientes de arriba el labio de abajo, al modo con 
que se pronuncia la f, como en estas vocales base y 
«ase, bague y vague, bain y vain. Los españoles con-
funden estas dos letras en la pronunciación, mas no en 
lo escrito, como lo manifestaremos en lapronunciacion. 
C y ¿.son unísonas hiriendo á las vocales a, o, u; la 
c se pronuncia s antes de e y de i ; suena g algunas ve-
ces, v. g.: second, cicogne, secret; suena s delante 
de las cinco vocales cuando está con cedilla. 
La g suena como en castellano delante de a, o, u; 
pero es necesario oir la viva voz para pronunciarla con 
e, i. Se pronuncia delante de a, o, u como delante de 
e, i cuandoá dicha g sigue inmediatamente una emu-
da , como i i mangea. A la pronunciación de la g delante 
de e, i se arregla la pronunciación de la j delante de 
las cinco vocales, v. g.: jardín, joli. 
La h es aspirada hamau, ó muda, v. g. : ftomme, 
honneur. La primera corresponde á una consonante, la 
segunda suple las veces de vocal. 
La d, f, l , m, n, p, q, r, t no se apartan de la pro-
nunciación castellana. 
La s simple tiene el sonido de la c francesa ( i ) , que 
se hará conocer con la viva voz, como baiser, poison; 
la doble tiene el sonido de una s castellana, v. g.: 
baisser, poisson. 
La ce tiene en francés dos sonidos : el primero suena 
como fes, v. g.: sexe, axe; y el segundo suena s, co-
mo deuxième, sixième. 
La pronunciación de cada letra por sí sola conduce 
á la pronunciación de las letras en 'cuanto forman sí-
labas; llamamos silaba un sonido que se articula con 
un solo impulso de la voz; una sílaba se compone de 
una consonante con una vocal, v. g. : me, pe; 6 de 
una vocal con varias consonantes, v. g. : prompt; i 
de una consonante con varias vocales, v. g.: Dieu; i 
de una sola vocal, v. g.: a. 
(2) Querrá decir de la 
RUDIMENTOS DE LA GRAMÁTICA FRANCESA. 
Nacen de aquí dos dificultades : primera, ¿cómo se 
distinguen las sílabas en una palabra que tiene muchas? 
Segunda, ¿cómo se distinguen las sílabas largas de las 
breves? Dejarémos para mañana el responder á ellas. 
La division de las sílabas en una palabra depende del 
oído solo; de modo que toda la doctrina sobre este 
asunto se reduce á que los alumnos atiendan á la voz 
de su maestro, y apunten en la palabra tantas sílabas 
cuantos sonidos fueren señalados en la pronunciación. 
Ilustrados por la experiencia, conocerán después' fácil-
mente los caprichos del uso francés sobre este par-
ticulaí. 
Formada la division de las sílabas en una palabra, 
falta dar á cada una su sonido correspondiente. Si la si-
laba fuere compuesta de una consonante con una vo-
cal, os será fácil pronunciarla, habiendo aplicado cada 
consonante á cada una de las cinco vocales. Si la con-
sonante fuere combinada con una vocal compuesta, no 
os detendrá tampoco su pronunciación, sabiendo que 
una vocal compuesta se reduce al sonido de una sim-
ple vocal. Está toda la dificultad en la combinación de 
consonantes con diptongos 6 con vocales nasales, que 
serán el objeto de las lecciones siguiente». 
El conjunto dedos vocales que se pronuncian con 
dos sonidos se llama diptongo; en la palabra mot la o 
y la t tienen dos sonidos distintos; en la palabra mat 
la a y la i juntas tienen un solo sonido. Ved aquí la di-
ferencia del diptongo y de la vocal compuesta. 
Los diptongos se componen de dos vocales simples, 
como suave; ó de una vocal simple con una vocal 
compuesta, como miauler ; ó de dos vocales compues-
tas , v. g.: ouoi's. 
El diptongo forma siempre silaba, y si las vocales no 
pueden pronunciarse en una sola sílaba deja de ser dip-
tongo, como en estas voces : criant, sanglier. Los dip-
tongos pertenecen á los dos idiomas, francés y caste-
llano ; los triptongos solo al castellano, y no al fran-
cés, según nuestro dictámen, que motivarémos en la 
explicación. 
Cuando una vocal simple ó compuesta se une con 
la m ó la ti, forma una vocal nasal, por salir de las na-
rices su pronunciación, v. g. : plan, con, paon ; en 
y em suenan algunas veces an y am, v. g.: enfant, 
empire; otras veces suena en, v. g.: ennemi, lien; 
im y tn siguen la misma pronunciación, como faim 
jardin. 
Cesan de ser nasales la m y la n cuando se pronun-
cian separadas de la vocal y forman distintas sílabas, 
v. g.: amitié, vaine (i). Harémos conocerla pronun-
ciación de estas vocales nasales con la viva voz, apli-
cando á cada una de ellas cada una de las consonantes; 
y así facilitarémos á los alumnos el pronunciarlas en sus 
sílabas. 
Las sílabas largas y breves son el objeto de la se-
gunda dificultad; la sola regla para distinguirlas es el 
uso y el ejemplo de aquellos que hablan puramente. 
Las sílabas largas son señaladas regularmente con el 
acento grave 6 el circunflejo, v. g.: tempéle, aprés; 
debiéndose advertir que la pronunciación francesa es 
diametralmente opuesta á la castellana en cuanto á los 
(t) Vaint oo puede serrir de ejemplo de esta regla. 
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acentos. Las sílabas breves en castellano son largas en 
francés, v. g.: ingénua, ingenue; série, serie; géne-
sis , genése. 
' Se ha dado á conocer la pronunciación de cada letra 
por sisóla y la pronunciación de las letras formando 
silabas. Era el único fin de nuestras lecciones, porque 
sabida la pronunciación de cada sílaba, no hay trabajo 
en pronunciar cualquiera palabra. Concluirémos este 
bosquejo con algunas reglas generales de pronuncia-
ción. 
Primera regla. No se ha de pronunciar ninguna'con-
sonante final, á excepción de c, l, m. 
Segunda regla. Si la consonante final fuere seguida 
de una vocal inicial de voz, la consonante se pronun-
ciará en la poesía y discursos académicos, mas no en 
la prosa y discursos familiares, sino en ciertas pala-
bras que hacen excepción. . 
Tercera regla. Se pronuncia larga la sílabafinal de 
los plurales. . . .. . • • , -n» •• 
Observaciones particulares. • 
La d final se pronuncia con el sonido de la í, v. g.: 
grand homme; la g con el de la k, v. g. :.íang et eau. 
La { no se pronuncia en ti ó t'is; y. g.:, U mange, Us 
laissent, sino cuando sasigue nnaypcal inicial de voz; 
quelque y sus derivados se pronuncian sin i,- cet suena 
sí, y cette suena síe, v. g.; ccí otseou, ceííe femme. 
Es muy desagradable la pronunciación que se da en 
Paris á la í mojada, á las vocales compuèstas ou, eu, 
aou y á gn; restableceremos estas letras en su verda-
dera pronunciación, indicando los abusos de la lengua 
parisina. , * . , -
Concluirémos aqui nuestras lecciones de pronuncia-, 
don, persuadidos de que en esta materia no conviene 
multiplicar las reglas, sino apuntar las precisas y sos-
tenerlas con buenas explicaciones; más hace aqui la 
viva voz del maestro que la teoría mas sublime de los 
principios. 
Principios de gramática francesa. • 
Se han considerado las palabras como simples so-
nidos en el tratado de la pronunciación; conviene aho-
ra considerarlas como signos de nuestros pensamien-
tos ; esto es, dando áconocer á loslítros hombres, por 
medio de la voz 6 de la escritura, lo que pasa en nues-
tra mente, bien sean los objetos ó las formas de nues-
tros pensamientos. Las palabras, asi consideradas, se 
llaman partes de la oración. 
En la lengua francesa, como én las demás lenguas, 
todas laspalabras son indicantes ó determinantes. Cada 
una de estas especies se divide en varías clases, según. 
se ha explicado en la Gramática general. Seria ocioso 
repetir una cosa sabida ya; prescindamos pues de 
estas definiciones, y económicos del tiempo, nos de-
tendrémos solamente en las diferencias de la lengua 
francesa. 
Palabras indicantes de ser y de calidad. 
Estas dos clases de palabras son susceptibles en to-
das las lenguas de sexo, número y caso. 
En la lengua francesa el sexo se distingue por las pa-
labras le y ¡o; le conviene á la especie varonil, y la á 
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la especie de hembras. Seria un error manifiesto que-
rer determinar el sexo por la terminación, existiendo 
palabras de diferentes sexos que se terminan del mismo 
modo, como porte, homme, join, mam; hemos de 
advertir que le y la no pueden determinar el sexo cuan-
do la palabra que sigue principia con vocal, porque la 
vocal anterior se omite por evitarla cacofonía, que-
dando su lugar señalado con el apostrofe, como Come, 
l'esprü; en estos casos el biccionario puede servir de 
guia á los principiantes. Es de grande importancia para 
nuestros alumnos el reparar con cuidado los sexos de 
las palabras francesas, y cotejarlos con los de las pa-
labras correspondientes en castellano; de este modo no 
se dejarán engañar por la analogia de su idioma. El 
dolor se dice en francés la douleur; el fin, la fin; la 
primavera, le printemps; la sangre, íe sàng. Sucede 
algunas veces que la misma palabra indicante de ser 
muda su sexo mudando sn significación : le garde iu 
corps, la garde (Tune épée; un poste avanlageux, 
courir la poste. , . . „..t.^.1. 
Otras, sin mudar su significación, mudan su sexo 
en ciertas ocásúmes; jcnslndica sexo femenino cuando 
es precedido de una pálabra indicante de calidad; así, 
se dice íes bonnes pens; f al contrario, es masculino 
cuando le sigue una 'indicante de calidad, como íes 
genssavans. '; •'' '*•'" '• * 
Amour es' masculino refiriéndose á uno, y femenino 
refiriéndose á'rauchos; les folies amours. 
Chose es femenino por sí mismo, y masculino cuando 
se une con queique, v. g. : quelque chose de bon. 
• Las palabras indicántes decalidad tienen dos sexos: 
el masculino y el femenino, aumentado con la letra e, 
v. g.: sai'oní, savante. Esta regla tiene muchas excep-
ciones ; primeramente las voces terminadas en í, n, s, 
( duplican estas en la formación del femenino, como 
6ei, 6e¡íe. 
Lo segundo freauhace 6e¡Ze, Mane blanche, public 
publique, bref breve, long longue, favori favorite, pé-
cheur pécherevse, acíeur adrice, frais fraiche, hon-
teux honteuse, doux douce, malin maligne. 
Las palabras francesas reciben también número. El 
plural se' forma añadiendo una s al singular, como: 
porie, puerta, portes; se exceptúan las voces termina-
das en au, eu, ou; estas toman una x en el plural, eq 
lugar de una s, como: eau,, ugua, eaux; caillou, gui-
jarrp, caüloux. 
La palabra determinante la hace les al plural, y no 
(as; los terminados en ai se convierten en aux, como 
cheval, caballo, chevaux; salen de esta excepción 6a¡, 
baile;reja¡, regalo; carnasaZ, carnaval, y algunos 
otros. 
Los que acaban en z, s, a; guardan estas letras en el 
plural, como le nes, la nariz; fe fits, el hijo; la voix, 
la voz. Algunos plurales son irregulares; íe cíeí,*! cie-
lo, hace Ies cicuo;; ayeul, abuelo, hace aymx; ail, 
ojo, hace yeux. 
En fin las palabras francesas son susceptibles de ca-
sos ; no renovarémos aqui la teoria de los casos, por ha-
berse establecido en la Gramática general; bástanos 
decir qué se forman en francés, como en castellano, por 
medio de palabras determinantes, «egun se sigue : 
E l hombre, r h m m i ; E l hombre, thomme; 
Del hombre, de ràomme; 0 hombre, òhommt; 
Al hombre, ñ Fhomme; Del hombre, de Chomme.̂  
El plural francés se refiere también al castellano, co-
mo : 
Los hombres, le* hommes; 
De los hombres, des hommes; 
"A los hombres, ntu; hommes; 
Los hombres, les hommes; 
O hombres, d hommes; 
De los hombres, des hommçf. 
Hay alguna variación en el uso de las determinan-
tes cuando la palabra principia con vocal y es mascu-
lina, como : 
E l pan, le pain; 
De! pao, dti pdin; 
Al pan, aupain; 
El pan, íe pain; 
O pan, ó paia; 
Del pan, du pom. 
Las palabras femeninas no siguen esta diferencia; 
se dice : 
he reau, del agua; 
A reau, al agua; 
Dela flew,la flor; 
X la fleur, á la flor. 
Por lo que queda dicho se infiere que la lengua fran-
cesa y la castellana son conformes en cuanto i los ca-
sos ; que solo se diferencian en las palabras que prin-
cipian con consonantes, y que entrambas se apartan 
del mismo modo de la latina, excluyendo las termina-
ciones y representándolas con palabras determinantes. 
Convendría pues establecer aquí los osos y varia-
ciones de esta palabra determinante, llamada por los 
latinos artículo; sin embargo, no le señalaremos este 
lugar, por conformarnos al órden que se ha puesto en la 
gramática general. 
Las palabras indicantes de ser pueden ser represen-
tadas por otras palabras, para evitar una repetición fre-
cuente; ios latinos llamaron á estas últimas pronom-
bres. Son de uso común en todas las lenguas, y por ser 
dificultosa su aplicación en la francesa, nos delendré-
mos en considerarlas por menor, explicando sus dife-
rencias. 
Primera especie. En el discurso, uno puede hablar 
de sí mismo, de otro 6 á otro; y para no repetir sus 
apellidos respectivas, se ha convenido en representarlos 
por medio de otras palabras. En castellano se dice yo, 
tú, él; en francés je, tu, tí; tienen la misma significa-
ción las palabrasmoi1, toi,lui, y corresponden ámi , 
ti, si. 
Luego se puede establecer que para expresar la pri-
mera persona se puede usar de las- palabras ye, me, 
moi; para la segunda de tu, te, toi, y para la tercera 
de tí, íe, lui; falta ahora determinar la aplicación de 
cada una. Je, tu,il son sugetos de la acción, como : yo 
veoj'ewjs; me, te, le se ponen cuando sigue una pa-
labra indicante de acción, como: él le mató, tí íe tua; 
moi, toi, lui se ponen después de la indicante de ac-
ción, como : dale, donne íut. 
Cuando las personas indican muchedumbre, se dice 
nous, tious, ils, nosotros, vosotros, ellos. Se ha de ad-
vertir que nous y vous no varían delante ó después de 
una palabra indicante de acción, como: nous aimons, 
nosotros amamos; .ti nous atme, él-nos ama; atmee 
nous, amadnos. No sucede así respecto ála tercera per-
sona; se dice i'ís cuando es el sugeto de la acción, 
v. g. : tís veuieat; se dice íes antes de una palabra in-
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dicante de acción, como il les ennuye, él les enfada; se 
dice unas veces les y otras leurs después de una indi-
cante de acción; permitidles, permellez leurs; matad-
Ies, tuez les. 
Segunda especie. Estas palabras indicantes de ser se 
convierten en indicantes de calidad cuando se trata 
de posesión. Je, primera persona, se convierte en mon 
6 mien; Ju,'segunda persona, en ton ó /¡en; il, tercera 
persona, en son ó sien. De modo que se dice mon, ma, 
mien, mienne, mi, mio, mia; ion, ta, lien, tienne, tú, 
tuyo, luya; son, so, sien, sienne, su, suyo, suya. 
Tenéis que advertir que las palabras castellanas mi, 
tu, su no reciben género femenino como las france-
sas , v. g. : mi libro, mi casa, mon libre, ma maison. 
La aplicación de estas dos especies mon, mien, ion, 
it'en, son, sien es la misma en los dos idiomas, y por 
tanto no hablarémos de ellas. 
Aunque mon, ion, son sean propios del masculino, 
se usarán para ambos géneros cuando el nombre que 
sigue empieza con vocal 6 A muda, v. g. : mon ami, 
mi amigo; mon amé, mi alma. 
Tercera especie. No se pueden colocar en esta clase, 
según mi dictámen, ce y ceí, que corresponden en cas-
tellano á esíe, porque en francés estas palabras se jun-
tan siempre á un nombre; luego no se les puede llamar 
pronombres, sino meras palabras indicantes de calidad. 
En lugar de ce y ceí, cuando se quiere usar de estas 
palabras como pronombres, se ha de decir ceiui-ci, ce-
iui-íá, v. g.: ¿quién es este? qui est celui-ci? ¡aquel 
es mi primo, celui-là est mon cousin. 
Sucede algunas veces que para indicar mayor inme-
diación, las sílabas ci y là se posponen á ce, v. g.: este 
libro, ce-litire-ci; aquel banco, ce-danc-tó. 
Cuarta especie. Llámanse relativos aquellos que se 
refieren á una cosa 6 persona antecedente; tales son en 
francés qui, que, quoi,quel, dont; qui es sugeto de la 
acción, como: la vertu qui plait; que es término de ac-
ción, v. g.,: ¡a vertu quefaime, la virtud que yo amo; 
quoi se usa en ciertas ocasiones, v. g. : ¿con qué es-
cribe usted ? avec quoi Strives vous? Se dice quel an tes 
de una palabra indicante de ser, cuando el sentido es 
admirativo 6 la oración interrogativa, v. g. : ¿qué 
hombre es este? quelhomme est ce/ui-ci7 Dont corres-
ponde á las palabras castellanas de que ó de quien, 
v. g.: el libro de que hablo, ¡e livre dont je parle. 
Quinta y última especie. Hay en francés una palabra 
que indica una especie de tercera persona, general é 
indeterminada, como cuando se dice : on eíudie, se es-
tudia. Esta palabra on parece tener las propiedades de 
pronombre, y por tanto la hemos colocado en esta cla-
se, apartándonos de las ideas recibidas en las-gramáti-
cas francesas. 
Pueden también ser contraidas á esta especie»/, en; 
la primera corresponde i las voces castellanas en él ó 
en ellos, y la segunda á las voces de él ó de ellos, 
v. g.: hablando de un sitio hermoso, je m'y divertis, 
yo me divierto en él; hablando de manzanas, j'en ai 
mangé, comí de ellas; ampliarémos esta doctrina en 
'a explicación. 
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Palabras indicantes de acción. ; 
Habéis aprendido á expresar ideas simples con palí-
bras indicantes de ser; conviene ahora unir estas entro 
sí para formar una oración completa, lo que se hace 
por medio de palabras indicantes de acción. Infundire-
mos claridad sobre esta materia, considerando primero 
sus conjugaciones, segundo sus propiedades, tercero 
sus especies. 
Sus conjugaciones. 
Conjugar una palabra indicante de acción es decirla 
con todas las diferencias de que es capaz, de lo cual 
hablarémos después. No se conjugan del mismo modo 
todas las palabras, porque existe su diferencia en la ter-
minación del tiempo indeterminado de cada una; pue-
den reducirse á cuatro sus terminaciones, er, ir, oir, 
re; luego son cuatro las conjugaciones. 
Conviene hablar ahora de los auxiliares Aafter y ser, 
porque no reciben regla alguna para su conjugación 
peculiar, y entran en la conjugación de las demás pa-
labras. 
















Tiempo pasado perfecto. .. 
J'ai ea, ó j'eus, noas avons en, ó nous eumes, 
tu as ea, ô tu eus, voas avez ea, i vous eutei, 
il a eu, ó il eut, Us 'ont eu, ó its eurent. 
Tiempo pasado rtfermte á otro mas pasado. 
J'avois eu, 
tu avois eu, 




l oas avians ea, 
roas aviez eu, 








Tiempo prestnte refermie «i nemtUra. 
ajez, 
qu'Us aiént. 





E u . 
Los mismos tiempos sujetos á una causa ie la acción. 
]1 faut quej'aie, que nous ayons, 
qne tu ales, . qne vous ayez, 
qu'il ait, qa'Us ayent. 
k A I ? /• - i 
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Tiempo pasado referente al presente. 
Qoand j'auroís, 
qnand tu aarois, 
qaand i l aujoil, i 
Qoúifitte j'aie eo, 
quoique \u aies en, 
quoiqa'il ait en, 
quand nous aurions, 
quaod TÓUS auriez, 
quan<lils auroient. 
Tiempo pasado. 
qeoiqae noas ayons cu, 
qúoique voas aycz ea, 
quoiqa'üs avent eu. 
Tiempo pasado refcrénte á otro mas pasado. 
Si j'cusse eu,: . 
si (a eusses eu, 
s'ü eúl ea, 
Quanilj'auraieu, 
quand ta auras eu, 
quand il aara eu. 
si noas enssions en, 
si vous eassier eu, 
s'iis eussent eu. 
Tiempo venidero. 
quand nous aurons eu, 
quand vous aorez eu, 
quand its auronteu. 















Tiempo pasado perfecto. 
J'ai été, ó je fas, 
tu asélé, O tu fas, 
il a été, « il fot, 
nous avons été, ó nous fumes, 
vous avez été, Í) vous futes, 
ils out Mí, il ¡]s íurenl. 
Tiempo pasado referente á otro mas pasado. 
J'avois étér 
tu avois été, 





vous aviez élé, 



















TIEMPOS.DETERMINADOS DE UNA CAUSA DE LA ACCION. 
Tiempo presente. 
It faut que je sois, 
que tu sois, 
qu'il soit, 
que nous sorons, 
que vous soyez, 
qu'iis soienl. 
Tiempo pasado referente al presente. 
Quand ¡e serois, 
quand tu serois, 
qnand ¡I seroit. 
quand nous serious, 
quand vous seriez, 
quand ils serolent. 
Quoiqne j'aie été, 
quoique tu aies été, 
quoiqne il ait été. 
Tiempo pasado. 
quoique nous ayons été, 
quoique vous ayez été, 
quoiqu'iis ayent été. 
Tiempo pasado referente á otro mas pasado. 
Si j'eusse été, 
si tu eosses été, 
s'il eüt été, 
si nous eussioas élé, 
si vous eussiez été, 
s'ils eussent été. 
Tiempo venidero. 
Quand j'aurai été, 
quand ta auras été, 
quand il aura été, 
quand nous aurons élé, 
quand vous aarez élé, 
quand ils anront élé. 
Conocirlas las conjugaciones de .los auxiliares ser y 
haber, veamos cómo entran en la conjugación de las 














J'ai aimé, (J j'almai, 
tu as aimé, » tu simas, 





nous avons aimé, ó nous aitnames, 
vous avez aimé, ô voas aimates, 
ils oni aimé, ó ils aitnèrent. 
Tiempo pasado referente á otro mas pasado. 
J'avois aimé, 
ta avois aimé, 




nous avions aimé, 
vons aviez aimé, 



















TIEMPOS DEPENDIENTES DE UNA CAUSA DE LA ACCION. 
II faut que j'aime, 
que tu aimes, 
qu'il aime, 
Tiempo presente. 
que nous aimions, 
que vous aimiez, 
qu'iis aiment. 
Tiempo pasado referente al presente. 
Quand j'airaerois, 
quand tu aimerois, 
quand i l aimeroil, 
quand nous aimerions, 
quand vous aimeriez, 
quand ils aimeroient. 
Qaofqne j'ale aimé; 
quoíque ta aies aimé, 
unoiqull i U aimé, . 
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Tiempo pasado. 
qnoique nous ayocsairaé, 
quoiqae voas ayei aimé, 
qnoiqa'tls aient aimé. 
Tiempo pasado referente á otro mas pasado. 
Si í'eusse aimé, 
si la casses aimé, 
s'il eflt aimé, 
si nous eussions aimé, 
si voos eossiei aimé, 
s'ils eussent aimé. 
Tiempo venidero. 
Quand j'aurai aimé, quand nous aurons aimé, 
quaud ta auras aimé, quand voas aurez aimé. 













J'a'i m,6 jeflnis, 
ta as flni.ó tH Anís, 




, Tiempo pasado. 
nous avons Qui, ô nous flnimes, 
vous avez flni, ó vous Saltes, 
ils ont âai , ó ils ânirent. 
Tiempo pasado referente á otro m a s p a s a d o . 
J'avois floi. 
tu avois finí, 




nous avióos flui, 
vous aviez fiai, 










F i n i r , ' 
Participio pasivo. • 
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Tiempo presente. 
11 faut queje flnisse. 
que tu flnísses, 
qu'il ftnisse, . 
que DOUS flníssions, 
que vous Quissiez, 
qu'ils finissent. 
Tiempo pasado referente al presente. 
Quand je flnirois, 
qaand tu flnirois, 
quand 11 flniroít, 
Ouoiquc j'ate fioi, 
J.-t. 
quand nous flnirions, 
' quand vous Üniriez, 
quand ils flniroient. 
Tiempo pasado. 
quoique tu, etc. 
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Tiempo pasado referente á otro mas pasado. 
Quand j'aurai fini, etc. 
















J'ai reçu , ó je reçus, etc. 
Tiempo referente â otro mas pasado. 






















TIEMPOS DEPENDIENTES DE UNA CAUSA DE LA ACCION. 
11 faut que je reçoive, 
que tu reçoives, 
que nous reçevions, 
que vous reçeviez, 
qu'ils reçoivent. 
Tiempo pasado referente al presente. 
Quand je reçevrois, quand nous reçevríons, 
quand ta reçevfois, ' quand vous reçcvriez, 
quand il reçevroit, quand ils reçevroient. 
T i e m p o p a s a d o . 
J'aie reça , ele. 
Tiempo pasado referente á otro mas pasado. 
S i j ' e u s s e r e ç u , etc. 
Tiempo venidero, 
Quand j'aurai reçu, etc. 








Tiempo pasado referente al presente. 
Je défendois, nous défendions, 
tu défendois, * vous défendiez, 
il défendoit, ils défeadoient. 
11 
162 O B t l A S D E 
Tiempo pasado perfecto. 
J'al défendu, á je défand'», etc. 
Tiempo pasado referente á olro mas pasado. 
J'avols défendo, ele. 
Tiempo venidero. 
Se défendrai, 









qu'il dérende. • 
défrudons, 






TIEMPOS DEPENDIENTES DE UNA CAUSA DE LA ACCInN. 
II faat qne je défende, 
que tu défendes, 
qa'il défende. 
Tiempo presente. 
qne nous défendions, 
qué vous défendiez,' 
qu'ils défendeat. 
Pasado referente al presente. 
Qnand je défendrois, 
qaand tu délendrqis, 
quand il défendruit, 
quand noosdéfendrions, 
quand vous défen lriez, 
quand ils défendroienl. 
" Tiempo pasado. 
Quoique j'aie défendu, etc. 
Pasado referente á otro mas pasado. 
Si j'eusse délendu, etc. 
T iempo TOmdero. 
Qaand j'aurai dérendu, etc. 
Hasta aqui se trató (le las conjugaciones de las pala-
bras indicantes de acción regulares; vamos ahora á tra-
tar de sus propiedades. 
Las palabras indicantes de'acción reciben números, 
personas y tiempos. El número se distingue cuando la 
acción se hace por uno ó muchos agentes; en el pri-
mer caso es singular, en el segundo plural. De esto se 
infiere quo los agentes determinan el número en esta 
especie de palabras. 
Las personas ó agentes son tres, como lo liemos es-
tablecido hablando de los pronombres. En francés 
acompañan á las palabras indicantes de acción, de ma-
nera que no pueden ser separadas de ellas ; no sucede 
lo mismo en la lengua castellana, como se comprobará 
en la explicación. 
Regularmente se colocan las personas precediendo á 
las palabras de acción; sin embargo, puede suceder 
que se pospongan á ellas : 1 ° cuando hay interroga-
ción en el discurso: 2." cuando se encuentran después 
de las voces aussi, peut-élre, da mains, en vain, à 
peine. Cuando se habla interrogativamente, y que se 
termina la palabra de acción con e muda, no basta pos-
JOVELLANOS. 
poner la persona correspondiente, sino que la e muda 
se convierte en e cerrada;parle-je bien? se hade pro-
nunciar, parlé-je bien ? 
En estos casos de interrogación pueden ser expresa-
das en la oración palabras indicantes de ser, y no obs-
tante se les debe expresar los pronombres, y posponer-
los í las palabras de acción, v. g.: Pierre est-il pares-
seux? 
Cunsta por lo que queda dicho que á cada persona 
corresponde en cada palabra de acción una terminación 
diferente; con que se hace preciso conocer esta varie-
dad para aplicarla en el discurso. 
Los tiempos son objeto de la última propiedad de las 
palabras de acción. Seria muy ocioso considerar ahora 
sus diferencias y definiciones, por haber sido desen-
vuelta esta leona en la Gramática general; bastará, pa-
ra recapacitarse en la memoria, reunir sencillamente 
aquellas mismas expresiones en la explicación. Ceñi-
ráse nuestra tarea i observar cómo se aplican en fran-
cés los tiempos dependientes de una causa de la acción 
con oposición á la lengua castellana, siendo así que los 
dos idiomas suelen muchas veces expresar una misma 
acción con varios tiempos. 
Primeramente cuando el presente parece referirse á 
una acción venidera, varian las dos lenguas en su ex-
presión ; creo que venga, je crois qu'il viendra; cuan-
do yo venga, quand je viendrai. 2.' El pasado refe-
rente al presente no recibe la terminación' de tiempo 
dependiente cuando encierra una condición inmediata, 
v. g.: Si yo respondiera, si je répondois. 3." No hoy 
diferencia alguna tocante al pasado, i ." El pasado re-
ferente á otro mas pasado se arregla siempre á la ter-
minación dependiente, por afectado que sea de con-
dición. Si yo hubiese respondido, si j'eusse répondu. 
5.a Sucede en castellano expresarse el venidero'depen-
diente con el pasado relativo'al presente, y en francés 
con el futuro, v. g.: Cuando yo hubie-e leído, quand 
j'aurois lu. 
La formación de los tiempos es materia de mucha di-
ficultad en la lengua francesa, y no se pueden dar reglas 
generales sobre este particular, porque hay ciertas pa-
labras que con la calidad de ser de una misma conju-
gación , no por eso se arreglan á una misma formación 
en todos sus tiempos; las primeras se Hainan defectuo-
sas, las segundas irregulares; por consiguiente, no 
pueden los alumnos arreglarse á aquellas conjugaciones 
que se han establecido, sino en ciertas palabras de ac-
ción. Pero ¿cómo sabrán distinguir las unas de las 
otras? Cómo conocerán las que son irregulares, defec-
tuosas ó regulares? Mi dictamen es, que la sola expe-
riencia debe ilustrarles sobre esto, porque no es posible 
desenvolver las conjugaciones de todas las palabras, 
por ser infinitas en número, ni conviene apuntar algu-
nas de ellas-, si no lian de dar luz para la formación de 
las. demás. Me pareció pues conveniente el reducir to-
do loque se debe saber ahora á tres partes principales, 
que se señalarán en una cartilla : l." las terminaciones 
de los tiempos que se arreglan á una misma conjuga-
ción ; 2.a sus diferencias en algunas palabras defectuo-
sas ; 3.* una porción considerable de palabras irregu-
lares. 
RUDIMENTOS DE LA (1 







. i . . . . 5. 
e, oii. 
je aime, jeaimois. 
£17013. 
je reçevois. 
Todas las palabras pertenecientes á esta conjugación 
se arreglan à una misma terminación, prescindiendo 
de las palabras aller y puer. 
SEGUNDA CONJUGACION. 
. í. . . . S: . . . 4 5-
ir' ' isstni, i. >>• »'*• 
ani'r, Oinissaot, Qni, jeflnis, je flnisois. 
Primera diferencia. Paiabras-defectuosas. 
En algunos verbos varían las palabras pertenecientes 
i esta clase en cuanto á la terminación de su tiempo 
presente; tales son los siguientes : sentir, je sens; 
bouillir, je bous; dormir, je d,ors; mentir, je mens; 
partir, je pars; se rcpénlir, je me repens; servir, je 
sirs; sortir, je sors. 
Segunda diferencia. 
i. . . í. . . 3. . . i- • • 5- • • • «• 
mir, mant, cm¡, iens, ¡ns, CTOÍJ. 
teñir, tenant, tenu, je tiens, je tins, je tennis, 
venir, Tenant, venu, je vicns, je vins, jevenois. 
Tercera diferencia. 
1. . . % . . 3. . . i . . . 5. . . . 6. 
rir, raní, crí. re, ris, roti. 
couvrir, couvrant, convert, je coiivre, je coavris, je cnuvrois. 
iTERCERA CONJUGACION. 
1. . . 2. . . 3. . . 4. . . 5. . . . 6. 
tvoir, evant, u, oís, us, 
reçevoir, reçevant, reçu, je rcçois, je rcçus, 
CUARTA CONJUGACION. 
• 1. . . i . . 3. . . i . . . 5. . . . 6. 
drc, dant, du, ds, dis, dois. 
reoclrc, rendant, rendu, je rends, je rendís, je rendois. 
répondre,répondant, répondu, etc. 
Primera diferencia. 
i. . . 2. . . 3. . . 4. . . 5. . . 6. 
indre, ignani, # int, ins, ignis, ignois. 
cratndre, craignant, craint, je crains, je eraignis, je craignois. 
peindre, peignant, peint, etc. 
joindre, joignant, joint, 
Segunda diferencia. 
i . . . i . . . 3. . . 4. . . 5. . . . 6. 
aire, aisant, u, ais. tts, sois. 
plaire, plaisant, pin, je piáis, je pins, je plaisois. 
faire, faisant, 
Tercera diferencia. 
i . . . i . . . S. . . i . . . 5.. . . . 6. 
ttirg, ttisant, uil, uis, uisis, uisois. 
prodatre,produisant,produit,jeproduisjeprodoisisjeprndnisois. 
Cuarta diferencia, 
i . . . ' i . . . 3. . . 4. . . 5. . . . 6. 
oltre, . oissant, a, ois, . tu, . oissois. 
parottre, paroissant, paru, - je parois, je parns, je paroissois. 
conoitru, conoissant, etc. 
IRREGULARES DE LA PRIMERA CONJUGACION. 
t. . . 2. . . 3. . . 4. . . 5.- . . . 6. 
alter, allant, alié, je vais, j'allai. 
puer, puant, pué, je pus, je puai. 
IRREGULARES DE LA SEGUNDA CONJUGACION. 
1. . . . 2. . . . 3. . . . 4. . . . 3. 
eourir, courant, couru, je cours, je courns. 
RAM ATICA FRANCESA. 
cueillir, cucillant, cueitlí, 
faülir, faillant, failli, 
fuir, fuyaut,' fui, 
hair, baissar.t, hal, 
mourir, mourant, morí, 
ouir, oyant, oui, 
acquerir, acquerant, acquis, 
saillir, saillant, sailli, 
vètir, vètant, vètu, 
~ « s 
jecueille, jecuelllls. 
je faux, je faillis. 
je fuis, je fuis. 
je hals. 
je meurs, je mourns, 
j'ois, j'ois. 
j'acqulcrs, j'acqnls. 
je saillis, .je saillls. 
je vêts, -je vètis. 
IRREGULARES DE LA TERCERA CONJUGACION 

















. 4. . 
échois. 
je meus, je mus. 
il pleut, i l plut. 
je puis, je pus. 
je sais, je sus. 
jcvaux, je valus. 
je vois, je vis. 
jeveux, je voulus. 
IRREGULARES DE LA CUARTA CONJUGACION. 
1. . . . 2. . . . 3. 
battre, battant, battu, 
boire, buvant, bu, 
ennelure, concluyant, concia 
conllre, confisant, conlit, 
croire, croyant, cru, 
dire, disant, dit, 
lire, lisant. In, 
metre, mettaiit, mis, 
vivre, vivant, • vecu. 
. 4. . . . 5. 
je bats, je battis. 
je bols, je bus. 
jeconclus, je concins. 
je conlis, je conSs. 
je crois, je cms. 
je dis, je dis. 
je lis, je lis. 
je mets, je mis. 
je vis, ' je vecu. 
üspecies de palabras indicantes de acción. 
En francés, como en castellano, hay palabras do ac-
ción activas, pasivas, neutras, reflexivas, recíprocas 
é impersonales; por tanto no las tomarémos en consi-
deracicn, dejando á la práctica su conocimiento y dis-
tinción ; tocaremos algo en la explicación acercado las 
tres primeras, señalando la diferencia t̂ ue reina entre 
ellas por lo tocante a la formación de sus tiempos com-
puestos, porque se aparta en esto ol francés del cas-
tellano, siendo asi que las activas piden el auxiliar ha-
ber, y las pasivas y neutras el auxiliar ser. 
Poioòrai determinantes. 
Las palabras determinantes sirven á determinar la 
idea de un objeto; se pueden dividir en determinantes 
de relación y determinantes de modificación; las pe-
rneras ejercen'principalmente su determinación sobre 
las palabras indicantes de ser; las segundas sobre las 
palabras indicantes de acción. Se han tratado separada-
mente estas dos especies en la gramática general, y el 
francés no se aparta de lo establecido en ella, ni se di-
ferencia tampoco del castellano. Dejamos de apuntar 
aquí una série de palabras determinantes, por no ser 
esto un diccionario, bastando para la instrucción de los 
alumnos el considerar las variaciones que recibe en la 
lengua francesa el arlículo. 
ÈI articulo en francés determina el sentido de una 
palabra indicante de ser, ó expresa una parte de un lo-
do, ó indica un individuo de una especie ; en estas tres 
diferencias recibe tres nombres diversos. En la prime-
ra se dice le, la, v. g.: le libre que vous voyez. En la 
segunda du, de la sin negación , y de con negación, 
v. g.: donne moi du pain, ne me donnes pas de pain. 
En la tercera un sin negación, y de con negación, v. g. : 
aporte une chaise, ríaportepas de chaise, j'ai des li-
vres , je n'ai pas de livres. 
É5 
RUDIMENTOS DE LA GRAMATICA INGLESA. 
L \ gramática inglesa puede ser dividida en cuatro 
parles : la 1.* considera las letras respecto de su pro-
nunciación ; la 2.* queda contraída á las sílabas con 
relación á sus acentos ; la 3." abraza todas las especies 
de palabras, sus derivaciones, mudanzas y analogía; 
la i . ' , en fin, traía de la colocación y enlace de las pa-
labras con motivo de formar una oración. Estas cuatro 
partes se irán explayando en otros tantos artículos. 
ABTÍCLXO P'BIMEHO. 
De las letras respecto de su frontmciacion. 
No se debe equivocar la verdadera pronunciación de 
la lengua inglesa con aquella que se da en varias pro-
vincias, pues sucede en ellas lo que en España, donde 
no hablan todos con igual pureza y corrección, ya pen-
da esta diferencia de sus relaciones comerciales, ya de 
la influencia de otro idioma particular, ya de los ves-
tigios de unajengua antiguamente usada. Tendrán, 
pues, por objeto estos principios, la pronunciación 
universal de la lengua inglesa, prescindiendo de la va-
riedad que pueda tener en los países donde se halla 
adulterada. 
Las letras son los elementos de la pronunciación en 
todas las lenguas ; se dividen en vocales y consonan-
tes , pero solo al inglés toca la subdivision de lás voca-' 
les en simples y compuestas; las primeras se pronun-
cian con un solo impulso de la voz, sin ninguna alle-
racion de los órganos de la palabra, como a, e, o. Las 
segundas necesitan para pronunciarse de la aplicación 
de uno ó mas órganos; tales son i , u. 
Las vocales son cinco a , e, i, o, «; pueden ser con-
sideradas como vocales y, to cuando terminan una si-
laba; si no, siempre son consonantes. Hay otra vocal 
cuyo sonido corresponde casi al de la u castellana; se 
escribe con dos oo y se halla en M3OO, COO, ¡ooi. 
La vocal o tiene cuatro sonidos: ell ." corresponde 
al de o castellana, v. g. father; el 2.° no es mas que 
una prolongación del 1.°, y se advierte en water; el 
3.° suena como una e acentuada, y se halla en la pala-
bra fate; el último, en fin, puede igualarse con el pre-
cedente , sino que es muy breve, y participa algo del 
sonido de la o, como en las palabras fat, man (i). 
(1| Creemos poco exac'las j on lamo oscuras estas reglas para 
U proa'inciaeion inglesa. 
La o tiene el sonido número primero cuando ter-
J i 
mina una sílaba y tiene acenlo, como aper, spectator. 
i i ' i 
Se exceptúan solamente father, water, master. Tiene 
el sonido segundo cuando se halla seguida de una con-
3 3 
sonante con e muda, v. g.: trade, spade. Las solas ex-
t i * • 
cepejones son have, are, gape, y bade. El tercer so-
nido se advierte en las voces que acaban en ¡ion, 
como creation, gesticulation. 
El sonido número segundo corresponde á las pala-
bras que terminan en rp ó Im, como en estas palabras 
farp, salm; se halla algunas veces en las que se ter-
minan en if á th, como calf, bath. En fin en las abre-
z i 
viadas cant, hant, shant. 
La o tiene el sonido número tres cuando precede 
s 3 
i 11, como al l , wall, i cuando se halla acompañada 
de w, como was, what. En fin, el sonido número cuar-
to le corresponde siempre que le sigue una consonan-
te, como man, fat, y que el acento recaiga sobre esta 
consonante. ' 
La e inglesa suena como una i castellana, y algunas . 
veces como una e castellana muy breve. Tiene el pri-
mer sonido siempre que la sigue UÍA consonante con 
e muda, como en las palabras glebe, theme. El otro so-
nido se halla en ciertos monosílabos, como fed, bed, . 
red. 
El primer sonido de la i inglesa se compone del so-
nido de la o en la palabra father, y del sonido de la e 
en la palabra he, los dos pronunciados tan juntos como 
pueda ser-, corresponde á las voces que acaban con e 
muda, como time, thine. El segundo sonido puede 
igualarse con el de ja castellana, como thin, him. 
La i tiene su sonido breve cuando se halla delante de 
una ó dos rr seguidas de una vocal, como irritate, 
conspiracy; si la r se halla seguida de una conso-
nante, ó fuese letra final de dicción, le corresponde el 
sonido de la e castellana, como virtue, sir. 
La i suena como e número i en derlas pala-
bras lomadas de otras lenguas ó idiomas, como verde-
gris, chiopoine, signior. Suena como» en miliaris, 
RUDIMENTOS DE LA 
pinion. Le toca el sonido largo siempre que forma si-
laba, y que el acento recae sobre la sílaba siguiente, 
como idea, idolatry. En Dn, conserva el sonido largo 
cuando se halla seguida de otra vocal y que las dos for-
map distintas sílabas, como diameter. 
Los ingleses dan regularmente á la o cuatro sonidos. 
El primero puede ser contraído al de la o castellana .co-
mo tone, bone; el segundo corresponde á una u caste-
llana , como move, prove; el 3 se confunde con 
el de la a número 3, como nor, for, or; el cuarto 
se identifica con el primero, sino que es breve, como 
1 4 » 
not, hot, gol. 
El primer sonido de la u inglesa se compone de los 
sonidos de la » y de la u castellana; se halla en las vo-
ces tube, mule. El segundo corresponde á la vocal fran-
cesa eu. El tercero suena como la u castellana, corto 
bull, full. 
La y inglesa es vocal: t.° cuando termina silaba ó 
dicción, y así es que toma el sonido largo en las voces 
thyme, rhyme; 2."cuando terminando sílaba, se halla 
precedida de una f, como justify, qualify. W es tam-
bién vocal en £n de dicción ó de silaba, y corresponde 
al sonido de una u castellana, como vow-, towel. 
Va diptongo es la reunion de dos vocales en una sí-
laba. El diptongo es propio cuando cada vocal tiene 
un sonido, é impropio cuando las dos se reducen i un 
solo sonido; en este caso llámase también vocal com-
pdesta. 
Diptongos ingleses con sus sonidos castellanos 
correspondientes. 
GRAMÁTICA INGLESA. m 
« o o 
oo noon, blood, door, 
au eu eu o a 
ou acount, country, house, court, ought, 
ou o 
m now, know, 
ue la 
ita. . . . . . . antiquate, guard, 
i o' U 
oe oeconomy, foe, shoe, 
ui ie iu ii 
ue mansuetude, guest, blue, true, 
au ie f ui u 
MI languid, guide, guitar, juice, bruide. 
caesar. 
e , ei 
a i pail, raisin, ailes, 
ao. gaol, 
a n 
au taught, bauboy, 
a' 
oí». . . . . . bawl, 
ea each, bear, heart, 
t • 
ee. . . . • . meet, meen, 
« i 
ei vein, celt, height, 
i o ia eu 
eo. . . . • . people, georgie, feod, surgeor, 
eu. feud. 
ew new, to sew, 
T« ' i 
ia poniard, mariag, 
i ie eu 
ie grieve, twentie, bratier, 
ei eu - eu i 
to. . . . . priory, marchioness, cushion, 
o u 
oa boat, broad, 
oí ie 
Í£^v oí •. boil, tortoise, conoisseur, 
. quote, 
ai i 
. tobuy, plaguy. 
Triptongos ingleses. 
aye. aye, «». 
iu 





eou. . . pleonteous, oeu. . . manoeubre. 
De las consonantes. 
La b no se pronuncia: 1.° después de Ia m eu imà 
misma sílaba, como lamb, kemb, comb, dumb; 2.* 
delante de í en una misma sílaba, como debt, doubt. 
En la palabra rhomb se oye distintamente. 
La c suena como k delante de a, o, u , como carrf, 
cord, curd; suena como s delante de e, t , como ce-
ment, ciíy; como tch en vermicelo, y como z en suffice, 
sacrifice, discern. Combinada con h tiene dos sonidos; 
el primero equivale á tch, como child, y el segundo á 
sh, como chaise. Conserva este último sonido prece-
diendo á los diptongos ea, ta, ie, io, aeou, como ocean, 
social, etc. 
La d se acerca mucho á la t en la pronunciación, y se 
confunde con ella en los participios pasivos de ciertos 
verbos, como blessed,.cursed. Delante de los diptongos 
¿a, ie, io, eou suena como dj'e, v. g.: soidier, ver-
dure; su sonido es imperceptible en la palabra ordi-
nary. 
La /'suena como en castellano. 
La g tiene dos-sonidos delante de e, i ; el primero 
es muy suave en las voces derivadas del griego, latín 
y francés, como gentil; el segundo es fuerte en las vo-
ces sajonas, como finger; suena como én castellano de-
lante de a, o, u, l , r. 
La h es siempre aspirada, sino en ciertas palabras, 
que se harán conocer en la lectura. 
La j se pronuncia como g, y la k como c. De veinte 
años acá se omite la k en Sn de dicción cuando le pre-
cede una c. 
La í es muda en muchas palabras; cuando se halla 
seguida de una e tiene un sonido imperfecto, que se 
advierte en las palabras a6¡e, people; la m y la n sue-
nan como en castellano. 
La q suena como k en la palabra queen y otras toma-
das del francés, como piquet. 
La r nunca es muda, pero se traspone algunas ve-
ces, como saftre, saffron; esta letra se pronuncia con 
fuera al principio de dicción; si no, es siempre suave. 
La s tiene dos sonidos; el priinere OOnfornje a| CJSTS 
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tellano; el segundo, particular al inglés, suena como z, 
equivale á sh en censure, tonsure, y á sA en mansion, 
pleasure. 
La í delante de las diptongos suena como sh, con 
tal quo el acento recaiga sóbre la silaba diptongal, co-
mo naíion. Tiene el mismo sooida delante de u, como 
nature. .." 
La a; tiene dos sonidos, el primero como Ars en la 
palabra exercise, el segundo como g inglesa en la pa-
labra example. La s no és otra cosa mas que una s muy 
suave. Es aspirada, detente de los diptongos, como en 
la palabra vizier. 
Combinación de consomníes. 
GN. La g antes de n, en una misma sílaba, es siem-
pre muda, como resign. Formando distintas sílabas, 
tiene cada una su sonido, como signify. Se advierte la 
misma diferencia respecto de gm. 
CH. AI principio de dicción se pronuncia como si no 
hubiese h, v. g.: gíiosí; en fin de dicción suena f al-
gunas veces, como laugh, ó no tiene sonido alguno, 
como high. 
ARTÍCULO I I . 
De las palabras indicantes de SER. 
Las palabras indicantes de ser reciben en inglés nú-
mero y caso; el plural se forma añadiendo una s al sin-
gular, cuyo aumento nó comunica mas sílabas al uno 
qué al otro ;"así stick hace sticks en el plural. 
Es de advertir que muchas palabras se apartan de 
esta regla: 1.° las que se acaban en ch, ss, sh , o: aña-
den es al singular como church, churches; 2." las que 
se acuban en f ó fe, convierten la f en v, como ivife, 
wives; 3." las que tienen y ünal toman es al plural, 
y. g.: frainty , frainties. 
Además de esto, muchos plurales son irregulares, 
como man, men, child, children, foot, feel, loolh, 
teeth y oiros. 
Los casos se señalan por medio de palabras determi-
nantes ; solo el genitivo inglés puede ser expresado por 
la terminación según sigue: 
a child, 
of a child, òr child's, 
to a child. 
bli child, 
from a child. 
Palabras indicantes de calidad. 
Esta especie de palabras no tiene én in'gíés sexo, nú-
mero y caso; mas, á itnitacion del latin, suelen expre-
sarse con diferentes terminaciories sus diferentes grados 
en comparación. 
El primer grado, llamado positivo, se señala por la 
primera palabra; el segundo, que es el comparativo, se 
forma añadiendo er al primero; y el tercero, llamado 
superlativo, añadiendo esíó most, como fair, fairer, 
fairest 6 most fair. 
No todas las palabras de calidad pueden ser contrai-
das í éstas tres terminaciones, porque algunas se com-
paran por medio de palabras determinantes,como en 
castellano, v.'g.: rmore or most benevolent. 
tos pronombres ingleses no se diferencian ni én su 
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formación ni en su colocación; van indicados en la 
cartilla siguiente: 
Primer pronombre personal. • 
Singular 
Sugeloi Términos J Con pal». 
de la acción, 'de la acción brat de ter. 




Segundo pronombre personal. 
$mgular 
Sugclot 
de )a acción. 
Término* Coo*paia- Sinpalabra» 
de la acción bras de ter. de ter. 
thou, or you thee 
¡Plural. . ye, or you you ' your yours. 
thy thine. 
Tercer pronombre personal. 
Singular 
maicul.'' 
Sugelot • Términos Con pala-





















cosas. . . 
Sugetot 
de la acción. 
Who Whom. 
Tèrmiant j Con p»li-






No se pueden llamar pronombres this, that, which 
porque no se ponen en lugar de nombres, sino que se 
unen á ellos; así se dice this book, (Aaí man, lhe thing 
which you lost. 
Palabras'indicantes de acción. 
Estas palabras indican por lo regular una acción he-
día por un'sugelo, la cual puede ser presente, pa¿ada 
y venidera; y para expresar estos tres estados hay va-
rías terminaciones de palabras, que llaman tiempos; en 
inglés son dos, presente y pasado. 
RUDIMENTOS DE LA 
El presente se señala por la misma palabra, r. g.: 
Ibum; el pasado añadiendo ed a! primero, v. g.: / 
burmd. Las palabras acabadas en d ó i tienen sus tiem-
pos iguales, y solo se distinguen en la pronunciación, 
v. g.: to lead, conducir; lead, piorno. 
No puede uno hablar sin referir la acción á si mismo, 
i aquel con quien habla ó á otro. De aqui nacen tres 
personas en cada tiempo, cada una con su terminación 









t burned, 1 webamed, 
tbanburuedst, you burned, 
be burned, tbey burned. 
Prescindiendo del presento y pasado, todos los de-
más tiempos suelen señalarse en inglés por medio de 
auxiliares, cuyo oficio se extiende también á los Item-
pos dependientes de una cansa de la acción. 
Los auxiliares son siete, do, will, shall, may, ran, 
have, be. Los cuatro primeros solo tienen presente y 
pasado, y carecen de participio pasivo; en lugar que 
los dos últimos pueden expresar todos los demás tiem-
pos. Tratarémos de cada uno en particular. 
El auxiliar do denota tiempo presente, y su deri-
vado did tiempo pasado; así, en lugar de [burn, se 
puede decir / do òurn; y en lugar de / burned , ¡did 
burn. 
Las terminaciones de esta palabra corresponAienles 
A cada persona son : 
Tiempo presente. 
i d o , 
thou dost, or do, 
I did, 
thou didst, or did. 
he dolh, or does. 
Tiempo pasado, 
he did. 
El auxiliar may denota tiempo presente dependiente 
de una causa de la acción ; might, su derivado, se aplica 
al pasado referente al presente, también dependiente 
de una causa de la acción. / 
Tiempo presente. Tiempo pasado. 
í o n j , I might, 
.Ibou maist, Ihoumigbtsl, 
be may. he night. -
El olicio dé los auxiliares will, shall es indicar tiem-
po venidero, y el de sus derivados would, should, de 
señalar el pasado referente al pjesente dependiente de 

















Can tiene en iqgtés el mismo Oficio que may.; estas 





I can, I could, 
thou canst, thou eouldst, 
be can. . be could. 
Must y .ought no reciben variación en sus perso-
nas, y corresponden i la etprcsion castellana es me-
nester que. 
El auxiliar have, que corresponde á la palabra cas-
tellana haber, no se diferencia de este en su aplicación 
á las palabras indicantes de acción. 
Tiempo presente. Tiempo pasado. 
I have', I had, 
thou hast, thou badst, 
be das. "' be bad. 
El auxiliar be suple la voz pasiva de las palabras in-
dicantes de acción, como en castellano. 
Tiempo presente. Tiempo pasado. 
I am, or be, 
thou art, or beest, 
be is, or be. 
I was, or were, 
thou wast, or wert, 
be was, or were. 
Conocidos los auxiliares ingleses y su oficio en la 
formación de los tiempos, no será dificultosa, la conju-
gación de las palabras indicantes de acción, con tal que 
aean regulares. Nos referimos puesá la práctica para su 
completa inteligencia. 
La irregularidad'de esta especie de palabras estriba 
en la formación del pasado y participio pasivo,que no 
terminan en etf. En las palabras, sobre esto, se ha de 
advertir: i.° que en ciertas palabras irregulares el pa-
sado y participio pasivo se idenliQcan; 2.° que en otras 
el pasado se diferencia de! participio. Bastará dar al-
gunos ejemplos para acreditar esta doctrina. 
PRIMERA ESPECIE OE PALABRAS IRREGULARES. 













SECUNDA ESPECIE DE PALABRAS IR REGULARES. 
Tiempo indeterminado. Pasado y participio pasivo. 
be, ser, ' was, been, 
bear, llevar, bore, born, 
befall, llegar, befell, befallen, 
forgive, perdonar, forgave, forgiven. 
Las palabras determinantes inglesas no presentan 
novedad alguna, porque prescindiendo de su pronun-
ciación peculiar, se contraen en todo lo demás al uso 
castellano. Haylas de relación y de modiGcacion; ejer-
ciendo las primeras su determinación sobre las pala-
bras indicantes de ser, y las segundas sobre las indi-
cantes de acción. 
Derivación de las palabras inglesas. 
Para enterarse á fondo de la lengua inglesa, y qui-
tar los embarazos que c'Hcultan su traducción , será 
muy del caso exponer aquí brevemente los modos de 
derivarse unas voces de otras, indicando el origen que 
traen las primitivas de otros idiomas. 
Las palabras indicantes de ser se derivan de las in--
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dicantes de acción, como que expresan la cosa produ-
cida por la acción, y suelen contraerse á la primera 
persona del presente; así, las palabras ¿love, fright, 
strooke, se contraen á lasterminacicrtiea/íot'e, I fright, 
I slrook. 
El agente 6 persona que hace llaccion se denota por 
la silaba er, añadida á la palabrã de acción, v. g.: ¡o-
ver, frighler, strooker. 
Las palabrss indicantes de ser, las de calidad y otras 
partes de la oración, pueden convertirse en palabras 
indicantes'de acción, sin más diferencia que el hacerse 
la vocal larga, como house, to house; brass, to brass; 
glass, to glass; oil, to oil; further, to further; for-
ward, to forward. 
La terminación en, añadida á una palabra indicante 
de calidad, forma algunas veces una palabra indicante 
de acción, como haste, tohasten; length, to lengthen; 
short, to shorten. 
De las palabras indicantes de ser se derivan algunos 
indicantes de calidad, añadiendo las terminaciones y ó 
ful, como loealth, wealthy;.might, migthy; joy, joy-
ful; plenty, plentiful. 
La terminación some hace que las palabras de cali-
dad expresen una especie de diminución, v. g.: delight, 
deiigfUsome. La terminación less denota una falta, 
v. g.: worth, worthies; la privación ó contrariedad se 
señala con la palabra un, v. g.: unpleasant. 
Veamos ahora cómo las palabras inglesas han sido 
tomadas de otros idiomas. Muchas jfarece derivarse 
del latin, lo que consta por la grande analogia que tie-
nen con las palabras de aquel idioma; sin embargo, 
todos los autores ingleses dicen que han sido traslada-
das al inglés de la lengua francesa. 
Las palabras inglesas que parece derivarse del latin, 
se forman del presente ó del supino, como spend, de 
expendo; supplicate, de supplicatum; suppress, de 
suppressum. 
Las palabras que no son ni latinas ni francesas pro-
ceden de la lengua teutónica, que es la que formó to-
dos los idiomas del Norte, exceptuando algunas, que' 
traen su origen del griego. 
Es de notar que en esta traslación de las palabras 
de otros idiomas á la lengua inglesa se lian suprimido 
muchas vocales y las mas de las terminaciones, que-
dando solaments las consonantes, como la parte mas 
sustancial; como de expendo, spend; exemplum, sam-
ple; executio, execute. 
ARTÍCULO m. 
De ¡a colocación y enlace de las palabras. 
£1 sugeto de la acción en una oración afirmativa se 
debe colocar antes de la palabra indicante de acción, 
como Alexander conquered Darius; y después de ella, 
ó entre ella y su auxiliar, cuando fuere la oración in-
terrogativa,-como did Alexander conquer? El régi-
men siempre se pospone á lâ acción, como en el pri-
mer ejemplo. 
La palabra indicante de calidad debe preceder á la 
de ser, como o good man, y se coloca después cuando 
entre las dos se halla una indicante de acción, como 
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tíie ¡ord is great; las palabras determinantes de modi-
flcacion suelen ponerse delante de la palabra de acción 
y su régimen, como Alexander entirely vanquished 
Darius; á entre el auxiliar y el participio, como / am 
exceedingly fatigued. 
La palabra de calidad y la de acción siguen el nú-
mero de las indicantes de ser, como tWs man, I love, 
the sun shines. 
Cuando los pronombres fueren términos de la ac-
.cion se deben colocar después de las palabras'de ac-
ción : / love her, I wrote this for him. 
El pronombre ií se debe usar cuando entre discuno 
que expresa el estado de alguna cosa, ó lo que es causa 
de algún suceso, como en los ejemplos siguientes: 
t'was at the Royal feast of Persia icon; I appeared 
on a summers day; how is it icith you ? 
Es de advertir que la palabra de acción be tiene 
siempre un sugeto después de ella, como it was I that 
did it. 
Do, antes de una palabra indicante de acción, indica 
por lo regular tiempo indeterminado. Sucede, sin em-
bargo, que muchas palabras se hallen seguidas de otra 
palabra de acción, sin admitir to, v. g.: Ibade him 
do it, I will make him feel it. 
' El tiempo indeterminado se usa algunas veces como 
palabra indicante de ser, para expresar la acción, como 
to win is pleasant. 
El participio, con una palabra determinante antes de 
él y su régimen después, corresponde al gerundio de 
los latinos, y se usa muy frecuentemente en la cons-
trucción inglesa, v. g. : felicity is to be obtained by 
avoiding evil. 
La palabra determinante suele algunas veces sepa-
rarse de su régimen, colocándose después de la pala-
bra de acción, como Horace is an author whom I am 
much delighted with. 
Las determinantes in, on se suplen por lo regular 
delante de un pronombre, como giue me the book, get 
me the money; en lugar de give to me, get for me. 
Algunas palabras determinantes rigen terminación 
• de tiempos dependientes; tales son if, though,unless, 
whether, como: if thou be the son of God, though he 
slay trie, unless he wash his flesh, whether it were I 
or they. 
Estas son las pocas reglas que, por ser peculiares de 
la lengua inglesa, necesitan de alguna mas considera-
ción; en las demás parles de la construcción no ofrece 
esta lengua dificultad alguna, siendo, al parecer de mu-
chos eruditos, la mas fácil de todas las languas en su 
sintáxis (1). ' ê 
No tratarémos ahora de la última parle de la gramá-
tica (la prosodia, ó las sílabas con relación á sus acen-
tos), porque no es de gran importancia para enterarse 
de los principios de la traducción. Darémos algunas 
reglas ligeras en las explicaciones sobre su ser peculiar 
en la lengua-inglesa, solo en cuanto se satisfaga la cu-
riosidad. 
(1) Sio embargo, taa incompletos sos estos rudimentos, que no 
pueden considerarse m atm como nn epitome sramatical. Et au-
tor, como algnna vez lo indica, se reservaba dar mas amplitud â 
este tratado cu las esplicacioues de viva voz. 
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Don GASPAR MELCHOR HE JOVELLANOS , del consejo de 
\su majestad í n el real de las Ordenes, caballero de la 
de Alcántara, visitador general extraordinario del im-
perial colegio de la Inmaculada Concepción que la í r -
den de Calatrava tiene en esla ciudad de Salamanca, y 
particularmente comisionado por su majestad en su 
real consejo de las Ordenes para establecer y llevar á 
debida ejecución el plan de estudios domésticos del 
mismo colegio, propuesto á su majestad por el citado 
real Consejo en consulta de 7 de diciembre de 1787, 
y aprobado por real decreto publicado en él á (3 de se-
tiembre de 1788; habiendo concluido ya las visitas pú-
blica y secreta de este dicho colegio, que nos fueron 
asimismo encargadas, y tomado todas las noticias é 
informes convenientes, tanto.del rector y otros indivi-
duos de su comunidad, cuanto de personas doctas, ce-
losas de los progresos de la literatura; y bien enterados 
del estado actual de ella en las escuelas públicas de esta 
insigne universidad, como también de los varios abu-
sos y estorbos que impiden ó retardan su mejoramiento 
en esta comunidad, y de los medios mas oportunos de 
ocurrir á ellos; y usando de las facultades que por su 
majestad nos están conferidas, por su real despacho 
de 31 de marzo de este presente año, mandamos al rec-
tor, regentes, catedráticos, colegiales, familiares y 
demás personas que al presente componen ó en ade-
lante compusieren esla comunidad, y al prior y con-
ventuales presentes y futuros del sacro y real convento 
de Calatrava, y á cualesquiera otras personas á quie-
nes tocare ó perteneciere, 6 de cualquier modo pudiere 
tocar y pertenecer, que guarden, cumplan y ejecuten 
todos y cada uno de los artículos insertos en el presente 
reglamento, fofn ado para los fines y efectos que van 
referidos, y cuyo tenor es como sigue: 
J)elo6jeto, autori(iadi/o6scruoncia de este reglamento. 
1. " El objeto del plan aprobado por su majestad ha 
sido extender á todos los individuos que entraren en el 
sacro convento de Calatrava la proporción de venir á 
estudiar las ciencias eclesiásticas en este imperial co-
legio, mejorar la condición y subsistencia de los que 
en adelante vinieren i él, reducir á mejor y mas pro-
vechoso método sus estudios domésticos, y estimular 
su aplicación con premios y recompensas. Este es tam-
bién el objeto del presente reglamento. 
2. ° Al mismo fin se han encaminado las visitas pil-
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los serea,' ve mas de lleno las relaciones que enlazan 
tantas y Un varías esencias, y se lanza de un vuelo 
hasta el inefable principio de donde todps manan y se 
derivan. \l\í es donde penetrado de admirácion y re-
verencia, reconoce aquella eterna, y purísima Fuente 
de, bondad, en la cual esencialmente residen, y de la 
cual perennalmente fluyen los tipos A% cuanto es su-
blime , bello, gracioso en el mundo físico, y de cuanto 
es justo, honesto, deleitable en el mundo moral. Allí 
es donde se inunda, se embebe .en estos puros y gene-
rosos sentimientos, que tanto realzan la gloria de la na-
turaleza y la dignidad de la especie humana; en la activa 
ilimitada sensibilidad que le interesa, en el bienestar 
de.cuanto existe, en la augusta longuaimidad que le 
fqrtifica contra el dolor y la tribulación; eñ la gran 
prudencia, la noble gratitud, la tierna compasión y 
la celestial beneficência, corona de todas sus virtudes; 
ailí ve, en Gn, cómo á él solo fueron dados este amor 
á la verdad, este respeto á la virtud, este intimo reli-
gioso sentimiento de la Divinidad, que desprendiéndole 
de todas las criaturas, le mueve y le fuerza á buscar 
solamente en el seno de su Criador la causa y el fin de 
toda existencia y el principio y término de toda feli-
."cidad. 
Ved aquí, amados jóvenes, los titules de.vuestra 
dignidad; títulos gloriosos, á ninguno negados, y ante 
los. cuales se eclipsan ó se disipan como el humo to-
dos, los titules y venas distinciones que la ambición y 
el orgullo han inventado. Conocerlos, merecerlos, per-
feccionarlos es el sublime objeto de vuestros estudios 
y de mis ardientes deseos. ¡Venturosos vosotros si en 
medio dela depravación de un siglo en que la supers-
tición y la impiedad se disputan el imperio de la sabi-
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duría, siguiereis el único camino que ella señala á los 
que quiere conducir á su templo! Venturosos,si.Jg 
hallareis en el estudio de la naturaleza y en la con-, 
templacion del alto fin para que fuisteis colocados en 
medio de ella! Venturosos si ilustrado vuestro espi- .̂' 
ritu con el conocimiento de las verdades que encierra,, 
y perfeccionado vuestro corazón con la posesión de.las 
virtudes á que conduce, alcanzareis la verdadera sabi- " 
duría para asegurar vuestra felicidad, mejorar vuestro 
ser y acelerar la perfección de la especie humana!. 
Entonces podréis convencer con la razón y con el ejera-. 
ploá aquellos hombres tímidos y espantadizos, que 
deslumbrados por una supersticiosa ignorancia, con-
denan el estutUo de la naturaleza, como si el Criador 
no la hubiese expuesto á la contemplación del hombre 
para que viese en ella su poder y su gloria, que pre-
dican á todas horas los cielos y la tierra. Entonces sí 
que podréis confundir mas bien i aquéllos espíritus 
altaneros é impíos, baldón de la sabiduría y de su mis-
ma especie, que solo escudriñan la naturaleza para 
atribuirla al acaso ó abandonarla al gobierno de un 
ciego y necesario mecanismo, usando solo, ó mas bien 
abusando, del privilegio de su razón para degradarla 
bajo del nivel del instinto animal. Entonces sí que 
subiendo continuamente de la contemplación de la na-. 
turaleza á la de vuestro ser, y de esta á la del Ser su-
premo , y adorando en espíritu á este Ser de los seres, . 
Ser infinito, que existe por sí mismo y que e& princi-
pio y término de toda existencia, perfeccionaréis,el 
conocimiento de los grandes objetos en que está cifrada 
toda la humana sabiduría: Dios, el hombre y la natu-
raleza. . . . 
APUNTAMIENTO 
S O B R E E L D I A L E C T O DE ASTÚRIAS (1). 
MIENTRAS se forma el diccionario del dialecto asturia-
no, que tanta luz dará á nuestras antigüedades; mien-
i tras algún sábio, entresacando de él las palabras de 
origen desconocido, se remonta por medio de ellas á 
conocer los pueblos que se establecieron en nuestro 
suelo antes que los romanos; en fin, mientras el se-
ñor Posada emplea su talento, su erudición y sus ta-
reas en recoger é ilustrar los materiales que requiere 
una y otra empresa, séame licito á mí llamar la aten-
ción de todos, y particularmente de este último, á una 
sola de las relaciones en que puede ser considerado 
este dialecto, y que si es entre todas la mas óbvia y 
fácil, también es, si no me engaño, la mas provechosa, 
asi como la mas conducente á los objetos del dicciona-
rio geográfico. Remóntense otros enhorabuena hasta 
los tiempos remotísimos del mundo primitivo, y pal-
pen y penetren, si les place, las espesas tinieblas que 
los envuelven, para darnos después como sublimes 
descubrimientos sus atrevidas conjeturas; mientras 
yo, sin salir de la atmósfera que "cubre la actual region 
de la etimologia, trato solo de sacar de'ella algún co-
nocimiento seguro y provechoso. 
Mi objeto es hacer ver que por el dialecto de Astú-
rias se puede demostrar que los romanos introdujeron 
en nuestro país la agricultura, y como esta arte precio-
sísima marque el primero y mas señalado progreso de 
los pueblos en su civilización, concluir de aqui que 
Asturias debe la suya á aquella nación guerrera y 
sábia. . 
No se diga que esta investigación parece inútil, pues 
que Strabon, Floro, Plinio y otros suponená nuestros 
trasmontanos en estado de barbarie cuando el dominio 
romano se extendió hasta ellos: Porque además de que 
un amor propio mal entendido se resiste á ceder á estos 
testimonios, como ellos no determinen la época de la 
civilización de nuestros abuelos, parece que el intento 
de fijarla no puede no merecer la aprobación de los 
doctos (2). 
Dos solos argumentos, bien probados, bastarían 
para llegad este intento. Porque si se hiciere ver: pri-
mero,.qiflws nombres! de establecimientos rústicos; 
segundo, y los que se refieren al prédio rústico en 
nuestro dialecto se derivan por lo común de raíz latina, 
estará probado que fueron introducidos por los roma-
nos, puesto que es bien sabido que las palabras entran 
en todas partes con las cosas ó las ideas que represen-
(1) Inédito; es ano de'tos que hemos copiado de los manus-
critos que posee la Real Academia de la Historia. 
( i ) Asi dke el manascrito que tenemos ¿ la vista; parece que 
debería decir no puede menas de merecer, qae es la frase general-
mente asada, y la que emplea el mismo JOVELUMOS en casos aná-
logo»; 6 esta otra: no puede dejar de merecer la aprobación de lot 
ioclot. 
tan. ¡Cuánto mas si se refieren á objetos de uso comtra, 
cuyos signos consçrvan tan tenazmente los pueblos qua 
no conceden á las vicisitudes del tiempo y otra* cau-
sas mas influjo sobre ellos que el de alterarlos" sin 
destruirlos! . 
Es visto, por lauto, que para formar y confirmar 
estos argumentos bastaria presentar una listá de nom-
bres geográficos y jeopo'nícos, indicando y establecien-
do al mismo tiempo su derivación latina, y este seria 
el método que yo seguiria si tuviese á la mano loí 
apuntes y auxilios que en otro tiempo. Pero privado' 
de ellos, y no teniendo siquiera á la vista un buen vo-
cabulario latino, ¿cómo pudiera acometer esta empresa?' 
Con todo, y por via de ejemplo y de ensayo, y es-
trujando cuanto pueda mi memoria, formaré una lis-
tita, que aunque pobre y ayuna , podrá bastar para el 
fin propuesto; no porque ella sola le complete,• sino 
porque á su vista el señor Posada, 6 cualquiera otro' 
que téngala instrucción y auxilios convenientes, ia> 
podrá enriquecer y completar fácilmente, en cuanlo & 
los nombres geográficos, con solo repasarla nomencla-
tura formada para nuestro diccionario, y en cuanto á 
los peopómeos, formando primero un pequeño vocabu-
lario rústico-asturiano, y subiendo después con algún 
cuidado á K raíz de sus palabras. Bien sé que no se 
encontrará en la lengua latina la raíz de todas; pero ni 
esto es absolutamente necesario, ni daria á la prueba 
mayor grado de certidumbre. 
Mas antes de presentar este ensayo, adelantaré algu-
nas reflexiones, que creo convenientes para ilustrar mi 
pequeña lista. 
I. Que los nombres de los grandes objetos que pre-
senta un país á los que de nuevo vienen á él pertenecen 
siempre á la lengua de sus primeros pobladores, ó por 
lómenos áalguno de los pueblos que de muy antiguo 
se mezclaron con ellos. Tales son, por la mayor parte, 
los de montes y ríos y costas, y tales los de los pueblos 
de primitivo establecimiento, así en la costa como en 
el interior. Es claro, por lo mismo, que estos no per-
tenecen á la época romana, y que el que aspire á des-
cubrir su origen deberá levantarse á tiempos mas re-
motos y buscarle en lenguas mas viejas que la latina. 
Sin duda que sobre estos nombres se pudieran ade-
lantar desde ahora algunas curiosas reflexiones; pero 
yo me abstengo de ellas, porque no son de mi propósi-
to. Bástame recordar que me circunscribo á los que 
suponen algún establecimiento rústico; pues aunque 
en los otros se hallará uno que otro de raíz latina, ni 
este origen dará mayor valor á mis pruebas, ni"el que 
ie tengan en otra lengua las debilitará. 
II. Que para formar la parte geográfico-rúsíica de 
mi pequeña lista he escogido: primero, los nombres to-
mados de plantas, pues aunque pertenezcan alguna vez 
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á poblaciones de otra especie, esto proviene de que 
empezando por antiguos establecimientos rústicos, 
crecieron después por efecto del cultivo y de la indus-
tria, y vinieron á ser poblaciones urbanas. Segundo, los 
que se tomaron de lugares campestres, y que suponen 
el hombre establecido ó estableciéndose en torno de 
ellos, y esto por la misma raioft. Tercero, los que di-
rectamente indican, así un establecimiento rústico, 
como su pertenencia á un dueño romano. Tales son, 
por ejemplo, la mayor parte de los qje tienen su ter-
minación en ana, pues qué al oir los nombres de cor-
nellanü y semproñana, nadie hay que no conozca que 
en su origen se dijeron vüía corneítano 6 sempro-
niana, esto es, quinta, heredamiento ó heredad de 
Cornélio 6 Sempronio. Lo que también sé verifica cuan-
do se refieren a] plural, pues que rabiones, veranes 
deben venir de «¿¿¡as ru/mnanai, veranas; ó de Rufo 
y Vero. Y en fin, lo mismo sucede cuando la termina-
ción indica el genitivo de un nombre romano, como 
Marcel (de Cornellana), que antes fué Villa Marcelli; 
bien que en estos se conservó mas frecuentemente el 
título de villa (ó villare, i que pasó en la media edad), 
como Villa Marcel.(de Quirüs), yillar Dobeyo, que an-
tes serian Villa ó Villare Marcelli ó Aufidii. Cuarto, 
que no he desechado de este número los que al pare-
cer pertenecen á nombçes góticos, tales como Llibar-
don, Villartodoric, no solo porque.muchos de estos 
nombres, como ya notó el maestro Florez, son de orí-
gen romano, como por ejemplo, Ponce, Alvarez, Lo-
pez, Sanchez, Florez y otros muchos, sino porque des-
de el siglo v godos y romanos anduvieron en España 
tan mezclados y confundidos, que no seria mucho que 
se comunicasen sus nombres y pasasen á Astúrias. Fue-
ra de que, estos nombres siempre indicarían, si no el 
origen, el progreso y extension del cultivo, y por con-
siguiente , que los establecimientos rústicos á que per-
tenecen no fueran anterioreaá la época romana. 
III. Que en los nombres geopónicos hemos escogido 
principalmente los que pertenecen á la casa y prédio, y 
á los instrumentos y labores rústicos; poique entonces 
la luz que nos darán de su origen será mas clara, cuan-
do reunidos y comparados entre sí, se ilustren unos á 
otros. Por lo mismo, no solo hemos adoptado los nom-
bres principales de estos objetos, sino también de sus 
partes, como por ejemplo del horruy del carru, porque 
el complemento de esta nomenclatura hace la prueba 
mas luminosa. 
IV. Que muchos do estos nombres, no solo prueban 
el origen romano, sino también los progresos do los 
que los introdujeron en la profesión rústica. Y como 
este sea un objeto digno de ilustrarse mas detenidamen-
te , pondré aqui algunos ejemplos que puedan servir de 
materia á la meditación de otros mas entendidos. 
1.° El ftorru, atendida su nomenclatura, parece de 
origen romano; pero ¿cómo es que en todos los geopó-
nicos latinos (que he leido y extractado muy de pro-
pósito/aunque con otro designio) no se encuentra no-
ticia clara de tan singular edificio? Hablan, sí, del ftor-
reum en la significación de granero; pero siempre su-
poniéndole un edificio cerrado, y tal como los graneros 
comunes. Y hablando también de los ÍÍÍOJ y de otros 
muchos medios de conservar los granos y frutos, pare-
ce extraño este silencie respecto de un granero que re-
une en si tan singulares circunstancias; de un granero 
que es i un mismo tiempo inmóvil y transportable, fijo 
y péndulo en el aire, cerrado y ventilado en lodos sen-
tidos, inaccesible á la humedad y á toda especie de 
insectos ó animales dañosos, y propio, en fin, y aun ab-
solutamente necesario, no solo para conservar granos y . 
frutos, muebles y ropas, sino también para morada de 
sus dueños, en un clima templado y extremamente 1 
nebuloso y lluvioso, cual el de Astúrias, donde ofrece • 
el únicp reparo que se puede oponer á tantos y tama- • 
ños inconvenientes. 
Agregue usted (1) í esto la singularidad de que este 
edificio èscasi todo de madera; de que en su construcción 
no entra el hierro ni especie alguna de mezcla ó mor- • 
tero, y que por otn,parte, su fábrica es tan sólida, tan 
agraciada y tan bien entendida, que supone la reunion 
de mucho gusto & grandes conocimientos artísticos. 
Agregue, en fin, que se puedo decir un edificio propio 
de Astúrias. Por lo menos yo he corrido toda la costa 
septentrional desde Vigo á Fuenterrabía, y penetrado 
en muchas partes por lo interior de estas provincias, 
cuyo clima es muy análogo al nuestro, y no he visto en 
ellas un horno solo. Tampoco en las otras de España 
donde he viajado; ni he lerdo ni oído que le haya en 
Francia ni en Italia, y solo tengo alguna idea de que 
hay esta especie de graneros en la Suiza, aunque harto 
desemejantes dé los de Astúrias. 
i Qué se infiere de aquí 1 Mi opinion es qne los horrios 
son de un origen remotísimo; que los romanos, sá-
bios cual ningún otro pueblo de aquella época en la 
ciencia rústica, conociendo la necesidad y las venta-
jas de esta especie de graneros para los países húme-
dos y templados, le prefirieron para Astúrias," donde 
primero le hallaron, y le dieron la perfección que hoy 
tiene. Mucho me detuve; pero el objeto merece todavía 
una disertación', que acaso se hará, si Diis placet. 
2." Yo no sé si los eruditos han averiguado exacta-
mente cuál era el carro romano -. pero los nombres del*. 
nuestro pueban que de aquel pais nos vino su idea. 
Entre estos es muy notable la palabra trecftorio, deri-
vada del verbo siringo, striclum, strictoria. Sin duda 
que los romanos conocieron los carros de cubo, en que 
el eje es inmóvil, y por lo mismo de mas fácil tiro, tal 
como nuestros carros castellanos. Pero ¿no conocerían 
también los carros de eje móvil, cuyo uso es tan con-
veniente en países quebrados y llenos de alUujos, cual 
es el de Astúrias? En este carro, el eje, eSPitrado en 
las ruedas, gira con ellas, y para templar su movimien-
to tiene dos gargantas á ano y otro lado, con dos cuñas 
en cada una, que mas ó menos apretadas, le facilitan ó 
retardan. Estas cuñas pues son nuestras Irechorias ó 
apretaderas. * -. 
Los que piensan poco miran esto como una imper-
fección de nuestra máquina, sin reflexionar que en 
terrenos quebrados y pendientes, los carros de cubo 
están expuestos al doble inconveniente de cargar á la 
{\) Asi dice el manuscrito, qae'tao tiene, por otra parte, sefiat 
ninguna de ser carta ni de eslar dirigido i persona determinada* 
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subida todo el peso á la zaga, haciendo mas difícil el 
tiro, i* á la bajada, de desplomarle todo sobre el ganado 
y oprimirle. Para evitar el priipero no ofrecen aquellos 
carros medio alguno. Para el segundo no hay otro que 
el de atar una rueda, y ya se ve que esto no es para 
muy repetido, como seria necesario en terrenos en que 
casi siempre se sube 6 baja, como en la mayor parte de 
nuestros caminos. Nuestra tnehoria, pues que ocurre 
admirablemente á entrambos inconvenientes, supone 
mucha pericia en los que nos la dieron á conocer, y el 
. • nombre latino lo indica bien claramente. 
No diré por esto que nuestro carro sea perfecto; an-
tes reconozco que tiene otros defectos, cuya exposición 
no es de este lugar. Explicólos bien el inglés Thousen'd, 
en su reciente viaje de España, donde los podrán ver 
los curiosos. Pero estos defectos han sido solo vistos por 
los peritos en mecánica, y nuestro propósito no es pro-
bar que los romanos que vinieron á Asturias eran in-
signes matemáticos, sino buenos agricultores. 
3.° No puedo dejar de añadir á estas palabras la de 
llaviegu, que en nuestro dialecto significa el arado, y 
que parece venir del latin clavus, en su dimimrtivo 
c/aeicuíuí. Esta derivación se puede comprobar con 
una conjetura, muy atrevida á la ver.lad, mas que no 
me parece improbable. Yo supongo que el primitivo 
arado de los romanos, que seria imperfecto, y su reja 
algún hierro en la forma de clavo, se llamó clavus, y 
que (pues sin duda fueron antes labradores que nave-
gantes) de ahí vino que esta palabra, por la analogía de 
semejanza, pasase á significar el timón del navio, pues-
to que en la significación primitiva de clavas no se 
halla ninguna especie de analogía con el timón sino 
por este medio. Supongo también que los latinos, adop-
tando después el arado de los griegos como mas per-
fecto, adoptaron también su nombre aratron, llamán-
dole aratrum, y que desde entonces la palabra clavus 
se fué antiguando, y saliendo del estilo culto y común, 
quedó reducida al pueblo rústico. 
Y no se extrañé ni uno ni otro, pues que son tantos, 
como poco conocidos, los caminos por donde la analo-
gía ha extendido y confundido la significación de las 
palabras. Sirva de ejemplo la palabra latina temo, nis, 
que significó primero la vara del arado, después la del 
corro, y después la del timón, y aun el timón entero; 
como todo se podría probar, si necesario fuese, con tes-
timonios de Ovidio, Virgilio, y otros autores de primera 
nota. Pues 4 por qué no pudo suceder otro tanto con la 
palabra clavus? Es verdad que para esto no hay auto-
ridad ; pero también lo es que un número muy consi-
derable de palabras latinas qne tenia esta lengua, cuan-
do viva, se han perdido, no siendo posible que se ha-
llen todas en los escritos que se salvaron de ella. Y 
¿cuánto mayor número de acepciones de sus palabras 
conservadas no se habrán perdido? Sarmiento pretende 
que muchas de ellas se le podrían restituir por medio 
delas lenguas hijas,áque sirvieron de raíces, y parti-
cularmente de su dialecto gallego. Pero ¿con cuánta 
• ..̂ mas razón lo pudiera pretender del asturiano? 
' vaSf0 se 0Pon8a 1ue e' diminutivo claviculas no cuadra 
á ün objeto que no lo es. Todos saben que en la 
alt|racion de las lenguas los diminutivos han losgjjjj? 
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muchas veces la preferencia, sin relación á la grande-
za de los objetos. Hemos derivado abeja, oreja, oveja, 
de apicula, aurícula, ovicula, y no de apis, auris, 
ovis, y artejo dé articulus, y no de aríus. Pues ¿ por 
qué no se diria llaviegu de claviculus, y no de clavus? 
i .° Es digna también de observación la palabra se-
cftoria, que significa un instrumento muy común en 
Astúrias, singularmente en la costa. Derívase del ver-
bo seco sectum, y de ahí sectaria; y es una reja de 
fdo muy agudo y corte perpendicular, algo levantado 
al horizonte, que tirada de los bueyes, hiende las tier-
ras arcillosas y duras, y al mismo tiempo corta los 
hondos y fuertes raigones de las malas yerbas, que el 
exceso de humedad produce en ellas, preparando así 
la operación del arado que le sucede, y haciéndola tan 
poderosa y cumplida como su objeto requiere. 
Ahora bien, tampoco me ocurre haber leido en los 
geopónicos latinos descripción ni noticia alguna de este 
instrumento ; pero me basta su nombre para creer que 
le conocieron. Y ¿quién lo negará? ¿Por ventura no 
habría en Italia ni en los vastos dominios de Roma 
terrenos duros y empedernidos en que fuese necesario 
este auxilio? Acuérdome de un pasaje de Plinio el viejo, 
que hablando de ciertos terrenos feracísimos del Africa, 
dice que después de las lluvias los labraba un asnillo, 
dirigiendo el arado una vieja ; pero que cuando secos no 
los podían romper los mas fuertes toros. ¿ Quién pues 
dudará que en ellos seria muy necesaria la sechoria? 
Yo bien sé que el silencio de estos autores se opone 
á mis conjeturas; pero, pues que este instrumento era 
en sustancia un arado solo diferente del común por la 
forma de la reja, ¿ no podrémos creer también que la 
palabra tiomis ó vomer, significaba así la reja del arado 
como la de la sechoria? Me lo hacen sospechar así dos 
pasajes de los Geórgicos de Virgilio. El uno es del li-
bro primero, donde, hablando de los instrumentos 
rústicos, indica el vomis ó reja, no como parte, sino 
como instrumento distinto del arado : 
Vomis et inflexi primum grave rufar aratri. 
El otro es del libro segundo, donde habla del brillo 
que dan los surcos después de arado el campo. 
At rtídis enituit impulso vomerc campns. 
Sé que los comentadores dan á la palabra enituit otro 
sentido, que yo no puedo aprobar, teniéndole tan natu-
ral y propio. Tampoco negaré que este brillo se pueda 
ver en los surcos que abre la reja del arado; pero como 
su filo es obtuso y su corte horizontal, este efecto no 
puede ser ni tan común ni tan visible y notable como 
cuando el filo cortante de la sechoria ha precedido, 
dando al terreno una superficie tan tersa y pulida, que 
revuelta después por el arado, refleja los rayos del sol 
como pudiera la piedra mas bruñida. ¡Cuántas veces 
en mis correrías esta observación me hizo acordar con 
placer de aquel bellísimo verso! 
Pero no insistiré en esto, bastándome el nombre del 
instrumento para conocer su origen. Sea pues que 
los romanos le inventasen,ó que conocido antes, le 
aplicasen á los terrenos de la costa de Asturias, que el 
soplo secante Jel nordeste casi petrifica, su sabiduría 
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estará tan bien probada como el origen de la pàlabra. 
He quebrantado mi propósito de no admitir otras 
raices que las que estuviesen bien .descubiertas y ca-
racterizadas ; pero el objeto era tan importante, que no 
pude excusarlo, para evitar el grande argumento que 
se nos podría hacer si el nombre dé uB instrumento tan 
principal en la agricultura nos hubiese venido de otra 
parte. 
5.° Hay algunas palabras .asturianas que tienen el 
sabor romano tan decidido, que el erudito que piense 
en ellas no puede dejar de paladearlas con gran placer. 
Véase, por ejemplo, el adjetivo preso, en significa-
ción de cuajado, aplicado por asturianos y latinos casi 
exclusivamente á la leche, pues que para otros.líqui-
dos tiene el cuoyado y coajuíotuj. Véanse los de cor-
bates, pulgumes, mayuques, para indicar los dife-
rentes estados de las castañas, y véase después si el 
sencillo convite de Titiro á Melibeo al fin de la primera 
égloga de Virgilio no representa al vivo una cena rús-
tica de Asturias, con sus mazanes, corbates 6. pulgui-
nesy lleche preso... 
Mitia poma, costones malíes , et pressi copia lacíis. 
Y no se culpe que traduzca corbates, pues el adjeti-
vo moíícs prueba que las castañas de Titiro no eran 
crudas ni secas, porque entonces no serian blandas ni 
suaves. 
V. Por último, hemos añadido á nuestra listita va-
rias palabras de uso común, y que por representar ideas 
tocantes & la vida doméstica y privada, deben dar mu-
cha luz al objeto propuesto. Esta parte de la lista, sin 
ser muy rica, es algo mas abundante, porque, y con 
el mismo fin, no solo incluimos en ella voces pertene-
cientes á la vida y profesión agrícola, sino otras que 
pertenecen á la vida común y social que ella supone. 
Entre estas no puedo dejar de llamar la atención 
híciados palabras, que aunque de introducción mas 
moderna, porque supone ya establecido el Cristianismo 
en Asturias, se deben á la lengua romana, y por su 
signiEcacion marcan muy señaladamente las antiguas 
y sencillas costumbres de nuestro pueblo rústico. 
La primera es el verbo domenicar, que en Asturias 
vale tanto como hablar i tratar de negocios, y pues se 
usa solo entre labradores, se ve que significa tratar de 
negocios é intereses de la vida rústica; ¿quién pues 
no ve en ella i un pueblo inocente y ortodoxo, que des-
pués de haber trabajado sin distracción ni descanso 
toda la semana, se reúne el domingo en torno de su igle-
sia , y cumplidos los deberes de su religion, arregla 
fraternalmente sus intereses y negocios? • 
La otra es la palabra estaferia ó fostaferia, que sig-
nifica el trabajo común y gratuito quo hacen los labra-
dores, reunidos por parroquias ó lugares, ya en la re-
paración de los caminos de su distrito, ó ya en otro 
objeto da pro comunal. Sin duda que en la institución 
de esta costumbre, el dia de la semana señalado para 
ella fué el viernes, ó la feria sexta de cada una, y que 
de ahí le vino el nombre. El mismo hace sospechar 
que la intimación en lo antiguo so baria por el párroco 
y en la iglesia, pues que el nombre pertenece al rito 
eclesiástico. Estos accidentes de una costumbre ver-
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daderamente patriarcal pasaron ya; pero el nomBr»'5f 
dura, y los recuerda dulcemente á nuestra memoris. Xj 
Y hé aquí por qué querría yo que los amantes y pe- ' 
ritos de nuestro dialecto procurasen formar listas se' 
paradas de palabras pertenecientes á varias artes y mi-;,!s 
nisterios, y á los instrumentos y operaciones emplea- ' 
dos en ellos. Esto daria mucha luz á nuestros orígenes ' 
históricos, y esto baria también conocer á los preocu-
pados de ta opinion contraria que lejos de ser vano 
inútil el estudio de la etimología, es uno de Tos que, 
seguidos con juicio, pueden dar mucha luz y muchos 
auxílios á la historia. 
VI. Que en prueba de esta reflexion, he puesto en' 
apéndice, separado unas pocas palabras marineras, que 
al parecer son de origen septentrional. No dudo que 
estas palabras, aumentadas, como podrán ser cuando 
tengamos un vocabulario asturiano, acreditarán que 
de las costas de Francia y Flándes, donde los nues-
tros hicieron en la media edad su comercio y tuvie-
ron varias relaciones mercantiles, vinieron á Asturias 
muchos conocimientos relativos á las artes de pesca y 
navegación. • 
VIL Acabaré con una reflexion, que sirviendo á mi 
particular objeto, se puede extender en general á los 
orígenes de nuestro dialecto, á saber: que si en las 
listas geográficas ó geopónicas, ó de otra especie que 
se formaren, se hallasen algunas palabras de origen, ya 
oriental, ya septentrional, se tendrá presente, en cuan-
to á estas, lo que queda indicado en el número 3." de ' 
la reflexion H y en la VI ; y en cuantoá aquellas,,lo si-
guiente. ' 
1. " Que estas palabras pueden ser para-nosotros de 
origen griego; pero tomadas por medio del latin, que 
tanto bebió de aquella lengua, cómo ella de las orien-
tales. 
2. ° Que teniendo los romanos esclavos de todas- las 
naciones y y empleándolos en la agricultura y artes mi-
nisteriales, no es improbable que hubiesen llevado á 
Asturias algunos esclavos griegos, y empleádolos en 
labrar sus campos, ni que estos nos hubiesen comu-
nicado algunas palabras. 
3. " Que pueden ser de origen árabe, porque aun-
que esta nación no se estableció en Astúrias, no hay 
duda en que después de la conquista de España, yen 
la dinastía asturiana, nuestro país estuvo lleno de- es-
clavos árabes, tomados en la guerra. Tampoco la hay 
en que estos esclavos eran empleados en el ejercicio de 
las artes, y particularmente en la agricultura; Este 
importante ministerio los hizo mas estimables y templó 
poco á poco su suerte. Las escrituras del tiempo me-
dio los presentan agregados con sus familias i. loS'es-
tablecimientosrústicos, con los cuales pasaban de-un 
poseedor en otro. Vinieron pues á ser como-los antiguos 
adscripcios, ó siervos glebae adscripti, entre los ro-
manos ; y si no se quiere derivar desde estos el origen 
de nuestros solariegos, que no eran otra cosa, aun-
que su condición fué progresivamente mas y mas 
templada, es preciso que vengan de aquellos esclavos 
árabes. Como quiera que sea, estos hombres, em-
pleados en la agricultura por señores ó eclesiásticos, 
quedólo cuidaban dela religion y la guerra, pudieron 
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¡it algunos nombres i los ministerios que ejercían y 
¿los instrumentos qua empleaban, los cuales pasasen 
jjfpues á nuestro dialecto, como yo pienso de la pa-
labra macón, que en árabe significa cierta medida de 
íridos. No se olvide pues esta reflexion,. que es im-
portante para ocurrir á algunos argumentos que se 
quieran oponer á mi conjetura. • 
Basta, y vamos ya ámi pobre listita. ¡Cuántogus-
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to tendría en poderla enriquecer! Pero pues lo hace 
el señor Posada con no menor celo y con mas eru-
dición y mayores auxilios, me contento con decir, con 
mi consolador Boecio, á ios que, amantes como él á a 
nuestra gloria, le quieran imitar: 
l íe nunc fartes ubi celia, nagni 
Ducií exempli via. 
' L I S T A DE ALGUNAS PALABRAS GEOGRÁFICAS Y GEOPÓNICAS ENTRESACADAS 
POR VIA D E EJEMPLO D E L DIALECTO ASTURIANO. 
I. 
NOMBRES GEOGAAFiCOS DERIVADOS. 
I,0 
De plantas. 
Bedatar. . . 
Castañedo. . 
Faedp. . . 
Felguera. . 
Figaredo. . 
F i gneras. . 
Fortigoeira.. 
Fresnedo. . 
Lloreda. . . 
Moreda. . . 
Noceda. . .. 
P e r e d a . . . 






Fi l ix . 
Ftcus. 
Urtica. , . 






















Castro. . . . . . . 
Cobtefla 
Eatra lgo( ínter ) . . . 
EntreÜasaí id . ) . . . , 
Entromero (id. ó intra). 
Fano. . . . . . . . . 
Ferrera. . . . . . . 
Llano. 
Llanera 
Llera (ares, la era). . . 
P e d r e r a . . . . . . . 
Per-lora (per). . . . 
Priesca 
Sobre-seobio (snper). . 
Somicdo 































s ^ o s que empiezan con V a l , como Val do Dios, etc., 6 con Villa, 
• í W o Yillaviciosa, Villanueva, etc.. 
3.° 
De personas. 
Bed ri Gana. . . . . . . . 
Cabranes, . . . . . . . 
C a d a a e s . . . . . . . . . . 
Can clanes. 
Corneyana . r 
Fanjul {Fanam) 
Guimaran. . . . . . . . 
Ulano 
Jomeiana,(sub). . , . . . 
La cia na 
Laviana. . . . . . . . . 
LavEo . . . . 
Lüvar-don (Clivu&). . '. . « 
I Claudius.. . Clodius. . . Chlorus. . . 
Llozana. . . . . . . . . 
Logro tana. . . . . . . . 




Pifieras . - • 
Porceyo. . . . . . . . . 
Porcia. . . . . . . . . 
Semprofiana. . . . . . . 
Teberga (1) 
Tlflana . . • 
Tirafla 
Rnbiancs 






























































Artos {il ladjctiro), . . . r Artus. 
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Carro ( j tus partes). . . . . C a m u . 
— Esqoirpla (3) siirpt. 
— Esüdorin Slatóriu. 
— Uadrales ' í Lat tra lu . 
— Pertega. 
— Pertegal. 
— P<mnes(4!. . ~Pel t i im. 
— Trechorta stnemria. 
Caicllu . Ctpmlu. 
C e i e n d i a r i a . 
Chicho Ctcer. 
Cohil. . . . . . . . . . . CuHile. 
C o l l e c h a . C a l l e c t a . 
Corte Cohort. 









Cuerria. . . . 
Demir. . . . 
Endecha.. . . 
Esame-ar (apum). 
Estrada-ax. . . 
Escanda. . . . 
Esfoyaia-ar. Ex-foliare. 
Horra (T SUS partes) Horreum. 
1 A,ua i Áquila. 
— Gatos. . . . . . . Catut. 
— Llifios. Lignum. 
— Pegollos. . . . . . . Pediculiu. 
— Travis. . . . . . . TraiU. 
Fesoria. Fotim. 
Forcada. . . . . . . . . Furca. 
For . . 
Fócete. 
Forniella-ar. Fumimla. 







Sallo-ar. . . . . . . . . Sonxlum. 
Sebe ' Sepe. 
Torga-ar Tortuet. 
Irtenta. . . . . . . . . Trident. 
F a l i . 
111. 






Calamieres (5). . 
Caramiellu (montón). 
Id. (silbato).. 



















Forion: -. . Foria. 
Formientn . Fermentam. 













¡ a l - • } . . Nidos. . . { 
Pantodano ('pañis). . . " . . 
Paxu 








Tariegu. . . 
Tara bica . . . 
Tayuela. . . 
Tortoriii. . . 
Trabiella.. . 
Trebeyu. . . 
Tremera.. . 
Xatu. . . . 
Xareya. . . 
Vedria. . . 
Vidayes. . . 
. Solis. 
Adjetivos. 
Ablucadu (ab y lax). . 
Apandada (ad y pons). 
Corbates (castaneae). 
Dondo(lO).. . : . 
Llavianes (cerisiae). '. 
Llisga. . . . . . . 




Paraxismera. . • • 
Pinyada. . . . . . 
Preso (leche) 
Pruna. . . . . . . 


















































Afora car. (Vid. Faracw.) 
Afierar. {Vid. $eru.) , 
Aparrir. . . . . . . . . . 
Calecer. 
I Mirar.. . 
í Ordeñar. 
Domenicar. . . . . . . . . 
Entrngar. 
Enxareyar. (W&.Xareyu.) 
Escaecer (cado, cx)w . . . 
Esforiase (11). (Vid. Forion.) 
E s f r e c e r . . . . . . ^ . . . . 
Esmacise 





Mecer ^ . 
Miar. . 
Morar. (Vid. Mure.) 
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Prulr 
Paliar (pellls).' . . . , 
Tarrecer(terreo). . . 
Trebeyar. (Vid. Trcteyu.) 












Ende. . . . ¡ J""6; • 









D ' í . 




Per v . . 
D'jr. . 
Per y . . 
« . 
P í ¡ . 
ünde. 
Dbi. 
« i . 
Comptteilai. 
D'aqne. 
V í a . . { los ¡ . . Ubi . 
les 




l l ler 
J i l a ! 




PALABIUS DE ORÍGEH SEPTENTRIONAL, POB LA MAYOR 
.PARTE MARINERAS. 
Fola. . . 




Vasa. . . 
Xorra . . . 




ü m l e . 
Licge. 








S O B R E ALGUNAS PA L A B R A S D E L A L I S T A A N T E C E D E N T E . 
(1) E n el libro del Codo de Teberga hay una nota mligua en que 
i ta iglesia se llama Eccle&ia Tibiricensis. 
(4) Bentleyo, interpretando i Horacio en aquellos versos COD que 
acaba la Oda 12 (lib. m ) , 
. . . . eteeler arto tatUantm 
FroUceto, excipere aprurn, 
corrige la antigua lecc ión , y entiende el arttm fruticetum por lo 
que se diría en Castilla matorral y en Asturias artos. 
(3) L a esquirpia se forma de varas delgadas, que en latín se 
llaman t t irpeiô arbolitos tiernos, y aun creo que haya en Castilla 
ta palabra chirpia con la misma significación. Puede también ve* 
nir de ttirpes. 
H) Los poeines son los maderos que sobresalen en el plano del 
perle gal del carro, y sobre los cuales se apoya y descansa la carga 
(como sobre almohadas) y esto de se abre claramente la analogía 
con su raíz. 
(5) Alguna vei creí que esta palabra venia del francés cremoi-
lUrs ; pero pues esta indica proceder de rafa latina {en ta media 
edad cremalíaria ó cremalaris) t creo qne tenemos igual derecho 
& este origen. 
(6) He bailado esta palabra en el latín de la media edad, y en 
no sé cuál de las leyes septentrionales, y es probable que exis-
tiese en el antiguo latin. 
(7) Puede venirde Amurca con la L tomada del artículo; mas co-
mo l i s palabras llames y llamazar tengan igual significación, la rail 
es dudosa. Con todo, el origen para mí no lo es, pues he visto en «1 
Ethimologicon de Vossio otra raiz latina, qne conviene 4 todas, y de 
que ahora no me acuerdo. 
(8) E n la media edad, de varuium se formó vannarta, como se ve 
en Du-Cange. Yo creo que se formaría también el verbo vannare, y 
no dudo qne en Astúrias se dijo antes vatmeña y vannerare, y 
después peñera y peñerar. 
(9) Ya observó Sarmiento que la t de las palabras castellanas 
tombra y sombrero indicaba qne su raiz no era la sota palabra lati-
na wnàrãy sino que veoian de s9lis-umbra. Nuestro dialecto demnes-
tra aquella juiciosa conjetura. 
(10) Esta palabra pertenece al estilo forense. E n nuestras escri-
turas de rentas de tierras, las palabras brabo y dando quieren de-
cir tierra 6 terreno inculto y cuUicado, ó por lo menos ya roto y des-
cuajado. 
(11) Esforiase. En el ht infor ia , o r i m significa el excremento 
suelto y casi liquido de las vacas. De ahí sin dada las palabras 
forion y esforiase, que indican el que tiene el vientre muy suelto 
y la acción correspondiente. No cabe pnes dada en el origen. 
Pero ¿no podrémos inferir de aquf que en la lengua viva de los 
romanos, por lo menos después de Augusto, existió el verbo « -
foriari, j lo mismo de las palabras pessullarita jpessuUare, tecto-
ría, ttrictoria, claviculus eu la significación que conservamos en 
sus derivados? S i fuese as í , h¿ aquf confirmada la opinion de Sar-
miento, de que por Jas lenguas bijas se podrían restaurar las ri-
quezas que perdió la lengua madre. 
